





...para entender la problemática de los incendios 
forestales en su verdadera dimensión, es preciso 
cambiar de mentalidad y de actitud, asumiendo 
la realidad “tropical? del país. De esta manera se 
podrá considerar que los incendios forestales son 
una problemática nacional, y no fenómenos 
aislados o estrictamente locales, como sucesos 
esporádicos de quemas en zonas de bosques y 
sabanas. 
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Presentación 


El taller “Santa Cruz hacía un desarrollo sostenible”, organizado el 2000 para identificar 
las prioridades de investigación en el departamento, fue el inicio de un largo y alenta- 
dor proceso de producción de conocimientos, de análisis y debate de importantes te- 
mas de la región. El mismo estuvo impulsado por el Programa de Investigación 
Estratégica en Bolivia (PIEB), en el marco de sus convocatorias regionales dirigidas a 
apoyar investigaciones con relevancia social, y por dos importantes instituciones: la Fa- 
cultad de Humanidades de la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno (UAGRM) y 
el Centro de Estudios para el Desarrollo Urbano y Regional (CEDURE), contrapartes del 
PIEB en Santa Cruz. 

La Convocatoria Regional Santa Cruz para proyectos de investigación fue lanzada 
en marzo del mismo año, tomando como referente los temas identificados como prio- 
ritarios en el taller de consulta. Respondieron a la invitación del PIEB y de las institucio- 
nes contrapartes más de cien investigadores, distribuidos en 38 proyectos de 
investigación. El Jurado Calificador eligió ocho proyectos que abordaban temas centra- 
les en el desarrollo de Santa Cruz: tierra, indígenas, gasoductos, incendios forestales, me- 
dios de comunicación, desarrollo, administración pública, poder e identidad en Santa Cruz. 

Los investigadores involucrados en los ocho estudios difundieron los resultados 
de las investigaciones a través de varias actividades y en diversos ámbitos institucionales 
y sociales, ampliando así el impacto de esta convocatoria. Fernando Prado, director de 
CEDURE, en el coloquio de presentación de hallazgos, calificaba a la convocatoria y a 
sus resultados como un hito “en un medio tan escaso de posibilidades de estudio, re- 
flexión e investigación...” 


El largo camino recorrido en la Convocatoria Regional Santa Cruz, tiene un final 
tan importante como el proceso mismo. Se trata de la publicación de ocho estudios: 
Indígenas olvidados: los guaraní-chiriguanos urbanos y peri-urbanos en Santa Cruz 
de la Sierra; Un espacio en construcción: hacia la gestión territorial de la tierra co- 
munitaria de origen Parapitiguasu; Sensacionalismo valores y jóvenes. El discurso y 
el consumo de dos periódicos bolivianos de crónica roja; Los laberintos de la tierra. 
Gasoductos y sociedad en el Oriente boliviano: San José, San Matías y Puerto Suárez, 
Fuego en el Pantanal: incendios forestales y pérdida de recursos de biodiversidad en 
San Matías-Santa Cruz; Santa Cruz: economía y poder 1953- 1993; La permanente 
construcción de lo cruceño. Un estudio sobre la identidad en Santa Cruz de la Sie- 
rra y Malestar social y administración pública: abuso de poder, discriminación y co- 
rrupción en Santa Cruz de la Sierra. 

El PIEB y las instituciones contrapartes de la convocatoria consideran que cada 
investigación es un aporte importante para el mejor conocimiento de la región, para 
los diseñadores de políticas y para los actores directamente involucrados en el estudio. 
Que estas investigaciones sean suficientemente motivadoras para que otros investiga- 
dores tomen la posta de seguir indagando en las vetas abiertas por estos trabajos. 

Felicidades a los investigadores de la Convocatoria Regional Santa Cruz, en su ma- 
yoría jóvenes. Ellos merecen nuestro reconocimiento por el importante trabajo que han 
realizado. Recuperamos su compromiso y decisión de seguir aportando al desarrollo de 
la región e invitamos al lector a recorrer las páginas de este texto donde, posiblemente, 
encontrará algunas respuestas sobre el presente y futuro de Santa Cruz. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 
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El tema de los incendios forestales y de sus consecuencias sobre la biodiversidad, 
el medio ambiente, la regularidad climática, los servicios ambientales para producción 
agrícola y pecuaria y, esencialmente, su impacto sobre las comunidades y pequeñas po- 
blaciones que habitan el bosque, forma parte de una nueva agenda nacional que, poco 
a poco, va configurándose, pero que aún no se sitúa entre los temas de mayor preocu- 
pación nacional y esto no ocurrirá —concuerdo con los autores— mientras el país no asu- 
ma su realidad “tropical” o, más propiamente, desde mi juicio, amazónica. 

La investigación: Fuego en el Pantanal: incendios forestales y pérdida de recur- 
sos de biodiversidad en San Matías-Santa Cruz, constituye un valioso aporte al cono- 
cimiento sobre las causas que originan los incendios forestales, especialmente por su 
acertada valoración de los aspectos socioculturales y socioeconómicos que intervienen 
como factores determinantes en la generación de los mismos. 

No se prevé en el corto y ni siquiera a largo plazo modificaciones sustanciales en 
las pautas del comportamiento socioeconómico y sociocultural en las áreas más amena- 
zadas por los incendios, mientras el uso del fuego sea el medio más barato y accesible 
para obtener el rebrote de los pastizales naturales y para controlar las malezas y otros 
“beneficios” que detalladamente se enumeran en el presente estudio. 

Más bien, por el contrario, se puede ver que la incidencia de estos aspectos será 
cada vez mayor en la medida que se incrementen —y esa es la tendencia dominante— 
los asentamientos humanos con fines agrícolas y ganaderos o de simple subsistencia, 
incentivados por la apertura de caminos, brechas, gasoductos y construcción de puen- 
tes o por otro tipo de aspectos, como la permanente valoración de la tierra. 
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En otras palabras, si —como lo demuestra la investigación y estoy totalmente de 
acuerdo con ello— las causas determinantes en la mayoría de los incendios forestales son 
andrógenas y si, como lo hemos anotado en el párrafo anterior, se van a incrementar los 
asentamientos humanos en las áreas criticas y si, además, no se avizoran cambios sustan- 
ciales en las pautas económicas y culturales, se puede decir con mucha objetividad que la 
amenaza de los incendios forestales será cada vez mayor, infelizmente. 

Este panorama se agrava sustancialmente si adicionamos los aspectos físicos, donde 
también vemos un incremento preocupante de alteraciones climáticas, como ser: au- 
mento de la temperatura, aceleración de los vientos, alargamientos de los periodos de 
estiaje entre lluvia y lluvia, que generan periodos de déficit hídrico importante en mu- 
chas áreas, dando como resultado de todo ello mayor sequía, consecuentemente ma- 
yores posibilidades para que se produzcan los incendios forestales. 

En síntesis, sobre esta parte, vemos un proceso que se alimenta de manera per- 
manente, en todas sus categorías causales, y que, en el futuro, si no definimos una ade- 
cuada política de prevención, podría dar saltos cualitativos tornando a los incendios como 
endémicos de nuestro país. 

Otro aspecto importante, y que está muy ligado con lo que acabamos de señalar, 
es que se advierte que el patrón de uso y ocupación de suelos del Brasil tiende a impo- 
nerse en el lado boliviano, lo que implica el desalojo de la cobertura boscosa y la im- 
plantación de gramíneas para viabilizar la actividad ganadera tradicional. Este modelo 
se reproduce, prácticamente, a lo largo de toda la frontera, es decir en los aproximada- 
mente 3.000 kilómetros que nos une —a lo mejor sería más propio decir, nos separa— 
de dicho país. 

Tampoco en esta parte se puede prever cambios o rectificaciones, pues el creci- 
miento cada vez mayor de las áreas antrópicas en la frontera, obedece a la aplicación de 
la “Política de fronteras vivas”, definidas por el Brasil dentro de su visión de consolida- 
ción territorial. La cuestión del patrón de uso y ocupación de suelos en el área fronteri- 
za y Su réplica en territorio nacional, desde el punto de vista de la conservación del 
bosque natural boliviano, tiene una gran importancia y debiera ser uno de los temas a 
negociar con el Brasil, en procura de establecer procesos de conservación de los recur- 
sos naturales renovables y dentro de lo que es el tema específico que nos ocupa: la pre- 
vención y el combate de los incendios forestales. 
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Finalmente, podemos concluir señalando que si continúa el crecimiento de las 
áreas antrópicas en la frontera — en el párrafo anterior se anotan las razones para pen- 
sar que así será— y si, como lo señalan los autores de la presente investigación, se im- 
pone en el lado boliviano el patrón de uso y ocupación de suelos del Brasil, la amenaza 
de los incendios forestales será cada vez mayor. 

Por todo lo anterior, y porque además, la investigación contiene muchos elemen- 
tos técnicos, teóricos y prácticos sobre los incendios forestales y su prevención, aprove- 
cho la oportunidad que me brinda el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia 
(PIEB) para recomendar su lectura por parte de los actores sociales, económicos e 
institucionales involucrados. 


Erwin Ángel Aguilera A. 
Abogado 
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Introducción 


“Todo incendio evitado es un incendio que no hay que apagar...” 
(Oficina de Asistencia para Catástrofes en América Latina y el Caribe) 


Por mucho tiempo, la imagen difundida de Bolivia fue su faceta andina; por consiguien- 
te, en un país andino con alta montañas rocosas y extensas planicies de altura, no tiene 
sentido hablar de “incendios forestales tropicales”: literalmente es un contrasentido y 
en la práctica cuando menos poco creíble. Esta imagen incompleta del país contrasta 
con la realidad en la medida en que más del 60% del territorio está conformado por 
eco-regiones de tierras bajas, “tropicales”, como la Amazonía, el Oriente y el Chaco”. 

A su vez, cada una de estas eco-regiones tiene características marcadas. El Orien- 
te boliviano, al ser una transición entre las eco-regiones chaqueñas y la amazonía, se 
caracteriza por varias formaciones ecológicas y ecosistemas. Uno de ellos corresponden 
al Pantanal de San Matías, y precisamente, este ecosistema es uno de los lugares más 
afectados por los incendios anuales. Es importante aclarar este punto para redimensionar 
la problemática de los incendios forestales. 

En efecto, para entender la problemática de los incendios forestales en su verda- 
dera dimensión, es preciso cambiar de mentalidad y de actitud, asumiendo la realidad 
“tropical” del país. De esta manera, se podrá considerar que los incendios forestales son 


* Zonas tórridas O calientes debido a la ubicación del país en el trópico del Capricornio, paralelo 23' con 
relación al ecuador. 

La eco-región chaqueña se caracteriza por tener un bosque chaqueño de dosel bajo con gran 
biodiversidad y bajos niveles de precipitación. A su vez, la eco-región oriental tiene variadas formacio- 
nes boscosas: bosque seco chiquitano, bosques semi-decíduos y parte el bosque amazónico sur. La 
eco-región amazónica se caracteriza por el bosque amazónico propiamente dicho, de dosel alto y ma- 
yor humedad, con una alta btodiversidad. 
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una problemática nacional, y no fenómenos aislados o estrictamente locales, como su- 
cesos esporádicos de quemas en zonas de bosques y sabana. Los incendios que ocu- 
rren en las tierras bajas tienen repercusiones en el conjunto medioambiental del país y 
elobal. Por tanto, es importante comprender las causas y las consecuencias de estos fe- 
nómenos para poder, con esta información, asumir la cuota de responsabilidades en es- 
tas problemáticas socio-ambientales contemporáneas. 

Otro cliché frecuente se refiere a considerar que los incendios forestales son 
de mayor interés para las disciplinas de las ciencias físicas y naturales por los factores 
concurrentes y por sus implicaciones en la pérdida de recursos de biodiversidad. En 
consecuencia, cuando los incendios forestales son de magnitud, son considerados 
como “desastres naturales”. Sin embargo, los denominados “desastres naturales” son 
generalmente de origen humano. Por tanto, es apropiado puntualizar que los desas- 
tres naturales son esencialmente humanos tanto por sus causas como por sus efec- 
tos. Esta nueva perspectiva dará lugar a nuevas formas de tratamiento de la 
problemática de los incendios y sus efectos a nivel socio-ambiental, aspectos que abor- 
damos en este trabajo. 

Varios de los pueblos —particularmente indígenas— forjaron sus culturas entre fue- 
gos e incendios. Esta investigación tiene el propósito de valorar aquellas prácticas so- 
ciales en su adecuada dimensión, sin “satanizarlas”, pero al mismo tiempo dando 
orientaciones acerca de mecanismos de prevención de sus efectos negativos, con cono- 
cimiento de las causas que las originan. 

A nivel global el presente estudio es parte de varios esfuerzos que buscan evitar 
mayores y severas modificaciones climáticas como consecuencia de pérdidas de biomasa 
importante en la absorción de dióxido de carbono. Un alto porcentaje de pérdidas de 
biomasa en el mundo esta relacionado con los incendios forestales de origen humano 
que se pueden y deben evitar. 

En 1999 en la provincia Angel Sandoval, la sección municipal de San Matías, ubi- 
cada al este del departamento de Santa Cruz y limítrofe con Brasil, los incendios fores- 
tales constituyeron una alarma al tratarse de incendios de proporciones; según estudios 
de BOLFOR (Cordero, 2000) se quemó más del 50% del territorio municipal, situación 
que no puede quedar desapercibida sí consideramos que en este territorio se encuen- 
tra el Área Natural de Manejo Integrado (ANMI) de San Matías. Esta área protegida for- 
ma parte de la región del Pantanal boliviano y contiene áreas conservadas del Bosque 
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Seco Chiquitano con una riqueza en flora y fauna de alto valor biológico. Las principa- 
les formaciones boscosas características de la región (incluyendo algunos segmentos en 
Brasil) las hacen únicas en el mundo por los siguientes tipos de vegetación: bosque 
deciduo chiquitano, bosque semi-deciduo chiquitano (bosque serrano), bosque de fon- 
do de cañones, bosque anegado chiquitano, bosque ribereño, entre otras formaciones 
boscosas características del Bosque Seco Chiquitano. 

Para un conocedor de la zona y de la problemática de los incendios forestales, los 
que se registraron durante el año 2000 fueron poco relevantes comparados con los del 
año anterior. En 1999, en San Matías ardieron “1.349.276 hectáreas de vegetación en 372 
focos de incendio”, “...el 47.3 % del ANMT” del área y “... el 10.6% de los distintos tipos 
de vegetación quemados (12.749.475 hectáreas) en todo el país” (Ibid. ). 

En el periodo del presente estudio (año 2000), debido a los cambios climáticos, 
los meses de invierno, en los cuales se práctica tradicionalmente las quemas de pasturas 
naturales, presentaron una abundante humedad que evitó lamentar la pérdida de re- 
cursos de biodiversidad originados en éstos incendios forestales. La investigación se vio 
limitada en la posibilidad de constatar físicamente los efectos negativos de los incen- 
dios incontrolados, pero esta circunstancia permitió la reorientación metodológica de 
nuestro trabajo: por un lado hacia la contextualización global de los incendios foresta- 
les; por otro lado, a la mayor recurrencia a información de los sensores remotos? para 
un mayor conocimiento de la problemática en los últimos 15 años. 

Desde otra perspectiva, uno de los aspectos en los cuales se interesó la investi- 
gación fue el enfoque social de los incendios forestales. Si bien la investigación no 
centró su enfoque en lo social, se buscó dar una perspectiva analítica trans-discipli- 
naria de la información y conocimientos sociales respecto a las quemas y las pérdidas 
biológicas registradas en los incendios forestales sucesivos en San Matías. En efecto, 
los incendios forestales normalmente eran estudiados exclusivamente como temas 
del ámbito biológico, químico, físico y natural, en la actualidad, los estudios de los 


3 Observaciones distantes del objeto de estudio que se plasman en imágenes de distinto tipo. Durante 
el trabajo de campo se contó con información oportuna de incendios en San Matías a través del Siste- 
ma de Alerta Temprana de Incendios Forestales (SATIF) del año 2000 y 2001. Se dispuso de una imagen 
satelital (1997) impresa como mapa base del área de estudio para la ubicación de las áreas incendia- 
das. En el periodo de post-incendios se contó con imágenes NOAA (National Oceanographic and 
Atmospheric Administration) y GOES (Geostationary Operational Environmental Satellites). 
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incendios forestales serían incompletos si no se consideran los aspectos socio-cultu- 
rales de esta problemática. 

Nuestro punto de partida es la unidad existente entre medio físico natural y la 
sociedad humana que convive en ella; de esta manera, entendemos por medio am- 
biente al entorno vital constituido por la naturaleza y los hombres, es decir, al con- 
junto de factores físico-naturales, socio-culturales y socio-económicos que se 
condicionan mutuamente. De modo que la naturaleza y las sociedades constituyen 
una unidad indisoluble, multi-variable y multi-dimensional en interacción recíproca, 
de cuyas interacciones positivas o negativas depende la pervivencia de ambas o su 
mayor deterioro. 

Bajo este concepto, el estudio se propuso conocer los incendios forestales esti- 
mulados mayormente por prácticas productivas, necesidades económicas y factores del 
entorno. En todos los casos el agente principal es el genero humano. El conocimiento 
de los incendios forestales implica a su vez, el conocimiento de los ecosistemas más 
sensibles, los recursos de biodiversidad más afectados, los recursos biológicos que se 
van perdiendo, la modificación de ecosistemas, pero también aquellos recursos biológi- 
cos y procesos productivos que se benefician con el uso y manejo del fuego por los 
distintos grupos humanos. 

En esta perspectiva el estudio de los incendios forestales considera los factores 
físicos-naturales, y los factores antrópicos o prácticas socioculturales de las poblaciones 
locales, así como las modificaciones medioambientales. Siguiendo a CONESA (1995: 23), 
recreamos los conceptos siguientes: 

Por elementos de proceso entendemos aquellos que tienen identidad propia y son 
relativos al estudio de los incendios forestales. En este caso, se trata de las causas de los 
incendios, los tipos de fuego, los efectos de los incendios, las prácticas y usos de las 
quemas, la legislación e instituciones relativas al control de incendios forestales. 

Los elementos adyacentes son aquellos elementos del medio ambiente que se re- 
quieren precisar o contemplar, tales como: 


e El medio socio-económico: un sistema constituido por las estructuras y condicio- 
nes sociales, histórico culturales, institucionales y economías del área de estudio 
y de manera específica, las comunidades indígenas del área de estudio y pobla- 
ción no indígena (ganaderos, agropecuarios, otros de San Matías). 
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e Los factores ambientales: aquellos elementos adyacentes susceptibles de modifi- 
caciones por efectos de los incendios incontrolados y otros derivados, que oca- 
sionan problemas, pérdidas y/o beneficios. Son difíciles de valorar debido a que 
las modificaciones se manifiestan a mediano y largo plazo, excepto en aquellos 
casos en que los impactos son directos e inmediatos. Entre los agentes 
medioambientales de mayor vulnerabilidad consideraremos: al hombre, la flora, 
la fauna, los ecosistemas y las interacciones entre estos agentes. 

e El medio físico o medio natural: constituidos por: a) medio físico, como ser: vien- 
tos, dirección de vientos, humedad, clima, suelos, agua y otros, b) medio biótico: 
flora y fauna en general, d) medio perceptual o eco regiones: bosques, islas de 
bosque, pampas, curichis y Otros. 


Los elementos intrínsecos resultan ser aquellos característicos del área del Pantanal, 
susceptibles de definición y cuantificación, como ser: los tipos de formación vegetal (bos- 
ques, sabanas de inundación, etc.), adaptaciones de especies de flora y de fauna a las 
condiciones de quemas sucesivas, especies resistentes al fuego y conocimientos indíge- 
nas sobre el manejo de fuego, entre otros elementos. 

El área de estudio está ubicado en el departamento de Santa Cruz, en la eco-re- 
gión oriental conformado por el “bosque seco chiquitano”. Los límites del área de estu- 
dio están definidos como una línea imaginaria sobre el paralelo 17 como límite sur, y 
meridiano 59 como límite oeste; los límites norte y este corresponden a los límites in- 
ternacionales con Brasil (ver Mapa 1). La definición del área de estudio obedeció a fac- 
tores de accesibilidad a los lugares de incendios, presencia de comunidades y haciendas 
ganaderas en las áreas de mayor registro de incendios, razones logísticas y de comuni- 
cación fluida para el monitoreo de incendios. 

El proceso de investigación se llevo a cabo en tres fases: 

Al inicio, se elaboró un mapa de la región con imágenes Landsat 5TM 228-071 y 
228-072, (escala 1:100.000) para la identificación de incendios en el trabajo de cam- 
po. Los datos incorporados en el mapa fueron: la ubicación de comunidades, la po- 
blación urbana de San Matías, una vista panorámica de los ecosistemas macro del área 
de estudio, como de las áreas quemadas en 1999, Este mapa fue presentado en un 
taller de socialización para el equipo de investigadores y de capacitación para los 
“promotores ambientales indígenas” (PAT), que tuvo lugar en las dependencias de 
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CIRPAS-PDI* en San Matías, en septiembre del 2000, y marcó el inicio de las activi- 
dades de campo. 

La fase operativa de la investigación comprendió el trabajo de campo y el trabajo 
de gabinete. En el trabajo de campo, de septiembre a noviembre del 2000, el equipo 
completo así como los PAl, se dedicó a las actividades siguientes: 


e Identificación de ecosistemas característicos en el área. 

e Levantamiento de información sociodemográfica. 

e Aplicación de encuestas. 

e Entrevistas con informantes claves. 

e Monitoreo y relevamiento de los incendios forestales en el campo. 

e Elaboración de transectos representativos de áreas incendiadas durante 1999, 


En cambio, el trabajo de gabinete, que se extendió hasta el año 2001, consis- 
tió en: 


e Revisión de información bibliográfica y de contexto, 

e Elaboración de dos encuestas: para comunidades e informantes claves. 

e Transcripción y procesamiento de la información de campo. 

e Procesamiento de imágenes satelitales de diversos sensores remotos. 

e Reportes de los focos de incendio del área de estudio con información del SATTE, 


El PDI es una organización mixta conformada por representantes indígenas de la Confederación de 
Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB), la Central de Pueblos Étnicos de Santa Cruz (CPESC), la Orga- 
nización Indígena Chiquitana (OICH), la Central Indígena Chiquitana de San José (CICH-TURUBO), la 
Central Indígena Reivindicativa de la Provincia Ángel Sandoval (CIRPAS), la Central Ayorea Nativa del 
Oriente Boliviano (CANOB) y el consorcio Gas Oriente Boliviano (GOB), creado para la construcción 
del gasoducto lateral a Cuibá y representa en el país a las empresas petroleras ENRON, SHELL, 
TRANSREDES y otros socios menores. El Plan de Desarrollo Indígena (PDI) ejecuta los programas de- 
finidos en el marco de los fondos de compensación y mitigación de impactos socio-ambientales para 
las comunidades indígenas afectadas con la construcción del gasoducto lateral Río San Miguel-San Matías- 
Cuiabá. Los programas que se ejecutan son cuatro: Agroforestal, Fortalecimiento Organizativo, Artesanal 
y Titulación de Tierras. Esta asociación entre organizaciones indígenas y las compañías petroleras pue- 
de inscribirse como una experiencia nueva en el sentido de que las grandes compañías dejan a las 
organizaciones indígenas la responsabilidad de gestión y ejecución de los programas de compensa- 
ción y mitigación. 
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Finalmente, en la fase analítica, se consideraron dos niveles de análisis e interpre- 
tación: el primero referido a los resultados del trabajo de campo, mientras que el se- 
gundo se abocó a los resultados del trabajo de gabinete, en particular la información 
procedente de los sensores remotos (NOAA, INPE, NASA, SATIB). 

La población contemplada en el estudio corresponde a los habitantes de 19 co- 
munidades' y de sectores representativos de la sección municipal de San Matías. Los 
“promotores ambientales indígenas” que tuvieron a su cargo el monitoreo de incendios, 
como el levantamiento de información en sus respectivas comunidades. Ellos también 
son co-autores del presente trabajo: 


Cuadro 1 
Comunidades y promotores ambientales indígenas 
involucrados en el área de estudio 


Comunidades indígenas 
































San Antonio de la Totora 
San José de la Frontera 
San Juan de la Curicha 


Santa Fe Asensio Cevallos 
Santa Isabel Miguel Aguilar 


Villazón Abigail Egúez 


> Estas comunidades forman parte del Plan de Desarrollo Indígena (PDD. 
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Estamos conscientes de lo que significa llegar a un público diverso. Esperamos 
que el lector pueda entender que el texto no es absolutamente técnico, pero tampoco 
es estrictamente de divulgación, de modo que tienen entre manos datos de la investi- 
gación que en ocasiones están matizados con descripciones que consideramos necesa- 
rias para tener idea de los contextos del estudio. 

Durante el transcurso de la investigación, conocimos e interactuamos con otros 
investigadores en el campo de los incendios forestales”, particularmente de los países 
vecinos de Brasil, Perú y Argentina. Estos investigadores realizan estudios muy especia- 
lizados en diferentes habitats (bosques amazónicos, bosque chaqueños, pampas): se trata, 
en la mayoría de los casos, de investigaciones académicas de largo aliento en campos 
específicos, como por ejemplo, acerca de los aspectos netamente físicos de los incen- 
dios, las pérdidas de bio-masa, las causas de los incendios, la reconstrucción de la his- 
toria del fuego a partir de estudios dentro-cronológicos, mientras que otros están 
dedicados a la prevención y los recursos para el combate de incendios. 

Pero, a diferencia de los estudios anteriormente mencionados, nuestra investi- 
gación tiene un carácter exploratorio: se trata casi de un diagnóstico de los distintos 
factores concurrentes sobre los incendios forestales. Efectivamente, este trabajo es 
una aproximación global a la problemática en un área específica. En este sentido, qui- 
7ás sea aún muy aproximativo. Sin embargo, nos sentiremos más que satisfechos si el 
trabajo que tienen entre manos aporta con una perspectiva social a una problemática 
que esencialmente era considerada como física y biológica, dónde los componentes 
sociales eran tratados de manera incidental o accesoria. Hoy aprendimos que las so- 
luciones a las problemáticas de los incendios y, en general, a los problemas ambien- 
tales, pasan por la interacción con los diferentes sectores sociales de las distintas 
eco-regiones, si es que estamos interesados por conservar el medio ambiente y los 
recursos de biodiversidad. 


En el marco del I Congreso de incendios forestales del MERCOSUR, realizado en Carlos Paz (Argenti- 
na) en mayo de 2001. 
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CAPÍTULO: UNO 
Del fuego a los incendios, 
de los incendios a la prevención 


1. Los laberintos del fuego 

En este acápite, incorporamos de manera reflexiva elementos de la teoría del fuego acor 
des a nuestro trabajo de investigación y con fines de divulgación, pues creemos en la 
necesidad de difundir una misma terminología operativa en los casos de incendios y/o 
desastres, ya sea con fines preventivos o de combate al fuego. Bajo este criterio, tratare- 
mos de la diferenciación entre fuego e incendio, los elementos esenciales para la ocu- 
rrencia de fuego, el proceso de las quemas, mecanismo de propagación del fuego y los 
incendios forestales. Los conceptos sobre este tema son tomados de ICONA-USAID/ 
OFDA (1998) aunque encontramos ideas similares en otros trabajos (Morales, 2000; Titze, 
1997). Por otro lado, abordaremos el tema de las prácticas sociales de las poblaciones 
nativas con relación a los usos y manejos del fuego. Diferenciaremos la tecnología nati- 
va en este campo respecto a otros usos y manejos del fuego impulsados por razones 
económicas y exigencias del mercado. Pretendemos contribuir a una adecuada compren- 
sión de los laberintos del fuego previniendo los desastres causados por la misma mano 
del hombre, a los que equivocamente, se califica como “desastres naturales”. 


1.1. Fuegos e incendios forestales 
Por razones conceptuales, se diferencia el fuego del incendio. El fuego tiene caracterís- 
ticas naturales, químicas y físicas: 


El fuego es una reacción química en cadena con desprendimiento de luz y calor producidos por la 
combustión de un cuerpo (USAID-OFDA, 1998/2: 1). 


En cambio, los incendios, como señalan los autores mencionados, se definen 
por sus características físicas que van desde la oxidación (destrucción) lenta hasta 
una oxidación rápida. En consecuencia, se puede sostener que no todos los fuegos 
se traducen necesariamente en incendios, aunque sí los fuegos son parte integran- 
te de los incendios. 

Se deja por entendido que tampoco todos los incendios son forestales, pues 
ocurren incendios fuera de este ámbito, como pueden ser los incendios en áreas ur- 
banas, en establecimientos de distinta índole (en centros públicos como mercados, 
establecimientos productivos como ser fabricas, viviendas particulares y en general 
infraestructura para diferentes fines). En tales casos, los incendios serán definidos por 
esos ámbitos y por el tipo de materiales que se incineran O queman. En este texto, 
cuando se hace referencia al término de “incendio” o “incendios”, si no se especifica 
que se trata de “incendios forestales”, es que nos estamos refiriendo a temas relati- 
vos a los incendios en general; sin embargo siempre estará subyacente el tema de los 
incendios forestales”, 

El incendio forestal es definido como: 


.. Un fuego que se da en bosques naturales o artificiales producido por la acción del ser humano o 
causado por la naturaleza y que avanza sin ningún control ocasionando daños ecológicos, climáticos, 
económicos y sociales” (1hid.: 3). 


Por tanto, los fuegos que se inician en áreas boscosas pueden traducirse en in- 
cendios forestales debido a que los bosques contienen abundante material combusti- 
ble, árboles, resinas, ramas, hojas secas, matorrales, arbustos, hierbas, pastizales, 
rastrojos, pasto seco, etc., todos ellos potencialmente incinerables: al arder, se carbo- 
nizan, producen brazas, chispas, se queman y destruyen sin control lo que está a su 
paso. Pero cabe recalcar que no siempre todos los fuegos en bosque concluyen en 
incendios forestales. 


1 En el Primer Congreso de Incendios Forestales del MERCOSUR (2001), se estableció una diferencia- 
ción entre los “incendios forestales” y los “incendios de pastizales”, tomando en cuenta las características 
geográficas de las pampas argentinas en las que claramente se pueden distinguir estos ámbitos. Pero 
en cambio, en áreas tropicales, el bosque y la sabana forman una continuidad y en tales casos los in- 
cendios forestales expresan tanto lo ocurrido en bosque y sabana. De manera que en el presente trabajo 
los incendios forestales serán tomados en este último sentido. 


En general, los incendios tienen llamas de combustión libre o que se queman sin 
control. La llama es un fenómeno luminoso que acompaña a la combustión de una sus- 
tancia. Tiene una velocidad relativamente alta en función a la cantidad de oxígeno, libe- 
ra mayor energía térmica (calor). La mayor radiación de calor se denomina disipación 
(desenfreno) de calor que, al combinarse con el material combustible produce radia- 
ciones en cadena como circuitos cerrados. 

En los incendios, los gases son provocados por las partículas de material combus- 
tible que no se queman totalmente, y se manifiestan comúnmente en el humo. El humo 
es una mezcla de oxigeno, nitrógeno, bióxido de carbono, diminutas partículas de car- 
bón y productos derivados de los combustibles. Se puede distinguir tipos de humos 
según sus compuestos: los pastos y compuestos de celulosa emiten humos blancos, gri- 
ses, negros; las resinas o aceites humos de color amarillo con mayor toxicidad. 


1.2. El triángulo del fuego 

El origen o inicio del fuego puede tener distintas causas: desde las estrictamente físico- 
naturales, por desprendimiento de calor de cuerpos en movimiento, fricción, frotación, 
hasta la intervención de medios incinerables como fósforos, cerillos, chispas y sistemas 
electromagnéticos provocados por algún agente. Sin embargo, para mantenerse como 
tal, es precisa la combinación de tres componentes, conocidos generalmente como el 
“triángulo del fuego”. En el caso de los incendios forestales el combustible es 
específicamente de origen forestal. 


Oxígeno 


Triángulo 
del 


fuego 


Combustible 





El oxígeno se encuentra en forma de gas en la atmósfera y es fundamental para 
el proceso de combustión. En una atmósfera rica en oxígeno (por ejemplo, en luga- 
res bajos), el fuego arde con gran intensidad. En estas condiciones hay algunas sus- 
tancias que pueden arder espontáneamente a la temperatura normal. La reacción 
química por la que se combina una sustancia con el oxígeno se denomina oxidación 
y genera calor. La cantidad de calor que se genera en un incendio está en relación 
directa a la cantidad de oxígeno. 

El calor es la transferencia de energía entre dos o más cuerpos que están a dife- 
rentes temperaturas. El calor producido durante la combustión provoca un aumento de 
la actividad de las moléculas de la materia viva y se constata por elevación de la tempe- 
ratura de la materia. 

El combustible es todo material fósil, natural o sintético con capacidad de arder; 
El combustible forestal a su vez, es todo material vivo o muerto que puede arder en el 
bosque. Se puede distinguir por consiguiente dos tipos de combustión según la capaci- 
dad de quema del material: 


e Combustión completa: cuando se quema todo el material debido a la alta presen- 
cia de oxigeno y normalmente no presentan grandes cantidades de humo. 

e Combustión incompleta: en este caso, no se quema todo el material debido a la 
poca presencia de oxigeno y/o al alto contenido de humedad; las combustiones 
incompletas van acompañadas de mucho humo. 


En los bosques del Pantanal boliviano, los incendios forestales son del tipo de 
combustiones incompletas; se caracterizan como incendios rápidos y de carácter externo, 
debido a la humedad del medio y de algunos materiales del bosque que no están 
totalmente secos. Son las cortezas, las hojas secas de los árboles y palmares? que se 


Sobre este tema existen distintas apreciaciones. La presencia de palmares para las poblaciones indígenas 
se constituye en un indicador biológico importante, puesto que donde hay palmares existen animales 
para la cacería, pero a su vez, la palma es utilizada en distintos menesteres y principalmente para el techa- 
do de viviendas. En cambio para las poblaciones no indígenas la presencia de palmares constituye una 
rápida modificación del bosque, es considerada como una especie invasora, significando la pérdida de 
árboles maderables valiosos. A pesar de estos diferentes puntos de vista, lo evidente es el rebrote precoz 
de los palmares después de los incendios a diferencia de otras especies forestales. 


queman rápidamente y que nuevamente se regeneran en corto tiempo. En cierta forma 
muchas especies vegetales se adaptaron a las quemas y se hicieron resistentes a la 
voracidad del fuego. 


1.3. El proceso de las quemas en los incendios 

Una vez establecida la diferencia entre fuegos e incendios, y conocidos los elementos 
esenciales del fuego, a continuación se describe el proceso de las quemas, en las que se 
identifican tres fases: 

La primera es el precalentamiento conocido también como punto de ignición o 
encendido. El precalentamiento depende del tipo de combustible y niveles de oxida- 
ción. Se entiende por ignición o punto de encendido la temperatura a la que el mate- 
rial sólido, líquido o gaseoso se prende, el paso siguiente es la combustión sin necesidad 
de una fuente de calor. 

La segunda fase es la combustión de los gases, caracterizada por la presencia de 
mayor temperatura. En esta fase aparecen las llamas encima del combustible y es por- 
que arden los gases. Sí emiten humo es porque no se están quemando y esto indica la 
presencia del dióxido de carbono (altamente contaminante) y de vapores de agua. 

La tercera fase es la combustión del carbón: es el proceso de incineración o cre- 
mación de la madera y sus derivados, genera mayores niveles de calor. Deja cenizas que 
son residuos minerales como fósforo, potasio, magnesio y calcio*, 

Así, para evitar los incendios, es importante tener presente el proceso de quema 
que consta de las siguientes etapas claramente identificables: precalentamiento, com- 
bustión de los gases y finalmente, la combustión del carbón, cuando el fuego se con- 
vierte en incendio. 


1.4. Mecanismos de propagación del fuego en los incendios 

La propagación del calor es uno de los factores decisivos para el desarrollo de los in- 
cendios. Para evitar las quemas, que luego se descontrolan y se conviertan en incendios 
forestales, es importante tomar medidas preventivas. Para este fin debe tomarse en cuen- 
ta los principales mecanismos de propagación del calor que se detallan a continuación: 


3 Estos materiales químicos son de gran utilidad para el metabolismo del ganado, como se puede obser- 
var en el caso de los incendios en el área de San Matías. 


La conducción es la transferencia de calor de un cuerpo a otro mediante contac- 
to. La conductividad térmica es la cantidad de calor transferida por un elemento a otro. 
Hay algunos materiales como los minerales que son buenos conductores de calor, en 
cambio los líquidos y los gases son malos conductores debido al mayor movimiento de 
sus moléculas. 

La radiación a su vez consiste en las ondas de calor irradiadas o esparcidas en 
línea recta y a todas direcciones a la velocidad de la luz sin desplazar el aire hasta cho- 
car con algún material. En muchos casos, este fenómeno es la causa de los incendios 
forestales de copa y es cuando el fuego parece “brincar” de un sitio a Otro. La radiación 
esta asociada a una mayor acumulación de calor. 

La convección es el movimiento ascendente entre líquidos y gases. Al producirse 
calentamiento por estos movimientos, deriva en masas de aire caliente, constituyéndo- 
se de este modo en agente propagador del fuego. 

Las chispas a su vez son las partículas inflamadas o encendidas, que saltan del fue- 
go. Estas son las mayores propagadoras de los incendios forestales y de formación de 
focos de incendio. El transporte de puntos de encendido denominados “chispas volan- 
tes” o “chispas rodantes” es avivado por los vientos y aires calientes. Las chispas volan- 
tes o rodantes por lo general están constituidas por materiales combustibles livianos, 
como excrementos de animales, bromelias, partículas de troncos u otros materiales com- 
bustibles livianos. En los chacos, es recomendable la limpieza de materiales combusti- 
bles livianos para evitar la propagación del fuego a áreas que no se quieren quemar. 

Para evitar la propagación del fuego, es necesario tomar en cuenta los elementos 
propagadores descritos así como la conducción del calor, la radiación, la convección y 
las chispas. En las áreas de riesgo de incendios, se debe evitar la presencia de todo ele- 
mento susceptible de ser propagador del calor. 


1.5 Formas y tipos característicos de incendios forestales 

Según las características físicas del lugar, la dirección de vientos y el tipo de com- 
bustible, los incendios forestales pueden adquirir las siguientes formas y tipos ca- 
racterísticos: 


e Circulares: si se producen en terrenos llanos con poco viento y con combustibles 
homogéneos (por ejemplo, pastizales de sabana). 


e Elípticos: si ocurren en terrenos ondulados con combustibles homogéneos y con 
vientos en dirección constante. 

e Trregulares: son aquellos incendios en terrenos con pendientes fuertes, con vien- 
tos irregulares y los combustibles son heterogéneos. 


Por otro lado, los incendios forestales tienen partes claramente identificables, como las 
siguientes: 


e Bordes 0 perímetro del incendio. 

e Cabeza 0 la parte del borde por donde avanza el fuego con mayor rapidez e in- 
tensidad. 

e Cola: la parte del borde del fuego que avanza lentamente. 

* Dedos: las extensiones delgadas del fuego que se proyectan desde el fuego 
principal. 

e Focos secundarios: son los fuegos provocados por las chispas y están fuera del 
perímetro del incendio. 

e Bolsas: aquellas partes del incendio donde el fuego se desplaza con mayor 
lentitud. 

e  Flancos o costados que son los contornos laterales del incendio. 


Por otro lado, es posible establecer una distinción entre tipos de incendios forestales 
en función a los tipos de fuego que pueden contener. 


* Incendios forestales con fuegos superficiales: cuando el fuego se propaga cerca 
del suelo; afecta a hierbas y matorrales, debido a que los materiales combustibles 
son poco leñosos arden con mayor facilidad y rapidez. 

* Incendios forestales con fuego en las copas: cuando las llamas promueven el fue- 
go en las copas de los árboles. Este tipo de fuego es peligroso y altamente infla- 
mable por el alto contacto con el oxígeno y el calor que se genera. 

e Incendios forestales con fuego en el subsuelo o fuego subterráneo: cuando el 
fuego se propaga por al nivel de la superficie, quemando la materia orgánica. 
Se inicia en fuegos superficiales o de raíces no apagadas; progresa lentamente, 
sin llamas, ni humo y es más difícil de localizar. Por ejemplo, si las resinas de 


los tajibos están secas, son buenas propagadoras de este tipo de incendios, y si 
están húmedas, son buenos defensivos de la planta dando lugar a combustio- 
nes incompletas. 


Un buen conocimiento de los incendios forestales, tanto en términos concep- 
tuales como en sus principales características y comportamiento, constituyen ele- 
mentos de prevención que permitirán tomar precauciones en casos de incendios; 
pero preferentemente, debe evitarse los incendios para no correr riesgos o daños 
en la naturaleza. 

Sin embargo hay otro campo menos conocido en nuestro medio: el de las “que- 
mas prescritas” o “quemas recomendadas”. Estas quemas se realizan con fínes de con- 
trol de amenazas de fuego e incendios, principalmente en bosques “productores”. Para 
este tipo de quemas es fundamental tener un profundo conocimiento del área y de los 
factores físico climáticos y sobre todo que todos los actores tomen las precauciones téc- 
nicas para el manejo de fuegos y de combate de incendios. 

De cualquier manera, las quemas prescritas actúan sobre los materiales combus- 
tibles ligeros con un control técnico estricto de los mismos. En estos casos, se debe evi- 
tar los propagadores de calor y fuegos, cumpliendo estrictamente las normas técnicas 
dispuestas por las autoridades competentes. En tanto no existan experiencias de que- 
mas prescritas en el país, ni legislación al respecto, sería útil desarrollar estudios de este 
tipo en algunas áreas de los bosques amenazados por incendios forestales, por técnicos 
entendidos en la materia. 


2. El fuego en las prácticas y usos tradicionales indígenas 
Debido a la falta de conocimiento y mala información, por parte del común de la opi- 
nión pública, así como de algunas autoridades, de políticos, y de comunicadores de los 
principales medios masivos, se observa la existencia de cierta “carga negativa” respecto 
a las prácticas de quema de los pueblos indígenas. Frecuentemente, los medios de prensa, 
sin mayor conocimiento sobre el tema, asocian estas prácticas con los incendios fores- 
tales que ocurren en el país. 

La quema, como práctica cultural, es usual en muchos pueblos indígenas, desde 
tiempos antiguos (Bucher, 1987) y, de manera general, al propio desarrollo del 
hombre. El descubrimiento del fuego, junto al trabajo, significó para muchas culturas el 


proceso de diferenciación con la naturaleza*. Por otro lado, el manejo del fuego no siem- 
pre fue destructivo. En los conocimientos y las prácticas de los pueblos y comunidades 
indígenas, desde tiempos inmemoriales, el fuego se constituyó en una herramienta de 
trabajo. Así lo destacaba Pérez de Zorita, que fue Gobernador de Santa Cruz en el siglo 
XVI, al referirse a las cosechas: 


Para comenzar era necesario que la tierra donde se iba a efectuar la siembra estuviera libre de la 
abundante vegetación del trópico. El sistema de limpieza del terreno era el también utilizado por 
los indígenas de roza y quema. Se talaban los árboles y arbustos, se dejaba secar, y luego se proce- 
día a su incineración, repartiendo previamente la leña por el terreno para que las cenizas se 
distribuyesen con cierta homogeneidad, pues servían de abono natural a los cultivos, aportando a 
la tierra dosis complementarias de fósforo, potasa y calcio (Citado en García Recio, 1988: 302-303). 


En la actualidad, como en el pasado, el manejo del fuego permite la preparación 
de pequeños espacios de cultivo denominados “chacos”, que alcanzan normalmente de 
una a cinco tareas”. Este sistema habilita pequeños espacios boscosos para cultivos 
itinerantes de pequeña escala, que están destinados a la producción de alimentos esen- 
ciales para la auto-subsistencia de las familias indígenas que viven en pequeñas comuni- 
dades. La técnica consiste, como se menciona en otra parte de este trabajo, en la tumba, 
roza y quema de monte alto, complementado con el sistema de barbechos, a su vez es- 
tos son, los espacios o ex-chacos que después de haber sido aprovechados por tres O 
cinco años con cultivos anuales, son dejados con algunas plantaciones de yuca, plátano 
que a lo largo del tiempo se regeneran de manera natural”. 


* En este sentido, la película La guerra del fuego, de Jean Jacques Annaud, muestra el descubrimiento 
del fuego en la prehistoria y el encuentro entre culturas que representan diferentes etapas de la evolu- 
ción humana. 

Una tarea equivale a una décima parte de una hectárea, es decir un espacio de 10 m x 100 m. Debido al 

escaso empleo de maquinaria y equipo un trabajador indígena habilita como máximo hasta cinco tareas O 

media hectárea. Mayores extensiones serían innecesarias e improductivas para la economía doméstica de 

una familia indígena. Sin embargo estas superficies pueden ampliarse si se emplea fuerza de trabajo adicio- 

nal o existan demandas de productos o intermediación de comerciantes, con el empleo de equipo y 

maquinaría. 

En muchos casos, la edad de los barbechos permite identificar la antigiedad del asentamiento de la 
comunidad. En aquellos casos en que las comunidades perdieron sus bosques con “monte alto” por 
diversas razones, o que carezcan de ellos, el retorno al barbecho ocurre en periodos cortos; en estos 
casos, se asiste a la crisis de barbechos, que implica a su vez una crisis en los medios de sustento de la 
comunidad. Ésta se puede ver obligada a buscar nuevas áreas de bosque para asentamientos, o bien a 
dividirse, o a migrar, esencialmente por razones de subsistencia. 


La práctica de las quemas en los chacos obedece a la imposibilidad de eliminar 
o mover los troncos voluminosos y a la creencia que el material incinerado actúa como 
material orgánico que abona los suelos; finalmente, quemar es una manera de lim- 
piar maleza en los chacos. Por lo general, estas quemas son superficiales debido a 
que se ejecutan después de las primeras lluvias, y son complementadas con la prepa- 
ración de callejones o corta fuegos y rondas para evitar la expansión del fuego a luga- 
res no deseados. 

Otro aspecto importante del chaqueo y las quemas, en las prácticas indígenas, es 
el periodo en el que se desarrollan estas experiencias. La preparación de los chacos nor- 
malmente se efectúa en los meses de octubre-noviembre y las quemas de los mismos 
después de las primeras lluvias primaverales, en noviembre-diciembre. En cambio, por 
lo general, los incendios forestales ocurren durante los meses más secos, es decir julio- 
agosto e incluso septiembre. De tal modo, el origen de los incendios forestales no se 
encuentra en los chaqueos practicados por las comunidades indígenas que son poste- 
riores a la ocurrencia de los incendios forestales. 

Asimismo, es importante ampliar la opinión de las personas que viven en y del 
bosque. Los indígenas son los más afectados con los incendios forestales, pues gran parte 
de su sustento como la miel, las frutas silvestres, la fauna para la cacería, las plantas me- 
dicinales y de uso para la artesanía, desaparecen con estos incendios. Ellos dicen: fno- 
sotros cuidamos el bosque por que ahí están nuestros alimentos, nuestras herramientas, 
nuestro sustento; como de los blancos en los supermercados”, y prosiguen; “hemos 
aprendido a utilizar el fuego desde nuestros antepasados para quemar solo aquello que 
necesitamos y no para destruir el bosque”. 

Ante la presencia de proyectos de desarrollo, muchas comunidades fueron per- 
diendo estas prácticas tradicionales, aspecto que se observa según el grado de integra- 
ción con los centros urbanos: las comunidades más alejadas de los centros y los proyectos 
mantienen sus prácticas sin muchas variantes; en cambio aquellas que tienen mayor 
proximidad con los centros urbanos paulatinamente van olvidando sus prácticas, 

Por estos antecedentes, no cabe duda que, en la mayoría de los casos, las quemas 
en los bosques tienen origen antrópico pero no de origen indígena. Sin embargo, 


Estas expresiones son comunes a los indígenas de tierras bajas de Bolivia. 
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cuando los incendios forestales son de magnitud, la opinión de la gente que vive en 
las ciudades y amplificada por los medios de prensa, es que aquellos se deben exclu- 
sivamente a la práctica del chaqueo por parte de los campesinos e indigenas. La rea- 
lidad es diferente. 


2.1. Los indígenas: del uso tradicional del fuego a los incendios 

La población local indígena está involucrada en los incendios forestales en condición 
de mano de obra para la quema de los pastos naturales. Estos incendios son promovi- 
dos por los hacendados-ganaderos por los beneficios que representa el rebrote de los 
pastos naturales para la ganadería y por razones económicas de mayor rentabilidad. Esta 
circunstancia tampoco justifica por sí misma los incendios forestales que, normalmen- 
te, son fuegos descontrolados que van de las pasturas hacia los bosques. 

A falta de otras alternativas económicas, en San Matías, con mayor frecuencia los 
indígenas abandonan sus prácticas tradicionales de manejo de fuego y, son inducidos a 
incendiar pasturas naturales 

La carencia de alternativas sustitutivas para la reproducción de las pasturas natu- 
rales para la ganadería extensiva y para las actividades agropecuarias, particularmente 
en la preparación de suelos, hacen mas frecuentes la participación de la mano de obra 
indígena en los incendios forestales. 

No se trata aquí de buscar culpables: quién quema por cuenta propia o quien que- 
ma “por encargo”. Indudablemente, existen razones económicas y de mercados que pro- 
mueven demandas de bienes (por ejemplo, más carne) e infraestructuras y servicios 
(mejores caminos y medios de transporte). Estos son factores condicionantes para la 
ocurrencia de los incendios forestales. Para sus protagonistas, las quemas son algo be- 
neficioso, útil y necesario y no constituyen un problema, como para quienes observa- 
mos esos acontecimientos desde fuera. 

Esta realidad no cambiará prohibiendo o normando la práctica de incendios. Lo 
que es necesario cambiar es el comportamiento de la población, generando medios al- 
ternativos para las economías locales y des-incentivando las demandas del mercado ha- 
cia ciertos productos que afectan a los recursos del bosque de manera negativa. 

En tanto no se trabajen en las alternativas de cultivos de pasto, manejo de pasturas 
naturales y de ganadería extensiva, difícilmente se podrá erradicar el fuego de las labo- 
res agropecuarias en el corto tiempo. 
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En este repaso del uso del fuego por parte de la población indígena, que cada 
vez pierde sus conocimientos tradicionales debido a las circunstancias señaladas, es im- 
portante potenciar el conocimiento nativo del manejo de fuegos con las técnicas de los 
“fuegos prescritos” o “fuegos recomendados”, que son fuegos provocados, por tanto, 
controlados para evitar quemas innecesarias. De esta manera, sólo se quema lo necesa- 
rio y se protege con los fuegos prescritos aquellas áreas y recursos que no se deben 
quemar. Complementariamente, en los grandes centros de consumo, se debe empren- 
der campañas educativas masivas para explicar a las personas que muchas de las de- 
mandas de productos incentivan indirectamente la habilitación de áreas de bosque en 
áreas agropecuarias. 


2.2. Procesos de campesinización de indígenas y adquisición de nuevas prácticas 
productivas 
En San Matías, como en otros lugares de la Chiquitanía y las tierras bajas de Bolivia, los 
indígenas sufrieron y sufren un largo proceso de campesinización y un sometimiento a 
las prácticas agropecuarias incentivadas por el mercado, de manera que en la actuali- 
dad, se entremezclan las prácticas tradicionales de manejo del bosque con la lógica de 
la parcela y el aprovechamiento de algunos recursos demandados por el mercado, al 
punto de convertirlos en mono- productores y dependientes de las economías urbanas. 

Muchos indígenas fueron convertidos de trashumantes en sedentarios; de caza- 
dores, pescadores, recolectores en agricultores; de tener espacios ampliados en bosque 
alto, ríos, lagunas y curichis que ocupaban según estacionalidades y ciclos reproductivos 
naturales a pequeños cultivadores parcelarios. En muchos casos, las tierras comunita- 
rias que poseen son menores a las cinco hectáreas por familia: ¡estas familias tienen me- 
nos derechos que las vacas! Si tomamos por referencia la vieja ley de reforma agraria 
(1956), con la nueva ley (1996), el sector agropecuario pretende 20 hectáreas por cada 
cabeza de ganado. 

Estas conversiones hacen imposible los usos y costumbres tradicionales de los pue- 
blos indígenas. La mayor dificultad radica en que sus espacios tradicionales fueron inva- 
didos y sufrieron despojos; lo poco que les queda está cercado y fragmentado por la 
presencia de “terceros”, es decir los hacendados y asentamientos que no son nativos. 

Estudios en la Chiquitanía (Sen: 1987, Schwartz: 1996, Martínez: 1999, entre otros) 
indican que, para que una familia indigena tipo desarrolle sus actividades tradicionales 
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(caza, pesca, recolección, cultivos itinerantes), se requiere una superficie de 600 a 1.000 
hectáreas. Por otro lado, las recomendaciones oficiales del ex Viceministerio de Asun- 
tos Indígenas (VAIPO), apoyadas en un cálculo matemático del “costo de necesidades 
básicas”, para una familia tipo, es de 250 hectáreas. En otras palabras, no sólo se obliga 
al cambio de prácticas de uso y manejo del espacio, sino también se restringe las super- 
ficies a las cuales los indígenas tenían acceso. Por consiguiente, la presión sobre los po- 
cos espacios que queda para los indígenas es cada vez mayor, al igual que la pérdida de 
bosques, causando deterioro en su hábitat, con repercusiones negativas sobre la flora y 
fauna en sus territorios. Los mismos repercuten de manera crítica en los sistemas de 
abastecimiento de alimentos y recursos para las poblaciones nativas. 

Los procesos de campesinización incorporaron nuevas prácticas de uso - manejo 
de recursos naturales, e introducen cambios en los usos de los suelos, haciendo insos- 
tenible cualquier producción agrícola en bosques que, precisamente, no son aptos para 
este tipo de actividades. Si se agrega a este panorama la existencia de incendios foresta- 
les, la perspectiva es negativa. Por ello, es necesario revertir la situación buscando alter- 
nativas económicas que no deterioren los bosques y permitan aprovechar estos recursos 
de manera más integral. 

La gran biodiversidad del Pantanal también esta siendo amenazada con los proce- 
sos de campesinización y con la ampliación de la frontera agrícola para mantener el rubro 
ganadero, proceso insostenible en el largo plazo. Esto es válido tanto para la población 
indígena y no indígena. Es urgente tomar acciones para mantener dicha biodiversidad: 
cambiar las mentalidades para entender que las quemas de pasturas constituyen ame- 
nazas a la biodiversidad, con el alto riesgo de convertirse en un problema irreversible. 
De la misma manera, es importante desarrollar procesos económicos locales: sino, el 
conjunto de la población se verá perjudicado con la degradación del medio ambiente y 
la pérdida de recursos de biodiversidad, por las diversas causas señaladas. 


3. Entidades internacionales y nacionales dedicadas a los estudios y monitoreo 
de los incendios forestales 

En esta breve presentación, se pretende mostrar que la preocupación por los incendios 

forestales a nivel internacional y nacional está creciendo. Aquello es perceptible en la 

presencia de entidades que contribuyen al monitoreo de incendios. 
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3.1. Hacia una cultura institucionalizada para la prevención de incendios 
La problemática de los incendios forestales se ha convertido en una preocupación glo- 
bal, a nivel mundial. Algunos países que sufren sus efectos de manera continua han de- 
sarrollado una cultura de los incendios forestales entre la población, que consiste en 
un conjunto de mecanismos y medidas informativas, preventivas y de control. Países 
como México, Estados Unidos, Canadá, España, Chile, Brasil, Argentina, entre otros, tie- 
nen un fecundo trabajo sobre los incendios forestales. Cuentan con instituciones espe- 
cializadas en la prevención y combate del fuego, como por ejemplo, la presencia 
centenaria de bomberos voluntarios en varias provincias de Argentina. Igualmente en el 
campo normativo, se difunde información oportuna y preventiva para evitar las conse- 
Cuencias de los incendios. Estas acciones ubican a estos países en la vanguardia de la 
prevención y combate de incendios. 

No menos importantes son las contribuciones de investigadores y centros espe- 
cializados en la elaboración de información y predicción del clima y monitoreo global 
de la tierra, entre los que se pueden mencionar los siguientes: 


e Agencia Americana para la Atmósfera y el Océano (NOAA), en los Estados Uni- 
dos, 

e Aeronáutica Nacional y Administración Espacial (NASA), igualmente en los EE.UU., 

e Recursos Naturales de Canadá (NRO), 

e Instituto Nacional de Pesquisas Amazónicas (INPE) del Brasil, 

e Consejo Nacional Aéreo Espacial (CONAE) en Córdoba Argentina. 


Es común recurrir a las imágenes de satélites NOAA, GOES, estas imágenes para 
efectos de medición de áreas se combinan con imágenes LANDSAT, SPOT, entre otros. 
Estos centros apoyan con información satelital a las entidades y organizaciones especia- 
lizadas de varios países para la teledetección temprana de los incendios forestales. 

Los satélites de la NOAA no hacen específicamente el monitoreo de incendios fo- 
restales. Sin embargo, cuentan con un sensor AVHRR (Radiómetro Avanzado de Muy Alta 
Resolución) que permite detectar la temperatura de los objetos que hay en la tierra. 
Estos sensores facilitan la identificación de focos de calor, que no necesariamente son 
incendios. Para determinar cuales de esos focos de calor son incendios, existen va- 
rios procedimientos computarizados que consisten en fijar una temperatura mínima, 


14 


verificar todas aquellas temperaturas mayores a una prefijada, correlacionar con otras 
bandas (el sensor tiene cinco vistas del mismo lugar) y verificar si hay presencia de humo 
o no. Si hay presencia de humo y foco de calor a la vez, entonces se considera que se 
trata de un incendio*, Por otro lado, el satélite GOES pasa mayor cantidad de veces que 
la NOAA por el mismo punto en un mismo día: por tanto, sus imágenes registran ma- 
yor cantidad de focos de calor. 

Además de las instituciones y los instrumentos utilizados en el monitorio de pre- 
vención de incendios, se cuenta con las contribuciones teóricas como conocimientos 
prácticos acerca de fuegos e incendios. En este campo un documento casi obligatorio 
es el material de ICONA-USAID-OFDA (1998) referido a la prevención y control de in- 
cendios forestales. Este material permite familiarizarse con conceptos básicos acerca de 
los incendios forestales y una prolija información sobre causas de los incendios; asimis- 
mo, reporta información sobre procedimientos de detección de incendios forestales en 
tierra, seguridad personal, uso de herramientas y métodos de prevención de incendios 
forestales y desastres. Con este material educativo se busca tener incidencias en entida- 
des oficiales para la capacitación de diferentes sectores, procurando contribuir a la cons- 
titución de autoridades especializadas en la problemática de los incendios en los distintos 
países y regiones. 

En el caso boliviano los esfuerzos de ICONA-USAID-OFDA se han materializado 
en el proyecto Manejo de Incendios Forestales de la Dirección de Recursos Naturales y 
Medio Ambiente de la Prefectura de Santa Cruz y el Sistema de Alerta Temprana de In- 
cendios Forestales, actualmente, en el ámbito de la Superintendencia Forestal. Con sus 
acciones, estas entidades permiten una institucionalización global positiva de la cultura 
sobre los incendios forestales, buscando evitar mayores efectos negativos a la naturale- 
za que nos cobija causados por los incendios. 


3.2. Esfuerzos nacionales para la prevención de incendios 
A nivel nacional está despertando la conciencia de autoridades y la población en 
general para admitir que los incendios con los que se convivió tradicionalmente, 





Estos procedimientos de identificación de incendios varían de un investigador a otro, pese a utilizar 
las mismas imágenes NOAA: algunos toman mayor cantidad de variables e incluso pueden ser de dife- 
rente orden. En consecuencia, ¡los resultados varían! La mejor manera de precisar estos datos es 
mediante verificaciones en campo. 
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constituyen hoy, un problema. Esto es un gran avance para evitar las quemas 
descontroladas y sus repercusiones negativas en todos los planos. Sin embargo, a pesar 
de ser muchos y dispersos, los esfuerzos; estos aun son imperceptibles y resulta nece- 
sario ponerlos en evidencia. 

En este sentido y por su importancia queremos destacar el trabajo de Cordero 
(2000) que presenta estadísticas de las áreas incendiadas por departamentos, munici- 
pios, áreas protegidas, Tierras Comunitarias de Origen y clases de vegetación en los de- 
partamentos de Santa Cruz y Beni para el año de mayores incendios registrados en Bolivia 
(1999). También reporta las superficies quemadas en cada una de las categorías señala- 
das y la relación de los focos de incendios. El trabajo de William Cordero puede consi- 
derarse como pionero en Bolivia en la aplicación de sensores remotos para el monitoreo 
de los incendios forestales, sí obviamos los realizados por la Unidad Técnica 
Desconcentrada del Plan de Uso del Suelo de la antigua Corporación de Desarrollo de 
Santa Cruz (CORDECRUZ, 1995). 

Actualmente, en Santa Cruz, a través del esfuerzo compartido de entidades públi- 
cas y privadas, se ha logrado instituir el Sistema de Alerta Temprana de Incendios Fores- 
tales (SATIF) a cargo de varias instituciones como la Prefectura de Santa Cruz, la 
Superintendencia Forestal, BOLFOR y Geosystem, con el apoyo de organismos interna- 
cionales como USAID, principalmente. 

Acreditamos que durante los meses de agosto a octubre del 2000, recibimos in- 
formación oportuna del SATIF, consistente en mapas de Bolivia con registros de los 
distintos focos de incendios ocurridos en tierras bajas. Estos mapas —que fueron dis- 
tribuidos a varias entidades— son útiles para el monitoreo de incendios, pero quizá 
sean más útiles para la prevención de manera que no sean necesarias las acciones de 
combate del fuego, más aún cuando en el país no se tienen los medios para hacerlo 
ni existen entidades capacitadas para el efecto. Los datos de los focos de calor en las 
tierras bajas de Bolivia durante el periodo de incendios del año 2000 indican que se 
registraron mayormente en el departamento del Beni y moderadamente en Pando. 
En Santa Cruz, la magnitud de los incendios fue menor con relación a otros años y 
escasa en nuestra área de estudio. 
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Mapa 2 
Incendios forestales en el año 2000 en Bolivia 
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Como se podrá apreciar, los esfuerzos nacionales son parte de los esfuerzos in- 
ternacionales y aun existe la necesidad de encontrar mayores niveles de coordinación y 
mecanismos de cooperación para que los esfuerzos de todos apunten hacia el bienes- 
tar natural y social. 


4. Marco legal, prevención y monitoreo de los incendios 


4.1. Legislación y normas técnicas bolivianas para quemas controladas 
Hasta el año 1996, Bolivia no contaba con una disposición que regule los desmontes y 
quemas para los distintos usuarios del bosque. 

En ninguno de sus capítulos, la Ley de Medio Ambiente (N% 1333) de 27 de abril 
de 1992 trata específicamente de este tema. De manera amplia, establece que su objeti- 
vo principal es proteger y conservar el medio ambiente, los recursos naturales, regulan- 
do las acciones del hombre con relación a la naturaleza y promoviendo el desarrollo 
sostenible con la finalidad de mejorar la calidad de vida de la población. Esta ley está 
integrada por los siguientes reglamentos: 


e Gestión ambiental; 

e Prevención y control ambiental en materia de contaminación atmosférica; 
e — Contaminación hídrica; 

e Actividades con sustancias peligrosas; 

e Gestión de residuos sólidos. 


Es a partir de la Ley Forestal (N* 1700) de 12 de julio de 1996 (en particular su 
artículo 87) y el artículo segundo de su reglamento general (Decreto Supremo N% 24453 
de 21 de diciembre de 1996) por la que se establece la reglamentación especial sobre 
“Desmontes y Quemas Controladas”, cuyo contenido esta comprendido en la Resolu- 
ción Ministerial N* 131, de 9 de junio de 1997, Esta normatividad establece que las acti- 
vidades de desmontes y quemas deben ser ejecutadas en base a un plan para evitar los 
impactos negativos a la flora, fauna, suelo y al aire. 

Pese a la existencia de la legislación y la normatividad correspondiente, todavía se 
tiene dificultades de aplicación debido al desconocimiento y en algunos casos por la 
ausencia de autoridades pertinentes en zonas alejadas. 
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El documento de Resolución de Desmontes y Quemas Controladas está dividido 
en cuatro capítulos: el primer capítulo contiene antecedentes, objetivos y conceptos de 
desmonte y quemas controladas; el capítulo segundo establece las normas de protec- 
ción para desmontes y quemas controladas; el capítulo tercero trata de los derechos de 
desmontes y quemas controladas y los diferentes pasos que se deben seguir para obte- 
ner el permiso de desmonte, también los pasos que se deben seguir para obtener el 
permiso para quema de pastizales; el capítulo cuarto se refiere al valor y cancelación de 
patente de desmonte y madera aprovechada; el último capítulo trata de las prohibicio- 
nes, infracciones y sanciones que sufren los infractores. 

Las autoridades competentes en materia de desmontes y quemas controladas son 
las siguientes: 


e La Superintendencia Forestal (SIF) para: desmontes, chaqueos y quemas contro- 
ladas de cobertura boscosa. 

e  LaSuperintendencia Agraria (SIA) para: quema de pastizales. 

e La Unidad Forestal Municipal (UFM) en los municipios. 


Para realizar las quemas, se debe solicitar los permisos correspondientes a las 
autoridades señaladas, previa presentación del Plan de desmonte, o bien los Planes 
de Ordenamiento Predial y la cancelación de patentes de desmonte y/o aprovecha- 
miento de predios. Los desmontes y quemas controladas se ejecutan bajo la supervi- 
sión y control de las autoridades señaladas y cumpliendo las normas técnicas. Para el 
efecto, es recomendable observar los Criterios Técnicos para la Habilitación de Tie- 
rras y Quemas Controladas divulgados por el Ministerio de Desarrollo Sostenible 
(MDS-FAO-PAF-BOL, 1999), 

No dejamos al margen de esta revisión los aspectos normativos como las políticas 
para la habilitación de tierras y quemas controladas. Estos criterios técnicos están en el 
documento anteriormente mencionado, se trata de un documento de educación y di- 
vulgación, que introduce reglas de carácter técnico y legal para la realización de des- 
montes y quemas en tierras boscosas y de distinto uso, con énfasis en criterios de 
sostenibilidad y protección del medio ambiente. Las normas van desde conceptos bási- 
cos de desmonte, quemas controladas y las normas que deben cumplirse para los des- 
montes con quemas controladas. También establece el proceso de solicitud y 
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autorizaciones de desmonte según las distintas clasificaciones de las propiedades, ta- 
maño y capacidades de uso de suelos. Otros aspectos contemplados son, los impuestos 
que deben pagarse por los desmontes, las prohibiciones, las fiscalizaciones y el control 
de los procesos de desmonte y quemas controladas. 

No obstante esta legislación y normas técnicas, aun hace falta la aplicación de me- 
didas preventivas y reglamentación específica sobre incendio de pastizales (en realidad 
son las pasturas naturales las que están sometidas a las quemas, en los departamentos 
de Beni, Santa Cruz y Pando (en ese orden). Con medidas preventivas y el cumplimien- 
to de la norma legal en este campo, se podría evitar pérdidas innecesarias en la 
biodiversidad, las economías locales así como contribuir la conservación ambiental. 

En Bolivia, la magnitud de los incendios ocurridos en el año 1999 obligó a prestar 
mayor atención a la problemática de los incendios. En particular, las entidades de co- 
operación dieron lugar a concretar iniciativas como el SATIF involucrando en estos 
emprendimientos a entidades estatales como la Prefectura de Santa Cruz y entidades 
reguladoras como las Superintendencias Forestal y Agraria que de alguna manera tie- 
nen que ver con la problemática. Pero estos esfuerzos siguen siendo insuficientes, si no 
se emprenden campañas educativas de amplio alcance en las zonas de riesgo de incen- 
dios, como con la población en general. 


4.2. Santa Cruz: entidades y accienes de prevención en caso de incendios 

Los incendios forestales provocan pérdidas de biodiversidad, contribuyendo a un ma- 
yor deterioro ambiental. Pronto aquello se convertirá en un problema para todos los 
habitantes de la zona y el país. Una de las alternativas de prevención para evitar estas 
pérdidas y posteriores desastres es, la capacitación mediante cursos-taller a los diferen- 
tes actores inmersos directamente en la problemática. Estos talleres tienen carácter in- 
formativo y educativo, se muestra imágenes y cifras de las pérdidas sucesivas por la mala 
práctica de las quemas, a su vez, se proponen alternativas de solución acorde a las posi- 
bilidades de los pobladores. 

En estas campañas al observar que los sectores sociales que incurren en la prácti- 
ca de los incendios no cuentan con los recursos necesarios para emplear técnicas con 
costos altos, se debe tener presente este condicionante junto a los aspectos socioculturales 
de los diferentes grupos sociales según las eco-regiones, lo que puede posibilitar acciones 
de prevención ajustadas a las realidades sociales según las eco-regiones. 
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La toma de conciencia de las consecuencias futuras de los incendios forestales 
por parte de los diferentes sectores vinculados estrechamente con la problemática se 
ha visto potenciada a partir de los graves incendios que se desarrollaron en la región de 
Ascensión de Guarayos, en el invierno 1999. 

Los proyectos de prevención de incendios en el departamento de Santa Cruz es- 
tán a cargo de la Prefectura, mediante la Dirección departamental del Medio Ambiente 
con el “Programa de Educación Ambiental, Proyecto Manejo de Incendios Forestales”, 
con fondos del presupuesto general de la prefectura con el apoyo del Programa USAID/ 
OFDA de Fortalecimiento Institucional-Proyecto BOLFOR, La entidad de prevención en 
la actualidad esta bajo la dependencias de la Superintendencia Forestal Nacional. 

Por su parte, las Superintendencias Forestal y Agraria, cada una de ellas en sus 
respectivos campos, realizan campañas educativas de prevención de incendios a través 
de afiches y materiales distribuidos en escuelas de comunidades alejadas y dispersas. 
Otras iniciativas en este campo consisten en la producción de cartillas educativas por la 
Superintendencia Forestal y el Programa de Conservación del Bosque Chiquitano, con 
recursos provenientes de las compañías petroleras del Gasoducto San Miguel-San 
Matías. La misión es coadyuvar a la conservación de la diversidad biológica de áreas re- 
presentativas del bosque chiquitano y sus alrededores, permitiendo la existencia soste- 
nible y saludable de especies claves y procesos ecológicos característicos de la región. 
La Fundación para la Conservación del Bosque Chiquitano (FCBCy, a cargo del progra- 
ma, lanzó una convocatoria pública para desarrollar el “Plan de emergencia para con- 
trol de desbosques y prevención de incendios forestales”. La entidad ejecutora es la 
Superintendencia Forestal. 

Otra de las instituciones que se encuentra relacionada con la conservación 
de la biodiversidad existente en los diferentes ecosistemas es World Wildlife Fund 


La FCBC no goza del reconocimiento de las organizaciones indígenas y cívicas: es cuestionada por la 
falta de transparencia en su estructuración y, por subrogarse atribuciones medioambientales sobre el 
bosque seco chiquitano, un espacio que no les corresponde. Para superar estas oposiciones, la FCBC 
despliega una campaña publicitaria de posicionamiento de imagen institucional por comunidades, mu- 
nicipios y centros poblados del área del bosque seco chiquitano y recurre a acuerdos con autoridades 
gubernamentales de alto rango. Antes de contar con personería jurídica, funcionó de manera subrep- 
ticia bajo la cobertura legal de Wildlife Conservation Society (WCS), entidad socia del FCBC, junto a 
sus pares FAN, MBG y FA-MNKM. 
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(WWE-Bolivia): organización internacional conservacionista establecida en Bolivia des- 
de 1993. Se ha convertido en 1999 en una oficina de programas, pudiendo así desa- 
rrollar acciones de mayor alcance bajo un enfoque eco-regional e integral, para 
responder a la Campaña mundial “Por un planeta vivo” que es un llamado a la acción 
a todos los seres humanos para conservar las 2300 eco-regiones priorizadas de im- 
portancia global para el planeta. En el ámbito de este enfoque, apoya acciones de con- 
servación, cuenta con programas a nivel de la Amazonía y el Pantanal, en la que se 
involucran las comunidades locales a través de proyectos específicos. Todos los pro- 
gramas de WWF contemplan el fortalecimiento al Servicio Nacional de Áreas Protegi- 
das (SERNAP), la priorización de áreas para conservar, el manejo sostenible de recursos 
naturales, el manejo forestal sostenible, la educación ambiental y la comunicación para 
la conservación. 

De la misma manera, PROCESO es una organización no gubernamental que tra- 
baja con el tema de los incendios, desde una perspectiva social. En efecto, los incen- 
dios tienen graves consecuencias en la subjetividad de las personas, al producir cambios 
no solo en la naturaleza sino en el comportamiento de las personas. Esta institución 
llevó a cabo un proyecto” en el pueblo de Ascensión de Guarayos (provincia Guarayos) 
a raíz del desastre ocurrido a mediados del año 1999: las familias afectadas, en especial 
los niños y las niñas y las mujeres, después del siniestro, quedaron en estado de angus- 
tia, terror y depresión. 

En la zona de San Matías se llevó a cabo el proyecto “Enfoque participativo entre 
el personal técnico de PROCESO y las comunidades beneficiarias del Pantanal y del Bos- 
que Chiquitano”, desde mayo de 1999, dirigido a los maestros de la zona. El objetivo 
principal fue la construcción de procesos destinados a mejorar la calidad de vida de los 
pobladores de la zona, dentro de una concepción de desarrollo sostenible. 

Inicialmente, las regulaciones de ley —como la normatividad sobre quemas y áreas 
de desmonte— no fueron pensadas con el fin de prevenir los incendios, sino para cap- 
tar ingresos y regular la actividad de los desmontes. En la actualidad, esta medida se ha 
constituido en el marco regulatorio que puede facilitar los procesos de prevención de 
incendios forestales. Entonces, es preciso fortalecer las entidades, en este campo, a 


'" El nombre del proyecto fue “Reconstruyendo nuestra vida - Apoyo psicológico a los damnificados de 
Ascensión de Guarayos”. 
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nivel nacional, y desplegar campañas informativas y educativas a nivel general para lo- 
grar mayor efectividad en la prevención de los incendios forestales. 

En términos de aplicabilidad de la legislación promulgada por el Ejecutivo a par- 
tir de 1996 para las quemas, establecida en reglamentos y normas específicas de que- 
mas y desmontes, existen serias dificultades a nivel local. Entre ellas, el desconocimiento 
del marco jurídico en San Matías y comunidades circundantes. Ciertamente esta situa- 
ción no exime el cumplimiento de la ley, pero éste resulta inaplicable en la práctica por 
la falta de autoridades que hagan cumplir la ley. Por otro lado, las instituciones encarga- 
das de su difusión y aplicación, como la Superintendencia Forestal, la Superintendencia 
Agraria, la Unidad medioambiental dependiente de la Prefectura de Santa Cruz y la Un:- 
dad Forestal San Matías dependiente de la Alcaldía, tienen limitaciones por falta de re- 
cursos y medios necesarios para tal fin. Entonces ante la falta de autoridad, la tradición 
es ley en materia de quemas. 

A su vez, esta legislación no tipifica legalmente la problemática de los incen- 
dios forestales. Esta va más allá de las quemas de chaqueo y de desmonte. En estas 
circunstancias, es difícil llevar adelante el control, la prevención y el combate en caso 
de desastres. Es necesario trabajar mas detenidamente en las políticas públicas sobre 
los incendios forestales, tipificarlos y establecer medios y mecanismos de prevención 
y control de los mismos. 

Por otra, si bien instituciones no gubernamentales, como BOLFOR, WWE y FCBC, 
están interesadas en los bosques, unas en su manejo y otras en su conservación, la pro- 
blemática de los incendios forestales no se encuentran entre sus prioridades. Los pro- 
yectos que patrocinan están enfocados a la “conservación” en general. Uno de los 
aspectos no considerados en esta problemática es justamente el factor humano en los 
incendios forestales. Sino se trabaja e interactúa con las grupos sociales que están di- 
rectamente relacionados con los usos del fuego, poco se puede hacer por la conserva- 
ción y un aprovechamiento sostenible de los bosques. 

Pese a ello, existen esfuerzos emergentes en campañas de prevención y educa- 
ción de algunas entidades gubernamentales, tales como la Superintendencia Forestal, 
la Unidad de Prevención contra Incendios Forestales dependiente de la Prefectura de 
Santa Cruz, con patrocinio externo, resultando en la creación del SATIF, con esfuer- 
zos de entidades no gubernamentales y gubernamentales. Pero estas iniciativas La li- 
mitación está, en que estas iniciativas son proyectos y con seguridad los esfuerzos 
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concluirán al término de los proyectos. De lo que se trata es que deben establecerse 
políticas públicas y entidades oficiales a nivel nacional para la prevención, control y 
en caso necesario combate de incendios forestales, Existe por otra parte, para las la- 
bores de monitoreo y control de incendios, la tecnología e información de entidades 
que se ocupan en el mundo sobre esta problemática, de manera que la entidad ofí- 
cial sobre incendios forestales y desastres debe ser un cuerpo técnico, esencialmen- 
te, antes que político. 
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CAPÍTULO DOS 
San Matías: medio ambiente 
y sociedad 


El escenario global que contribuye a entender la problemática de los incendios foresta- 
les en la región de San Matías esta sin duda compuesto por los factores sociales y los 
factores ambientales: ambos serán abordados someramente en el presente capitulo. 


1. Descripción y caracterización de los ecosistemas del área de estudio 
Nuestras fuentes de información han sido, para los temas fisico-biológicos, los estudios de 
evaluación ambiental complementarios al Estudio de Evaluación de Impacto Ambiental (EETA) 
del Gasoducto a Cuiaba (ENTRIX, INC, 1999), exigido por los patrocinadores del proyecto 
(OPIC). Este documento cuenta con varios estudios independientes sobre la caracterización 
de ecosistemas e impactos en el área del Bosque Seco Chiquitano, uno de los mayores con- 
servados en el mundo y el área del Pantanal. Complementariamente se toman en considera- 
ción las clasificaciones realizadas por Killen (1993) sobre especies de árboles y Saldías (1997) 
sobre componentes botánicos del Área de Manejo Integral de San Matías (ANMD. 


1.1. Características fisiográficas y geológicas 
El noroeste del municipio? de San Matías presenta una topografía plana con ondulaciones 
leves, con una ligera gradiente de oeste a este. Los suelos de la región se caracterizan 


'. Overseas Private Investment Corporation es una entidad del gobierno estadounidense que asegura las 
inversiones económicas del Tesoro de Estados Unidos fuera de sus fronteras. Según la legislación de 
EE.UU. no se puede realizarse inversiones en áreas que afecten al medio ambiente y particularmente 
en bosques primarios o áreas de interés ambiental mundial. 

Se hará uso del término “municipio” para designar a la región de estudio, al tratarse del municipio de 
San Matías, en la provincia Ángel Sandóval del departamento de Santa Cruz. Sin embargo, este es uno 
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por ser hidromórficos. La mayoría de estas unidades tienen un drenaje pobre y es así 
que durante la época húmeda se forman lagunas o bahías. Son por lo general suelos 
muy superficiales. 

En la parte sur-oeste, la topografía es muy variable y se caracteriza por presentar 
cadenas montañosas, planicies y valles bajos. Generalmente, los suelos son profundos 
o moderadamente profundos. La fisonomía actual tiene su expresión más representati- 
va en el entorno de la ciudad de San Matías que, geológicamente, está constituida por 
cuatro grandes unidades que representan una serie de etapas evolutivas: 


e El escudo brasileño: zona formada por áreas rocosas que constituyen una 
penillanura de morfología suavemente ondulada y pequeñas colinas. 

e Los relieves residuales paleozoicos constituyen los restos de la cobertura 
sedimentaria que se depositó durante la era paleozoica sobre los materiales de la 
penillanura. El cerro “La Curicha”, constituido por areniscas, cuarzitas y calizas del 
Cámbrico es un ejemplo de estos relieves. 

e Las lateritas terciarias, producto de un proceso de erosión y disección que tuvo 
lugar durante la Era Terciaria. Esta superficie laterítica se encuentra en la actuali- 
dad orientada hacia la cuenca del Río Paraguay y se caracteriza por estar recubierta 
de materiales cuaternarios. 

e Los depósitos pluviales cuaternarios, que son depósitos pluviales con cubierta 
boscosa densa y áreas lagunares dispersas. 


1.2. Características del ecosistema 


1.2.1. El clima 

El clima es de bosque húmedo tropical, con dos estaciones bien definidas. La húmeda 
predomina durante el verano y la seca durante el invierno. Durante el período seco, se 
observan bajas de temperaturas, en algunas ocasiones acompañadas con lloviznas, como 
consecuencia de las corrientes de vientos fríos provenientes del polo sur. La precipita- 
ción pluvial media anual es de 1200 milímetros, el 75% de la cual cae durante la época 


de los pocos casos en Bolivia en que los límites del municipio coinciden con el de la provincia: es 
decir que se trata de la única sección municipal existente en dicha provincia. 
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húmeda (noviembre a marzo). La temperatura media fluctúa entre los 26% C en junio y 
40% C en octubre. 


1.2.2. Los suelos 

Por los estudios realizados in situ, se pudo constatar a grosso modo que 40% de la su- 
perficie total de la provincia corresponde a las sabanas arboladas y pantanales, otro 40% 
representa los bosques de llanura media-baja y el restante 20% representa la mayor ri- 
queza forestal de bosque montano alto. 

Se observa degradación de las pasturas naturales por sobre pastoreo y quemas 
realizado en la práctica de la ganadería extensiva. Existe una falta de conocimiento 
por parte de los ganaderos sobre el tema, ya que se utiliza el método del pastoreo 
continuo, donde todas las categorías de animales pastorean juntos y en forma conti- 
nua en una pradera que generalmente no tiene divisiones que permitan un pastoreo 
rotativo. Y para la renovación de pasturas se recurre a las quemas anuales. Esta situa- 
ción produce la degradación de las pasturas, intensificando la pérdida del potencial 
productivo y la desaparición gradual de las especies palatables y de mayor valor 
forrajero. Estas prácticas se constituyen en la más seria amenaza para los suelos férti- 
les de la provincia. 


1.2.3. Las zonas ecológicas 
Se identifican dos zonas ecológicas en el municipio de estudio: 


e Zona de sabanas bajas tropicales: esta zona se constituye en una de las más ex- 
tensas del municipio y predominantemente en ella se encuentran los cantones 
de Candelaria, Santo Corazón y La Gaiba. Las características propias de la zona 
hacen difícil la actividad agrícola, principalmente debido a que son tierras propen- 
sas a las inundaciones en temporada húmeda. Es por eso que en esta zona la acti- 
vidad predominante es la ganadería extensiva. 

e Zona media subtropical: corresponde al cantón Las Petas y, en particular, a Áscen- 
sión de la Frontera. Su característica principal es que en ella se registran tempera- 
turas inferiores a las comunes registradas en el resto de la provincia, además de 
manifestarse en ella afloramientos rocosos, sin embargo es la zona con mayor po- 
tencial agrícola. 
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1.2.4. La vegetación 


e San Matías, al ser parte del Pantanal boliviano, cuenta con la flora propia de la zona. 
El estudio ha clasificado la cobertura vegetal del área a partir de varias fuentes: el 
trabajo de campo, las imágenes satelitales y los trabajos de CORDECRUZ, así como 
las fuentes anteriormente señaladas. 

e Bosque alto semideciduo y subhúmedo: El bosque más alto del sitio estudiado 
presenta un dosel de 15-20 metros de altura, con emergentes hasta de 30 m, la 
cobertura alcanza aproximadamente un 80%. Los suelos son oscuros, franco-are- 
nosos y se distribuyen sobre la zona relativamente de mayor altitud. Las principa- 
les especies son el cuchi o Astironium urundeuva (15,1%), Combretum sp. (8.9%) 
y Anisacanthus boliviensis (8,7%) y Banara arguta (8%). Las familias más im- 
portantes son Anacardiaceae con 23,7%, Leguminosae con 18,6% y Combretaceae 
10,2%. El 50% de los individuos y el 44% de las especies corresponden a plantas 
trepadoras o bejucos. También hay curupaú o Anathenanthera colubrina, 
labebuia impetiginosa o tajibo y momoqui o Caesalpinia sp. 

e Bosque alto ripario: Alcanza un dosel de 15-20 m de altura, con una cobertura del 
70%. El sotobosque es ocupado principalmente por grandes comunidades de 
motacú o Scheelea princeps y garabatá Bromelía sp. Es una formación presente 
en el área de estudio aunque no ligada necesariamente a ningún río, sólo a áreas 
que permanecen inundadas casi todo el tiempo. 

e Islas de bosque: Son formaciones boscosas sobre pequeñas alturas en las pampas 
inundables. El dosel alcanza una altura media de 10-15 m, con una cobertura del 
65%. Estas islas de bosque presentan una combinación entre elementos del bos- 
que semideciduo y del cerrado. Las especies de mayor abundancia son Astronium 
fraxinifolium, Astronium urundeuva (cuchi), Cordia glabrata (picana), 
Curatella americana (chaaco), Dipterix alata (almendro), Ormosia sp., 
Rhamnidium elaeocarpum, Genipa americana, Acrocomia aculeata (total), 
Vochysia sp (cambará). 

e Arboleda: Es un tipo de ecosistema no estandarizado, pero que contemplamos 
como diferente del de bosque. Consiste en un bosquete ralo, con una cobertura 
del 65-70%, producto de una degradación del bosque alto debido a frecuentes que- 
mas o mal uso del suelo, generalmente se encuentra rodeando el bosque alto, 
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entre éste y la pampa arbolada, y sus especies predominantes son Curatella ame- 
ricana, Pseudobombax marginatum (pequí), Mangaba, labebuia aurea (alcor- 
noque o paratodo), Ceiba sp. (mapajo), Bromelia sp. (garabatá) Sin intervención, 
evolucionaría hacia un bosque alto con mayor cobertura. 

e Palmar: Consiste básicamente en una sabana estacionalmente inundable sólo des- 
pués de una lluvia intensa. Se caracteriza por la presencia de la palma blanca o 
caranday (Copernicia alba) regularmente distribuida. Los suelos superficiales pre- 
sentan una textura liviana con abundante materia orgánica y de color oscuro, pero 
interiormente se presenta arcilla compacta y de color blanquecino. El resto de la 
vegetación lo forman diferentes especies de gramíneas con un 40% de cobertura. 

e Campos cerrados: es un bosque abierto en asociación con un estrato herbáceo, 
el estrato arbóreo cubre un 45% y las gramíneas un 35% El dosel alcanza entre 
5-9 m de altura, con especies caracterizadas por sus fustes retorcidos, con grue- 
sas cortezas ennegrecidas por el fuego. Los suelos no presentan inundación per- 
manente, tienen textura liviana y una topografía plana. Especies arbóreas como 
Hymenaea sp. (paquió), lerminalia argentea (verdolago). 

e Lagunas: cuerpos de agua estables todo el año, con una vegetación aledaña ca- 
racterística susceptible a inundaciones periódicas dependiendo de la cantidad 
de precipitación anual y, por lo tanto, fácilmente recuperable si sufre algún daño 
como la quema. 

e Curichi: Se distinguieron estos cuerpos de agua susceptibles de secarse en la Época 
Seca, caracterizados por no presentar vegetación de gran porte, de suelos areno- 
sos unos y arcillosos otros, son áreas más bajas que el resto de los ecosistemas 
tratados anteriormente (con excepción de las lagunas). 

e Pampa arbolada: Consiste básicamente en una sabana con estrato arbóreo entre 
6-10m, cuyo dosel cubre aproximadamente un 40%, mientras que el estrato her- 
báceo cubre el 35%, con Curatella americana, Tabebuia aurea, Dipterix alata, 
especies resistentes al fuego que, casi todos los años, asolan el área que nos ocu- 
pa. Son áreas susceptibles de inundarse en época húmeda, por lo que la cobertu- 
ra de gran porte no es muy abundante. 


En la Imagen A se presenta una panorámica satelital del área de estudio donde se 
puede apreciar los ecosistemas descritos, 
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La Reserva Biológica de San Matías está localizada al sur del municipio de San 
Matías. Se considera una de las más grandes transiciones ubicada entre las serranías del 
escudo chiquitano y las áreas inundables vinculadas directamente con el río Paraguay. 
Esta transición comprende distintos tipos de bosque relativamente virgen que se en- 
cuentran en los gradientes de la humedad que aumenta progresivamente de oeste a este. 
En este último se hacen presentes infinidad de medios inundables que determinan cam- 
bios en los tipos de vegetación y una extraordinaria diversidad de la fauna. Es necesario 
señalar que el ecosistema de la provincia no ha sufrido grandes alteraciones ya que se 
encuentra con una baja densidad poblacional, además de las áreas donde no se ha ini- 
ciado una depredación acelerada que altere el ecosistema. Sin embargo, a medida que 
el sector forestal y agropecuario se desarrolle, el ecosistema en la provincia correrá el 
peligro de sufrir serios riesgos de desequilibrios. 


1.2.5. La fauna 
En la región, se conoce cinco grandes grupos: 


e Tctiofauna (peces). La elaboración de listados ha presentado dificultades debido 
a que muchas listas fueron confeccionadas en a finales del siglo XIX, con nom- 
bres errados. Se estima que existen unas 671 especies en este grupo con un po- 
tencial pesquero de 115,000 TM/año en las cuencas de la zona, de las cuales 
únicamente se explota el 4% de este potencial. Por otro lado, es fuente de alimen- 
tación para los pájaros, los lagartos, reptiles y para el poblador nativo. 

e  Herpetofauna (reptiles). Se destacan los opistoglifos, comúnmente llamados boyes 
o sicurís. Por otro lado están las serpientes venenosas de la familia Botuidae, 
Bothrops y Grotalus, como son la víbora cascabel y la yoperojobobo y los reptiles 
y lagartos. 

e Avifauna. Se ha efectuado una colecta preliminar en un radio de 20 kilómetros, 
detectándose 263 especies. Se destacan las Psittacidae y Rheidae. 

e  Mastofauna. Se trata de los mamíferos en general y se calcula más de 50 especies 
no voladoras y aproximadamente 20 especies de murciélagos. 

e — Entomofauna. En general se refiere al mundo de los insectos de diversas especies 
y que hasta ahora han sido muy poco estudiados en la zona. 
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2. San Matías: espacio, instituciones y población. El contexto de los incendios 
A continuación, se describirá elementos espaciales, institucionales, socio-económicos y 
socio-demográficos en el marco del estudio realizado. Estos elementos permiten consi- 
derar el contexto social de la problemática de los incendios forestales del área de San 
Matías, pero al mismo tiempo, conocer las condiciones en las que la población local de- 
sarrolla sus actividades cotidianas. Aquello podrá constituir un insumo para identificar 
los aspectos sociales que pueden ser necesarios a la hora de tomar medidas con el fin 
de evitar los incendios forestales en esta región. 


2.1. Espacio y marco institucional 
La provincia Ángel Sandoval se ubica en el extremo este del departamento de Santa Cruz; 
limita al este y norte con la República de Brasil, al sur con la provincia Germán Busch, 
al oeste con las provincias Chiquitos y Velasco. 

La extensión de la provincia según las autoridades locales es de 37.442 km”, co- 
rresponde al 11,10% de superficie del departamento de Santa Cruz. Sin embargo, este 
dato no coincide con los que proporcionan otras fuentes: 


Cuadro 2 
Territorio municipal y superficies, ee roo diferentes fuentes 


Territorio municipal según el PDM (1999) 27.009 2.700.000 


Cantones: 
Candelaria 4.754 


is 












Territorio municipal según INRA 217017 2.701.700,00 
Área de Manejo Integral San Matías ¡A 2.854.234,00 


Fuente: Elaboración propia a partir de datos de PDM San Matías, BOLFOR e INRA. 
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Los datos anteriormente descritos constituyen mera referencia en la medida en 
que, aún a nivel nacional, la delimitación definitiva de las secciones municipales sigue 
pendiente, pues los trabajos del Consejo Nacional de Límites Territoriales (COMLI'P) no 
han sido revisados aún por el Parlamento. Por otro lado, existen versiones de mapas 
seccionales con límites provisionales producidos por el Instituto Nacional de Estadísti- 
ca y el Instituto Nacional de Reforma Agraria. Estos mapas fueron generados para labo- 
res específicas que desarrollan estas entidades estatales, sin embargo ninguna de estas 
fuentes puede considerarse oficial, debido a que la cartografía oficial en el país es gene- 
rada por el Instituto Geográfico Militar. De manera que las diferencias arriba menciona- 
das para la provincia y sección municipal de San Matías no constituyen una excepción, 
resaltando la necesidad de coordinar acciones para establecer límites oficiales y evitar 
conflictos innecesarios”. 

La provincia cuenta con una sola sección municipal y cinco cantones: San Matías 
(capital), Las Petas, Santo Corazón, La Gaiba y Candelaria. La ciudad de San Matías se 
encuentra en el límite fronterizo con Brasil. Es la capital de la provincia, de la sección, 
la capital administrativa diocesana y el centro comercial. Cuenta con servicios hospitala- 
rios, educativos, agua a domicilio, luz, radio comunicaciones, interconexión telefónica, 
televisión, pista de aterrizaje apta para avionetas y aviones DC-3. Tiene problemas 
preocupantes de criminalidad (asaltos, asesinatos). 

La Subprefectura es la máxima autoridad provincial y representa al Poder Ejecuti- 
vo o Gobierno Central. Durante la investigación (2000), la autoridad titular fue el 
subprefecto Lic, Erick Guzmán Rapp. Los subprefectos que le antecedieron fueron: Hugo 
Guzmán Bernal, Ismael Suárez Hurtado, Mercado, Udo Rapp, Rosado Achaval, Juán Er- 
nesto Netz, Viador Moreno Peña, Adonai Peinado, José Gonzales, Ussi Rapp, Fausto 
Achaval Salvatierra, Enrique Rivero Cuellar, Manuel Mercado y otros. 

El Gobierno Municipal tenía por titular a la H. Alcaldesa en funciones (2000) Sra. 
Clara Urquhart de Guzmán. Las autoridades municipales de las que se tiene memoria 
son: Antonia Frías Oviedo, Laura de Netz, José Gonzales, Israel Suárez Hurtado, Regina 
Ribero de Sánchez, Plácido Yavari Drill, Hugo Serrate Menacho, Leandro Peinado Antelo, 


2 Confiamos en que en algún momento las autoridades competentes determinen las superficies y límites 


georeferenciados, como también las distintas entidades que realizan trabajos en los municipios no repro- 
duzcan información no oficial o al menos hacer constar su carácter provisional para evitar confusiones. 


39 


Enrique Ribero Cuellar, Rodolfo Achaval Salvatierra, Adolfo López, Marilú Rapp de Vaca, 
Mario Aranda, Elio Vaca. Por esta lista, se constata que en varias oportunidades, la Alcal- 
día estuvo en manos de mujeres. 

En San Matías, las instituciones públicas son las siguientes: la Subprefectura, el 
Gobierno Municipal, el Batallón Florida, el Ministerio del Interior, la Policía Nacional, el 
Corregimiento, la Dirección Distrital de Educación, la Dirección Distrital de Salud, las 
Telecomunicaciones Rurales, el Instituto Provincial del Deporte y AASANA. 

Entre las instituciones de servicio, se cuenta con el Banco de Crédito (que sus- 
tituye al Banco de Santa Cruz), COTAS, COSPASAL (Cooperativa de Servicios Públicos 
Angel Sandoval), ENTEL (Empresa Nacional de Telecomunicaciones), Hospital “San 
Matías”, la Caja Nacional de Salud, el Transporte Aéreo Militar (TAM). 

Las instituciones de carácter civil y religiosas son: la Central Indígena Reivindicativa 
de la Provincia Andel Sandoval (CIRPAS), el Plan de Desarrollo Indígena (PDI-CIRPAS), 
el Comité Cívico, la Unión Juvenil San Matías, así como las iglesias católica y evangélica. 

También existen instituciones de regulación e investigación, como la Unidad de 
Bosques de la Superintendencia Forestal - Unidad Forestal Municipal y la Fundación Hom- 
bre y Naturaleza, que cuenta con el apoyo de la cooperación española, 

Pese a su carácter transitorio, no se puede dejar de lado a las empresas e institu- 
ciones vinculadas a la construcción y funcionamiento del gasoducto boliviano a Brasil, 
en su ramal que va desde San Miguel (provincia Velasco) a San Matías, rumbo hacia 
Cuiabá (Brasil): Estas son: Gas Oriente Boliviano (GOB), ENRON, SHELL, CONDUCTO 
(Empresa Constructora del Gasoducto Lateral a Cuiaba, Tramo Norte), DAMES £ MOORE 
(Consultora, que realiza el Monitoreo Socio-Ambiental de la Construcción del Gasoduc- 
to y de la Ejecución del Plan de Desarrollo Indígena), HATA (Consultora que realiza el 
monitoreo del Proyecto del Gasoducto por encargo de OPIC). 


2.2. Indicadores sociodemográficos 

La composición demográfica de la zona muestra que la población es predominantemente 
rural (59%). Por otro es interesante notar en el cuadro que sigue que la población mas- 
culina tiene mayor concentración en el área rural que la femenina, aun cuando la dife- 
rencia es mínima (De 60% en varones a 58% en mujeres). Por otro lado la población 
sigue la tendencia general del país en cuanto a distribución etárea, constatándose que 
más del 50% es menor a 19 años. 
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Cuadro 3 
Población del área de estudio por grupos etáreos 


en área rural y urbana 
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Fuente: Datos INE, Censo 2001. 
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Educación: 
1) 


Locales escolares: 37, Núcleos en Reforma: 4, Unidades Educativas: 39, Unidades en 
Reforma: 19. Tasa de asistencia: 66,70% (64,02% hombres y 70,09% mujeres), Tasa de 


analfabetismo: 13,74% (9,29% hombres y 19,29% mujeres). 
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Salud: 

Establecimientos de Salud: total; 4 (Nivel 1: 3 y Nivel 2: 1), 3 del Ministerio de Salud y 1 
Seguridad Social. Personal Sanitario: 17, camas: 20, cobertura de partos: 30% y 5 postas 
de salud, 1 en cada cantón. Las enfermedades existentes son: diarreas, parasitosis, 
inflamaciones respiratorias, tuberculosis, micosis cutáneas por hongos característicos de 
zonas con clima y humedad elevados. 


Vivienda: 
Total viviendas registradas (Censo 1992): 1849. Cobertura de Servicios: Agua 20,98%, Al- 
cantarillado 0,16%, Sanitarios: 33,64%, Electricidad 30,56%. 


Cuadro 4 


Calidad de la vivienda en el municipio de San Matías 
(sobre un total de 1849 unidades habitacionales) 


Calidad de Servicios Básicos 


CalidZ8.de constriicción 1.064 
Calidad de habitabilidad : 


Calidad de la vivienda 





Fuente: INE - MDS - COSUDE, 1999. 


2.3. Actividad económica productiva 
Una de las principales actividades económicas de la provincia es la ganadería de tipo 
extensivo y al ramoneo, en propiedades de prominentes empresarios del sector agro- 
industrial y bancario, varios de ellos descendientes de familias alemanas asentadas a prin- 
cipios del siglo XX, y otros cruceños radicados en distintos periodos. Los pobladores 
de las comunidades tienen como actividad económica principal el cultivo de productos 
agrícolas tradicionales, complementado esta actividad con la cría de ganado, a partir de 
módulos ganaderos o agrícolas de la organización indígena CIRPAS. Los productos que 
obtienen son para el autoconsumo y el excedente es destinado al mercado local. 

La actividad agrícola es de carácter extensivo, ya que la calidad del suelo no es 
apta para la realización de tareas agrícolas intensivas. Los productos provenientes de 
los pequeños cultivos son básicamente: arroz, frijol, maíz, yuca. 
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La provincia también cuenta con la existencia de concesiones forestales, aunque 
éstas no se encuentran en el área de estudio. 

Por otro lado, la población de la localidad de San Matías vive mayormente del in- 
tercambio de mercancías procedentes de Brasil. Entre 1990 al 2000 se incrementaron 
los asentamientos de personas procedentes del interior del país, que controlan el co- 
mercio local, teniendo bajo su posesión las tiendas comerciales. 


3.  La"sociodiversidad” de San Matías 

El concepto de sociodiversidad que desarrollamos aquí implica las nociones de diversi- 
dad e interrelaciones de grupos sociales con cosmovisiones propias, asentados u Ocu- 
pando un mismo espacio territorial. La socio-diversidad se caracteriza por la existencia 
de culturas y lenguas diferentes, estilos de vida, formas de uso y manejo de recursos 
naturales diferentes, Una de las riquezas del área de San Matías —que ha constituido una 
variable determinante en términos del estudio— es la existencia de diversos grupos so- 
ciales con acciones y reacciones diferentes frente al fenómeno de los incendios foresta- 
les, de acuerdo a sus propias cosmovisiones. En tal sentido, este capitulo parte, al inicio, 
de una breve reseña histórica de San Matías, para luego describir los comportamientos 
de los grupos sociales en el área de estudio. 


3.1. Reseña histórica de San Matías* 
Para conocer la historia de San Matías, es preciso remontar hasta las primeras déca- 
das de la república, cuando gobernaba entonces el General José Ballivián (1841-47). 
Es conocido el interés de este gobernante por las tierras bajas del país, pues el año 
1842 fundó el departamento del Beni. En su afán por desarrollar las regiones me- 
nos conocidas del territorio nacional, consideró la necesidad de poblar las fronte- 
ras políticas del país, pues aquellas estaban desprotegidas, sin resguardo militar, y 
por lo tanto susceptibles de que los paises vecinos poco a poco vayan avanzando 
en el territorio nacional. 

Debido a ésta inquietud, designó a personas de su confianza y con instrucción 
militar para ocupar distintos puntos fronterizos. A esta región envió al Coronel Fermín 


1 El profesor Mario Moisés Aranda Sánchez ha sido uno de los estudiosos locales que se ha dedicado a 
reconstruir la historia de San Matías. Su testimonio ha sido valioso para la redacción de estas páginas. 
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Ribero, entonces Prefecto del departamento de Santa Cruz. El comisionado y sus acom- 
pañantes fundaron un puesto militar de avanzada en plena frontera, a orillas del río Yaurú, 
punto estratégico en el límite natural entre las antiguas colonias portuguesas y españo- 
las, según el Tratado de Tordesillas. Entre los múltiples inconvenientes con los que se 
toparon los “fundadores”, los principales fueron: la falta de apoyo técnico, que permi- 
tiera orientarse en sentido correcto y preciso, como por ejemplo una adecuada carto- 
grafía. En segundo lugar, la topografía de la zona los llevó a emprender agotadoras 
jornadas de caminata por la selva y los curichis, que durante varios meses del año se 
llenan de agua, imposibilitando el tránsito. 

Por tanto, ubicada a orillas del río Yaurú, y a partir de unas cuantas familias nati- 
vas de la tribu de los bororó, el 24 de febrero de 1844 se dio parte al gobierno de la 
fundación de un pueblo, estableciendo allí la frontera con el Brasil”. 

Durante el gobierno de Manuel Isidoro Belzu (1848-55), el lugar fue el destino de 
los confinados políticos. Allí llegó entonces Mariano Melgarejo después de un levanta- 
miento militar. Al haber sido tratado allí con las mejores atenciones, hizo la promesa a 
sus anfitriones que, cuando él fuera presidente, pondría a este territorio el nombre del 
cacique de los bororós. Durante su presidencia, no olvidó la promesa pues al firmar el 
tratado de completar con Brasil, mediante el cual cedía 100.000 kilómetros cuadrados 
de territorio nacional, supuestamente a cambio de un caballo, San Matías permaneció 
en Bolivia. La anteposición de “San” al nombre del cacique se debe a la vocación reli- 
giosa de toda esta región, marcada por el sello de la Compañía de Jesús en las misiones 
chiquitanas, ubicadas al este y al sur de San Matías. 

No se cuenta con mayores elementos históricos de trascendencia hasta media- 
dos del siglo XX. 

Posteriormente llegó a radicar en esta localidad Viador Moreno Peña que prestó 
su servicio militar en el puesto militar de avanzada, en el actual pueblo de San Matías. 
Una vez concluido su servicio militar y cuando ejerció la función de diputado nacional 
por el departamento de Santa Cruz, realizó las respectivas gestiones ante el gobierno 
nacional y fundó la provincia Angel Sandoval. Dicha fundación se hizo por decreto el 16 


5 Esta ubicación implicó la pérdida de un extenso territorio para Bolivia, pues el mojón del Trata- 
do de Tordesillas del que se hace referencia se ubica en la actual ciudad de Cáceres, en territorio 
brasileño. 
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de noviembre de 1948 y fue sancionada el 16 de diciembre de 1948 durante el gobier 
no de Enrique Hertzog. Desde entonces la capital de provincia es San Matías. 

Otro acontecimiento que marco historia para la población local fue la toma de las 
aeronaves del Transporte Aéreo Militar (TAM) y de sus pilotos en 1976 exigiendo al go- 
bierno de Juan Pereda la construcción de un aeropuerto. Al no contar con una respues- 
ta favorable, los habitantes de San Matías emitieron un comunicado en el que disponían 
la iza de la bandera brasileña, expresando su deseo de formar parte del Brasil. Esta me- 
dida provocó la reacción de las autoridades antes de concretar la demanda esperada 
por todos los habitantes. 

Otras facetas contadas por el profesor se refieren a la extrema dependencia de la 
región con el Brasil, perceptible en el uso del idioma e incluso de los textos escolares. 
En el mes de agosto de 1962, por insistencia de los pobladores, se fundó el colegio 
Humberto Quezada, con el fin de brindar una educación boliviana a los niños de la ciu- 
dad. La intromisión de elementos foráneos en la educación fue el resultado y conse- 
cuencia de la falta de medios de transporte y comunicación de esa época. Por tanto, la 
población tuvo que aceptar pacíficamente estos valores culturales portugueses que eran 
los únicos a su disposición. 

Recién en 1978 se contó con la primera promoción de bachilleres matieños. En la 
actualidad, San Matías cuenta con profesionales, en su mayoría profesores, funcionarios 
públicos. Como resalta el profesor Aranda: “ya se impone el respeto a la soberanía na- 
cional a nuestro idioma y nuestras costumbres”. 


3.2. Bororó y payaguas, etnias integrantes de los chiquitanos: pobladores 
originarios 
La versión más difundida acerca de la población originaria de la región es la presen- 
cia del pueblo indígena chiquitano. Sabemos que el mismo surgió a partir del proce- 
so de reducción de diversas poblaciones nativas por parte de los misioneros jesuitas 
a fines del siglo XVII. Anteriormente, la zona estaba ocupada por los bororó, que ocu- 
paban tradicionalmente la región del Matto Grosso y el Pantanal. Esta población per- 
dió su lengua materna y gran parte de sus tradiciones. Por otro lado, Krekeler (1995) 
hace mención a los payaguas: cuando, en 1536, Juan de Ayolas siguió el curso 
del río Paraguay “hasta llegar donde los payaguas en un lugar que nombró Puerto 
de Candelaria o San Fernando” actuales comunidades de San Matías. Posteriores 
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incursiones de Núñez e Irala (1543-1544) a la misma zona reportaron contactos con 
indios de la zona del Pantanal: 


..estos indios habitan y tienen sus casas adentro de unas lagunas y cercados de otras, llámense 
Cacocies, Chaneses (Hernández, 1853). 


Otros autores mencionan a los kakocies, surukusi y achkere (Schimidel, 1962). 

En fin, cualquiera fuere la realidad étnica de entonces, lo evidente es que estos 
grupos étnicos fueron los antepasados de lo que hoy se reconoce como pueblo indíge- 
na chiquitano (Martínez, 1999). 

En la actualidad, hablar de pueblos indígenas, particularmente del chiquitano, es 
referirse a una compleja integración multiétnica, proceso en el que se concreta la iden- 
tidad étnica chiquitana como el sincretismo de valores propios y ajenos (lengua, ser in- 
dígena, creencia religiosa misional, peonazgo, campesinización, entre otros). Para la 
población que vive en comunidades, “ser indígena” es un proceso de reinserción, de 
re-aprendizaje y de re-encuentro con los valores y cosmovisión de sus antepasados, un 
proceso lento y complejo que pasa por la búsqueda de sus propias soluciones a sus ne- 
cesidades de vida. 

Durante mucho tiempo esta región estaba más integrada a Brasil que a Bolivia. 
Hoy, en San Matías, la mayor parte de la población habla español y portugués por la 
gran influencia económica (laboral y comercial) y cultural del Brasil. Las comunidades 
de esta zona fronteriza no son ajenas a esa realidad. La influencia que reciben del otro 
lado de la frontera pone en riesgo sus valores tradicionales. 

De hecho, en las comunidades de San Matías, solo las personas mayores O ancia- 
nas mantienen y conservan parte de las tradiciones culturales chiquitanas, como ser: el 
idioma besiró. Doña “Santita” es una las dirigentes entusiastas que se dedica a enseñar 
a los niños la rica tradición chiquitana, su historia oral, así como algunos usos y mane- 
jos del espacio característicos del pueblo chiquitano. 


3.3. Los chiquitanos en la actualidad 


En la provincia Ángel Sandoval existen 36 comunidades indígenas chiquitanas, con una 
población aproximada de 6.320 personas (PDI, 1999). 
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Cuadro 5 
Comunidades por cantón en el área de estudio 


| Cantones | Comunidades 
San Matías San Francisco, San Manuel, San José de la Frontera, 
| San Juan de Fátima, Santa Fe. 
Las Petas Minador, Santa Isabel, Alta Vista. 
Santo Corazón, Bahía Negra, Pozones, San Fernando. 
Las Piedritas, San Miguelito, Natividad, Villazón. 


Fuente: Elaboración propia. 










En la actualidad, estas comunidades viven de manera dispersa, en pequeños con- 
glomerados de familias. Practican la pequeña agricultura itinerante. El sistema de pro- 
ducción se basa en la habilitación de segmentos de bosque para áreas pequeñas de 
cultivo, denominadas chacos, en los que se practica siembras rotatorias por espacios de 
uno a tres años. Al cabo de los mismos, se realizan plantaciones perennes y posterior- 
mente se los deja como áreas de barbecho para la recuperación del bosque de manera 
natural. Por ello, los espacios ampliados que permiten los procesos reproductivos natu- 
rales del bosque y su conservación son muy importantes para la cultura chiquitana. 

Este sistema ha funcionado durante mucho tiempo para la economía de subsis- 
tencia de pequeñas comunidades. Pero este equilibrio puede romperse cuando las eco- 
nomías de subsistencia dejan de ser tales y se vuelven comerciales: entonces las 
demandas de tierra son mayores y la presión sobre el bosque se intensifica hasta pro- 
ducir crisis de barbechos y la propia degradación del bosque en sabana. 

Para la habilitación de pequeñas tierras agrícolas en bosque, los indígenas recurren 
al sistema tradicional de tumba, roza y quema, comúnmente denominado chaqueo. El 
chaqueo se practica en áreas dispersas de monte alto, que van de una tarea a cinco tareas 
(una tarea es la décima parte de una hectárea). Este sistema tradicional está directamente 
relacionado con el uso y manejo del fuego, consistente en las quemas del material com- 
bustible liviano y las troncas y ramas previamente acordonadas en la parte central del cha- 
co, en el momento de las quemas se hacen rondas para evitar el esparcimiento del fuego 
hacia áreas no deseadas, con el mismo fin se preparan contrafuegos. Estas quemas gene- 
ralmente se practican a fines del mes de octubre y durante noviembre después de las pri- 
meras lluvias de primavera para evitar que las quemas dañen el suelo. 
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Para los indígenas el bosque es más que una simple área agrícola, allá se proveen 
de sus principales recursos de subsistencia, alimentos, medicinas y diversos materiales 
para sus viviendas, estas son las razones por los que los indígenas aprendieron a tener 
los mayores cuidados en sus prácticas de quemas y chaqueo. 

Actualmente, estos conocimientos de los pueblos indígenas de la zona, y de Otras 
zonas en las tierras bajas, están en proceso de pérdida debido a que las generaciones 
actuales, que estimuladas por prácticas económicas agrícolas con fines comerciales, son 
obligadas a abandonar sus usos tradicionales y asimilar Otras prácticas”. 

La pequeña agricultura itinerante todavía permite la recuperación de suelos y bos- 
ques, pero no por mucho tiempo. Los suelos de bosque son codiciados por las activida- 
des ganaderas y la producción agrícola con fines comerciales, actividades que inciden 
en la modificación de los ecosistemas. Por tanto, sea a través de las actividades tradicio- 
nales o sea por las no tradicionales, los espacios y las posibilidades de subsistencia de 
los pueblos indígenas en armonía con la naturaleza se van reduciendo, 

La falta de espacio está obligando a las comunidades a perder el manejo del bos- 
que: la cacería y la pesca ya nos son prácticas usuales. Los cazadores deben ir cada vez 
más lejos para atrapar sus presas, de la misma manera para recolectar productos silves- 
tres es necesario alejarse más que antes de la comunidad. Los conocimientos nativos 
acerca de los recursos de biodiversidad del lugar se van tornando en recuerdos sin mu- 
cha utilidad práctica para sus economías de subsistencia. Actualmente la vida en comu- 
nidades está condicionada a actividades esencialmente agrícolas, de modo que en las 
últimas décadas los chacos tienden a ser convertidos en pastizales y aquello implica la 
conversión del bosque en sabana. 

Las comunidades indígenas de San Matías están organizadas en centrales comu- 
nales que conforman la Central Indígena Reivindicativa de la Provincia Ángel Sandoval 
(CIRPAS). Á su vez esta central inter-comunal forma parte de la Organización Indígena 
Chiquitana (OICH), que es la estructura orgánica del conjunto del pueblo indígena 
chiquitano. La OICH es parte de la Coordinadora de Pueblos Étnicos de Santa Cruz 
(CPESC), que en el ámbito nacional forma parte de la Confederación de Pueblos Indí- 
genas de Bolivia (CIDOB). 


* En 1998, en el ámbito del Plan de Desarrollo Indígena, se habilitaron 80 hectáreas para ocho comuni- 
dades como áreas de cultivo con maquinaria agrícola. Aquello constituye una alteración de su manejo 
tradicional que no es sostenible en el largo plazo. 
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3.4. Los ganaderos 

De manera esquemática, se podría considerar que, desde un punto de vista social, San 
Matías está conformado por dos grandes bloques: los pobladores indígenas de origen 
chiquitano, y los “no indígenas”, es decir “el resto”. Dentro de este amplio grupo, el 
sector predominante desde un punto de vista económico es el de los ganaderos. 

Los ganaderos radican en el centro urbano de San Matías y constituyen los gru- 
pos de poder local. Se encuentran agrupados en la Asociación de Ganaderos de San 
Matías, fundada el 14 de febrero de 1970. La misma cuenta con un registro de 160 ins- 
critos, de los cuáles 60 son miembros activos”. El primer directorio estuvo compuesto 
por José Guzmán Bernal, Guillermo Ribero Vaca, Udo Rapp Martínez, Leandro Peinado 
Antelo, Manuel Vaca Chávez, Carlos Veggy Suárez, y Viador Moreno Peña. Las presiden- 
cias en ejercicio durante las gestiones del 2000 y 2001 correspondieron respectivamen- 
te al Sr. José Rapp y a la Sra. Lindaura Rivero de Achaval. 

La mayor parte de las estancias están ubicadas sobre los caminos secundarios O 
terciarios, por lo que se puede deducir que la apertura de los mismos fue incentivada 
por los ganaderos. El cuadro siguiente muestra la relación existente entre caminos y pro- 
piedades particulares: 


Cuadro 6 
Propiedades identificadas en la zona de estudio 


Camino a Candelaria Romelio Rivero, Leandro Peinado, Chichito Robledo, San Roque, 











Mario Blanco, San Antonio, Urcupiña, Santa Clara, San Lorenzo, 






Santa Rosa, Otto Rivero. 





(Continúa en la siguiente página) 


Muchos socios cedieron a sus hijos una parte de su propiedad, y aquellos no están registrados. Menos 
de la mitad de los asociados tiene una participación activa en todos los acontecimientos que requie- 
ren su presencia en la institución. 
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Cuadro 6 (continuación) 
Propiedades identificadas en la zona de estudio 


Ubicación aproximada Nombre de las propiedades 


Camino a las Petas Campo Verde, Fascio Piña, Cuatro Hermanos, Tamarindo, Santa Fe, 











Copacabana, El Carmen, Eloy Egúez, Odisea, Santa Anita, Gordo 






Neta, San Jorge,Tingo Ramos, La Garza, San Antonio, Bugres. 


Zona de Candelaria Mapama, Cruz Céspedes, Hugo Ramos, Recreo, San Roque, 






Altamira, Peji, El Carmen, Sudan, Puquio, San Miguel, San 


Miguelito, Santa Elena, Charleston, Motacú, Cerrito, Esperanza. 


Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por Mirko Yercas, de la Asociación de Ganaderos San Matías. 


El cuadro siguiente reporta la lista de los ganaderos afiliados a la asociación y sus 
propiedades. 


Cuadro 7 
Socios activos de la Asociación de Ganaderos San Matías 


Propiedad 


Santa Elena 
Bella Vista 


Santa Teresita, Bella Vista 
Las Malvinas 





(Continúa en la siguiente página) 
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Cuadro 7 (Continuación) 
Socios activos de la Asociación de Ganaderos San Matías 


Erick Guzmán Rapp El Carmen, Hugo Serrate M. Charlestone 
San Sebastián 







ose Anton ape Vaca | | dos mameivaca | Pasa 
upon Vado | sandoe | tnsuconcras 
manes Ocempos | cotos | gio aca 
iison aos | Puerma | oisonineo 
carios Aro rosado || amrataraco raro | cotoca 


Donato Plásido Yavarí D. A Elizabeth Rodríguez 











de Morones 
dun Sainas Juano | | arsemocastedo | catoca 


Carlos Pedro Ríos Montecarlo Elias Yaibona Velarde San Antonio de 
A e 

Ing. Uddo Rapp Santa María Luis Gómez Nueva Vida, 
AA 


Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Asociación de Ganaderos San Matías. 











Podemos constatar la existencia de varios grupos familiares que controlan la ma- 
yor parte de ganado de la zona, como la familia Rapp. Sumando los hatos de todos los 
miembros, una sola familia llega a tener unas 10.000 cabezas de ganado. Otra familia que 
posee una cantidad significativa de ganado es la familia Achaval, procedente de la ciu- 
dad de Santa Cruz. En la actualidad todos sus descendientes son nativos de la zona. La 
familia Añez procede de Pailón, los yernos son los que se ocupan de las labores ganade- 
ras para mejorar la producción. La familia Monasterios, de Santa Cruz, es propietaria de 
grandes extensiones de tierra. 
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Muchas propiedades se ubican en el entorno de las comunidades. Generalmen- 
te, cada comunidad está rodeada por un promedio de cuatro propiedades que limitan 
con su territorio. Los comunarios se convierten entonces en fuerza de trabajo para los 
ganaderos, que emplea para la cría de ganado, especialmente vacuno y los comunarios 
efectúan tareas relacionadas con la cría y la comercialización del ganado vacuno. Un dato 
llamativo, como anecdótico, es que, en medio de la lista de los ganaderos aparece CIRPAS, 
es decir la organización de las comunidades indígenas*, Desde la perspectiva de los in- 
dígenas, ser parte de la Asociación es un elemento de prestigio, al compartir un espacio 
con las elites locales. La influencia de los ganaderos es tal que está llegando a modificar 
las formas de vida y producción de las comunidades. En efecto, los habitantes de las 
comunidades y sus dirigentes creen que encontrarán, en la ganadería, alternativas eco- 
nómicas similares a las de los grandes ganaderos. Sin embargo, pese a los esfuerzos em- 
prendidos en la materia, se ha demostrado que, a pequeña escala y sin capitales frescos 
para la compra y venta del hato ganadero, dicha actividad no es rentable. Al contrario: 
sus impactos ambientales son negativos debido al proceso de compactación de suelos 
y a la conversión de bosque en pasturas. 

Los ganadores como se ha mencionado en otro acápite por razones económicas, 
control de parásitos y plagas que afectan al ganado, como para la renovación de los pastos 
naturales recurren a las quemas anuales de los pastizales empleando mano de obra indí- 
gena. Estas quemas normalmente ocurren en los periodos secos en los meses de julio, 
agosto y son los principales propagadores de los incendios forestales en el área del Pantanal. 


3.5. El problema de la tenencia de la tierra 

En la zona de estudio, se cuenta con varios tipos de propiedades agrarias: por un lado, 
las comunidades indígenas O campesinas; por otro lado, las haciendas o estancias gana- 
deras. Existe asimismo un sector “intermedio” constituido por los “ranchos” que son 
conglomerados pequeños y dispersos, con formas de vida campesina, establecidos alre- 
dedor de un desmonte central de ex-concesiones forestales con tierras marginales para 
uso agrícola, como Cañón Verde, San Rafaelito, La Esperanza y otros. 


*  CIRPAS administra un hato ganadero rotatorio que quedó como resabio de los proyectos ejecutados 
por CORDECRUZ. En la actualidad, cuenta con módulos ganaderos para las comunidades contempla- 
das en el Plan de Desarrollo Indígena. 


46 


Sin embargo, son las haciendas las que constituyen los sectores de mayor con- 
centración de tierras ligadas al sector empresarial privado ganadero con mucha influen- 
cia y poder en la zona. Se encuentran localizadas en las proximidades de los caminos 
secundarios y terciarios, como en áreas de pasturas naturales abundantes en la región. 
Este sector es favorecido con la reglamentación del Plan de Uso mayor del Suelo (PLUS), 
que declara la zona como ganadera por excelencia. 

Las prácticas de estos sectores ejercen presión sobre los recursos naturales del 
bosque de manera directa a través de la habilitación de campos de pastoreo y muchas 
veces, con los incendios —provocados— de pasturas naturales y rastrojos que se propa- 
gan hacia el bosque. 

En gran parte del país tanto como en la zona de estudio, la ocupación y la tenen- 
cia de la tierra constituyen serios problemas. En tanto la primera se refiere a la presen- 
cia física —o no— de terceros en un predio, la segunda hace alusión a la posesión y los 
posibles derechos sobre el predio con tradición determinada. Ambos casos se caracteri- 
zan por la ausencia de un título ejecutorial dispuesto por la autoridad competente que 
acredite el derecho propietario sobre el predio en cuestión. Este problema legal se arras- 
tra desde hace mucho tiempo. Muchos propietarios no cuentan con títulos que respal- 
den la propiedad de las tierras que ocupan, mientras que las comunidades indígenas 
tampoco cuentan con la titulación de sus tierras en calidad de Tierras Comunales”. 

De acuerdo al Plan Participativo Municipal (PDM) de San Matías (1998), se regis- 
traron 37 comunidades que cuentan con 45.354 hectáreas, lo que representa el 1% de 
la superficie total de la provincia”. Este dato sugiere que el 99% de la superficie está 
distribuida entre la zona de inmovilización del parque nacional, las estancias ganaderas, 
las concesiones forestales, el gasoducto y las tierras fiscales. Este mismo documento des- 
taca que, en el caso de las comunidades, 90% de las tierras tienen propiedad de tipo 
comunal y el 10% es de tipo individual. 





Tierras Comunales o Tierras Comunitarias (TCs), son áreas tradicionales de una comunidad 
nativa u originaria, resultante de la fragmentación de un territorio único perteneciente a un 
pueblo indígena. En áreas intervenidas y con presencia de terceros no es posible reconstituir 
los territorios indígenas, reconocidos en la ley INRA como TCOs, en tales casos se demandan 
la titulación de TCs. 

'0 Según los datos de campo y el reconocimiento de comunidades por CIRPAS son solo 36 comunida- 
des. La superficie aproximada de la provincia es de 27.000 ha. (no hay dato oficial). 
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Según documentos del Proyecto Tierras Bajas del Este - CORDECRUZ, se llevó aca- 
bo un proceso de saneamiento para las comunidades y se tiene referencias de la titula- 
ción de 12.353 hectáreas (CORDECRUZ-Consorcio IP/CES/KWC-1992). 

En el año 2001, la empresa Gas Oriente Boliviano (GOB), consorcio a cargo del 
gasoducto lateral a Cuiaba, patrocinaba un nuevo proceso de saneamiento de las Tie- 
rras Comunitarias, por administración delegada del Instituto Nacional de Reforma Agra- 
ria (INRA), para 19 comunidades de San Matías y la tramitación de demanda de la Tierra 
Comunitaria de Origen del Pantanal como área de crecimiento futuro para la población 
indígena del lugar. Las geo-referencias de los predios de las tierras comunitarias no tie- 
nen muchas modificaciones respecto al trabajo realizado por el consorcio IB/,CES/KWC, 
excepto para la comunidad de Candelaria. 

En el caso de las propiedades privadas de los terceros”, el proceso de saneamiento 
a cargo del INRA esta pendiente y San Matías no es una de las áreas priorizadas del CAT- 
SAN (saneamiento catastral) u procedimiento específico para la titulación de los pre- 
dios de terceros. En el caso de los pequeños propietarios, el trámite correspondiente 
es el de “saneamiento simple” (SAN-SIM) que puede realizarse a pedido de las partes o 
por oficio, pero tampoco está entre las prioridades del INRA. 


'! La CPE establece que el derecho originario del territorio nacional y los recursos naturales correspon- 
de al Estado; sin embargo también reconoce los derechos territoriales a los pueblos indígenas; a su 
vez, los indígenas con toda razón demandan el derecho originario de sus territorios tradicionales por 
ser anteriores a la constitución del Estado Boliviano. Por estas razones según los diferentes puntos de 
vista, en la prelación de derechos de propiedad el primer y el segundo lugar corresponden bien al 
Estado o bien a los pueblos indígenas, consiguientemente se reconoce como tercer derecho o “terce- 
ros” a aquellos derechos que no corresponden ni al Estado ni a los pueblos indígenas. 
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CAPÍTULO TRES 
Panoplias del fuego 


A manera de registrar los mayores incendios ocurridos en San Matías y de los que la 
gente tiene memoria, preguntamos a nuestros entrevistados qué incendios recorda- 
ban. Un alto porcentaje de los consultados coincide en señalar que los que ocurrie- 
ron en los años 1999 y 1960 “fueron los peores en cuanto a quemas” se refiere. 


Cuadro 8 
Incendios más recordados por los entrevistados 
(expresados en porcentaje) 


1970 | 1974 1997 | 1998 Todos 
pipa pas fos A e A 


Fuente: Elaboración propia. 












Estos incendios quedaron marcados en la memoria de la gente de San Matías 
por una u otra razón. Por otro lado, es durante la década de 1990 que ocurrieron la 
mayor cantidad de incendios. Quizás sea así por que es la época más reciente, y por 
ello, más recordada?, 


El hecho que la percepción de que uno u otro año fue más afectado se debe a la diversidad de 
ubicación de las personas entrevistadas, Por tanto, sus perspectivas varían también. Los incendios 
registrados en 1999 y 1960 fueron los de mayor magnitud, y así quedaron registrados en la memo- 
ria de la población local. 


49 


Apelar a la memoria de las personas con relación a los incendios tenía el pro- 
pósito de indagar acerca de la posible existencia de un patrón de periodicidad de 
los grandes incendios en San Matías, pero no encontramos ningún dato que nos 
oriente en ese sentido. Sin embargo, es evidente que los incendios son una cons- 
tante en la región. 

Esta situación nos motivo a analizar distintas perspectivas acerca de los fuegos en 
la región de San Matías. No solamente consultamos y verificamos la ocurrencia de in- 
cendios; también logramos constatar las cicatrices de incendios con el respaldo de las 
imágenes Landsat. De esta manera, el presente capitulo exhibe varios mapas temáticos 
basados en información de teledetección y los datos socio-ambientales correspondien- 
tes a San Matías. 

Usando como base la información de teledetección y los Sistemas de Información 
Geográfica (SIG), a continuación, describimos tres temas fundamentales: 


e El primero relacionado con las quemas de los años 1999 y 2000, contrastando va- 
rias fuentes remotas con datos de campo del estudio, en el afán de determinar 
cuales fueron las áreas quemadas en ambos años de manera mas confiable. 

e Elsegundo se refiere a la comparación de los incendios entre los años 1986 y 2000 
para establecer los cambios provocados en los ecosistemas y que pueden ser 
atribuibles al fuego en primer término. 

e En tercer lugar, la evaluación de los impactos de los incendios a nivel de los 
ecosistemas y sus componentes. 


1. En San Matías: el fuego deste el cielo 

A continuación se presenta un conjunto de mapas e imágenes satelitales” que corres- 
ponden al área de estudio. En cierta forma, este material globaliza y resume, a la vez, 
los aspectos más sobresalientes de la investigación: en primer lugar, por que se ha teni- 
do el cuidado de procesar información de imágenes satelitales en distintos periodos 


Las escalas de los mapas e imágenes aquí impresas fueron distorsionadas al ser ajustadas a los formatos 
de página del documento. Las entidades interesadas en los mapas e imágenes con las escalas correc- 
tas, favor solicitar las mismas a las siguientes direcciones: zulmavillegas(Wufl.org o 
jomartinez(Osociodiversidad.org 
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(1986 y 2000) con el fin de poder observar los cambios de los ecosistemas del área del 
Pantanal de San Matías. En segundo lugar, por que se ha intentado establecer en qué 
medida estos cambios fueron causados por los incendios forestales o cuáles fueron los 
factores de mayor impacto y modificación en los ecosistemas. De esta manera, se ha 
intentado visualizar la problemática de los incendios forestales en varias dimensiones, a 
fin de generar una conciencia real sobre la misma, sin “satanizar” las quemas, pero se- 
ñalando con claridad los riesgos y peligros que conllevan los incendios forestales. 

Las fuentes consultadas para la elaboración de los mapas y las imágenes provie- 
nen del Instituto Nacional de Reforma Agraria, Instituto Geográfico Militar, Servicio Na- 
cional de Áreas Protegidas, Museo de Historia Natural Noel Kempff Mercado 
(Departamento de Informática y Geografía), UTD-PLUS Prefectura Santa Cruz, SATIF- 
BOLFOR, GOES-UFAG, WWE-Bolivia y los datos de campo recopilados por el equipo. 


1.1. Mapa de áreas de ocupación de los actores locales 

El mapa siguiente presenta la información relacionada con las comunidades que parti- 
ciparon en el estudio y la ubicación de las tierras comunitarias que ocupan áreas de bos- 
que, espacios actualmente habitados por indigenas chiquitanos de San Matías. Estas tierras 
comunitarias son una de las primeras tituladas a nivel del país, lo cual implica garantía jurí- 
dica o derecho propietario reconocido por el Estado, titulación de las tierras comunales 
para evitar el avasallamiento y apropiación de estos espacios por terceros. 

Sin embargo, las superficies de las tierras comunitarias son insuficientes para los 
habitantes de las comunidades que se ubican en las proximidades del área urbana de 
San Matías, debido a que la población está en franco crecimiento y en el futuro la pre- 
sión al suelo boscoso será cada vez mayor, por la mayor demanda de recursos de sub- 
sistencia y la fragmentación de los espacios de “per-ambulación”, 


3 Espacios de recorrido de las poblaciones indígenas, en los que habitualmente realizan las actividades 
de cacería, pesca y recolección. Estos espacios pueden ser mucho más amplios que las tierras comu- 
nales que ocupan. La importancia de estos espacios está en que proveen de recursos naturales según 
las variadas necesidades y evita mayor presión a los suelos donde habitan. Cuando son cortados o frag- 
mentados estos espacios de recorrido por la presencia de otros actores sociales u otras actividades 
económicas, invariablemente se esta modificando los ecosistemas, los usos y manejos de estas pobla- 
ciones y se esta vulnerando la base de sus economías de subsistencia de los grupos sociales locales, 
empujándolos a actividades que causarán mayores impactos en sus hábitats. 
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En caso de incremento de la población y de reducción o de fragmentación 
de los espacios de per-ambulación, la situación tiende a ponerse crítica. Los siste- 
mas de chaqueo y barbecho tienen ciclos de rotación cada vez menores y como 
consecuencia, los usos y manejo de los recursos naturales y la práctica de las que- 
mas ya son insostenibles, debido a que se impide la regeneración natural del bos- 
que por los cortos tiempos de retorno a espacios ya intervenidos o trabajados, 
dando lugar a la conversión de bosques en áreas de cultivos y pastoreo de manera 
mucho más acelerada (ver Mapa 3). 

La población no indígena, es decir los ganaderos, pequeños agricultores y la po- 
blación urbana, normalmente se ubica en espacios diferentes a los ocupados por la po- 
blación indígena, pero que fracturan su hábitat por sus diferentes usos y manejo de 
recursos, como las islas de bosque, la sabana principalmente y también el bosque. En 
caso de radicar en áreas de bosque, estos son irremediablemente convertidos en áreas 
agrícolas o de pastoreo como se observará en las siguientes páginas, en las imágenes 
de los años 1986 y 2000. 

En el mapa siguiente se gráfica la ubicación de la población no indígena del 
área de estudio. Los puntos de color rojo corresponden a las geo-referencias de 
las propiedades privadas. En cambio los puntos de color azul son aproximaciones 
de la ubicación de propiedades que efectivamente tienen asentamiento. No se tra- 
ta de dos grupos de propiedades diferentes, sino de las mismas propiedades vistas 
de dos ángulos diferentes. Las diferencias de ubicación obedecen a que los puntos 
rosados corresponden a datos geo-referenciados de propiedades con asentamien- 
to y otros con posibles derechos de propiedad pero sin asentamiento. En cambio, 
los puntos azules no están geo-referenciados: se trata de la ubicación aproximada 
en el mapa, que efectivamente corresponde a ocupaciones con presencia humana 
en los mismos espacios. 

Por otro lado, no se cuenta con geo-referencias de los poligonos de las propieda- 
des, por tanto no se tiene datos exactos y ciertos acerca del tamaño de las propiedades. 
Sin embargo, se sabe que existen propiedades privadas ganaderas muy grandes perte- 
necientes a una sola persona, en muchos casos mayores a las superficies de las tierras 
comunales que son para varias familias. Otro aspecto que puede señalarse es que estas 
propiedades no están saneadas aún (2001) en los términos que establece la Ley INRA y 
su decreto reglamentario (ver Mapa 4). 
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También se puede destacar el patrón de asentamiento de las propiedades priva- 
das. Prácticamente todas ellas se ubican en los accesos de carreteras (interprovincial y 
vecinal), en la parte de sabana de inundación como se observará mas adelante con la 
ayuda de las imágenes de satélite. Este patrón de asentamiento coincide plenamente 
con las áreas de mayor intervención humana. A su vez, en estas áreas se registran los 
mayores incendios. 

Si realizamos una mirada retrospectiva al área de San Matías intentando ubicar 
imaginariamente la presencia de los distintos actores sociales en este escenario, hace 
15 años, sencillamente no se puede evidenciar la presencia de muchos de ellos. En la 
imagen de San Matías de 1986, prácticamente gran parte del área considerada esta in- 
tacta. Ocurre lo propio por ejemplo en el caso del vecino país Brasil: bosques bien con- 
servados, y escasa presencia antrópica. Lo cual sin embargo, no quiere decir que no 
estaba habitada, sí estuvo, por las mismas comunidades. Lo que cambio fue las formas 
de uso del bosque y la tierra por la presencia de nuevos actores y nuevas demandas en 
los centros urbanos locales como del vecino país. Este hecho será corroborado al ob- 
servar otras imágenes 15 años después. 

Otro detalle que puede observarse en la imagen de 1986 es la continuidad de 
los ecosistemas en Bolivia y Brasil sin muchas alteraciones. Esta misma imagen con- 
trastada quince años después, permite percibir los cambios a nivel de los ecosistemas 
(ver Imagen B). 


1.2. 1999: año rojo y negro en San Matías 
Recordemos que tanto a través de los testimonios de los lugareños como a partir de los 
datos de BOLFOR, el año 1999 ha sido calificado como el año de mayores incendios 
registrados en San Matías. Según esta última fuente, más del 50% del territorio munici- 
pal ha sido comprometido con el fuego 

Al cruzar la información de las imágenes de 1986 con la de las cicatrices de incen- 
dios registrados en imágenes satelitales Landsat, en entre los meses de junio a octubre de 
1999, las variaciones o cambios en los ecosistemas son claramente perceptibles. Las áreas 
de coloración amarilla corresponden a las cicatrices de incendios o lo que efectivamente 
se quemo en 1999; en tanto que, las áreas boscosas oscurecidas con tono gris correspon- 
den a masas de humo todavía presentes a la fecha de la observación; no fueron necesaria- 
mente áreas quemadas. Con nuestros datos, podemos precisar los siguientes aspectos: 
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e Elárea afectada por los incendios forestales en 1999 corresponde mayormente a 
la parte de sábana o parte central del estudio como se puede observar en la ima- 
gen, con ramificaciones en el país vecino. En esta área se compromete una parte 
importante de islas de bosque. 

e Elincendio de 1999 afectó particularmente la parte norte del ANMI y las áreas de 
bosque de las comunidades de Candelaria, Villazón y Natividad (ver Imagen C). 

e — Notenemos estimaciones de superficie del área afectada por incendios, pero en 
todo caso son inferiores a las señaladas por BOLFOR. 

e — Porlos testimonios de la gente del lugar y la predominancia de los vientos de di- 
rección Norte (34%) y Sur (22%), se puede concluir que se forma un patrón de 
incendios que corren en ambas direcciones y se extienden en una proyección Sur- 
Oeste, como se observa en la imagen de 1999, 

e Por este patrón de incendios, no hay la menor duda que los incendios forestales 
se iniciaron en las pasturas y se extendieron hacia los bosques. Es menos proba- 
ble que el fuego se inicie en área de bosque y se extienda hacia las pasturas, aun- 
que no sea imposible. 

e También se establece que los incendios en 1999 fueron numerosos y se produje- 
ron en espacios donde se ubican las propiedades ganaderas, coincidiendo con las 
quemas para la renovación de pastizales. 

e Igualmente se registraron incendios en chacos de las tierras comunales, pero la mag- 
nitud de aquellos incendios fue menor. Las comunidades más afectadas se ubican 
en el sector de Candelaria y Natividad, por el fuego cruzado de sabana y chacos. 


1.3. En las imágenes, no todo lo que brilla es fuego 

El análisis de las imágenes satelitales de los incendios forestales, a partir de diferentes 
fuentes de información nos permite puntualizar de manera categórica que no todo lo 
que brilla es fuego. La evaluación de los datos de BOLFOR*, NOAA y GOES, contrasta- 
dos espacialmente con las imágenes LANDSAT y el seguimiento de incendios realizados 
por los Promotores Ambientales Indígenas, permite esta afirmación, pues se verifica que 


'  Enrealidad los datos del 2000 corresponden al SATIF; los mismos fueron útiles para el trabajo de cam- 
po. Pero serían mucho más útiles si los focos de incendios fueran registrados con la información de 
coordenadas geográficas o UTM, lo que facilitaría la ubicación de los mismos en labores de monitoreo. 
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no todos los puntos calientes o brillantes en las imágenes corresponden a fuegos, ni en 
los incendios de 1999 ni en los ocurridos en el 2000. 

Una de las causas que provoca frecuentemente estos errores de interpretación es 
la presencia de materiales mineralógicos (hierro en la zona, por ejemplo) que irradian 
calor y que, pueden ser interpretados como focos de incendio. Para salir de dudas, se 
cruzaron los datos calóricos con áreas contempladas en las imágenes LANDSAT y com- 
probar si efectivamente se trataba de lugares con incendios; por otro lado, se contrastó 
con las cicatrices de incendios de las áreas quemadas en 1999. El resultado fue que mu- 
chos de los pixeles calientes considerados como incendios no lo fueron; en los mapas 
que producimos, están muchos de ellos cubiertos por humo. 

Los fuegos ocurren en los periodos invernales y secos, es decir durante los me- 
ses de julio a octubre. Normalmente los fuegos se propagan desde las áreas de pasturas 
naturales hacia el bosque, y raramente del bosque hacia las pasturas como se explicara 
con anterioridad. 

En el caso de las quemas en áreas de poblaciones indígenas, sus prácticas pue- 
den ser consideradas por regla general como “fuegos prescritos” o fuegos recomendados 
y necesarios, debido a que esta población aun mantiene conocimientos sobre los usos y 
manejos del fuego en sus actividades agrícolas anuales, Pero también están las excepcio- 
nes a la regla; en tales casos, debe tenerse presente que hay gente sin escrúpulos y en 
muchos casos, pobladores nativos descuidados provocan incendios forestales. 

Sin embargo, la mayor incidencia de deforestación y degradación en el área estu- 
diada no tiene relación directa con las quemas, a pesar del uso extendido del fuego por 
parte de indígenas y de no indígenas. La deforestación está vinculada a: 


e  Losprocesos de modernización (construcción de carreteras por ejemplo). 

*+ La demanda de carne vacuna y de recursos agrícolas por parte de los centros urba- 
nos. Estas demandas estimulan una mayor presencia humana en las pampas y las 
áreas de bosque, para atender procesos productivos de la ganadería y la agricultura. 


En ambos casos, para bajar los costos productivos, se recurre normalmente al fuego en 
los términos explicados. 

A partir de la interpretación de los datos (focos de incendios BOLFOR-SATIF) de 
los incendios forestales de 1999 y 2000, podemos constatar lo siguiente (ver Mapa 5). 
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e Primera impresión: en 1999, las quemas fueron descomunales (ver las áreas afec- 
tadas de coloración rosada en el mapa siguiente), sobre todo en comparación con 
lo que ocurrió en el año 2000 (las áreas afectadas están denotadas con color fuc- 
sia y son pequeñas). 

e Segunda impresión: se repite el patrón de incendios tipo en la zona, con quemas 
de pastizales en las inmediaciones de las propiedades privadas y en menor medi- 
da en áreas de comunidades. 

e Tercera impresión: en el año 2000, las zonas de bosque no fueron tan afectadas. 
Al menos, eso no fue observable en las imágenes satelitales. Aquello corrobora 
que el chaqueo y las quemas practicadas por la población indígena son poco sig- 
nificativos con relación a los incendios que se registran en áreas de pastizales de 
poblaciones no indígenas. 

e Cuarta impresión: los incendios originados en áreas de islas de bosque no se aso- 
cian con poblaciones indígenas, sino más bien están relacionados con las activi- 
dades desarrolladas en las propiedades privadas existentes en aquellos ecosistemas. 


Al contrastar los datos de BOLFOR de 1999 en la interpretación de imágenes y los re- 
sultados de nuestro trabajo para el mismo año, se puede establecer algunas diferencias: 


e — Deacuerdo con BOLFOR, las áreas quemadas en 1999 están resaltadas de color 
amarillo. Sobre esa base, se ha superpuesto un mapa de cicatrices de incendios 
del periodo de quemas del mismo año, estableciéndose que los espacios efectiva- 
mente quemados corresponden a las áreas pintadas de color rojo. Las áreas de 
color gris corresponden a humo esparcido en el ambiente, que probablemente 
oculta fuego en algunos casos. En consecuencia el mapa nos indica que no todo 
fue fuego. 

e Las cicatrices de fuego contrastadas corresponden a los meses de agosto y sep- 
tiembre de 1999; en cambio, los fuegos acumulados en el mapa de fondo dura- 
ron hasta el mes de noviembre del mismo año. No obstante esta diferencia, se 
puede afirmar que la superficie quemada en dicho año fue inferior a lo que seña- 
lÓ BOLFOR, 

e No hemos cuantificado la superficie quemada, debido a que el espacio en el que 
se hizo el estudio solo corresponde a una parte del municipio y no al conjunto 
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del territorio municipal o provincial. En este caso, la comparación no tendría nin- 
guna correspondencia. 

e Tampoco realizamos ningún análisis en la parte del área protegida, excepto en la 
parte norte; por consiguiente no contamos con elementos comparativos con los 
datos de BOLFOR, 

e Aparecen otras áreas pequeñas que no fueron registradas en los datos de BOLFOR: 
no se superponen con la coloración amarilla, Se ubican en el espacio próximo a 
las comunidades y propiedades del pueblo de San Matías. 


En términos generales, se ratifica el patrón de quemas de pastizales ha- 
cia el bosque. 

Los datos que registramos en el mapa siguiente, están corroborados con el 
trabajo de campo y los testimonios de las poblaciones involucradas en el estudio 
(ver Imagen D). 

Para el año 2000, los datos de incendios corresponden a SATIF-BOLFOR, quienes 
reportaron focos de incendios a partir de imágenes NOAA. Esta información procesada 
y verificada en campo es representada en el mapa con color naranja. Otros datos revisa- 
dos para el mismo periodo corresponden a la Universidad Federal del Acre (UFAC-Bra- 
sil) con imágenes GOES y están representados en el mapa con tonalidades de color lila 
o violeta (según los diferentes meses). Mayores detalles se observan en el mapa respec- 
tivo, tomando en cuenta las siguientes características: 


e Las áreas de coloración naranja corresponden a las superficies quemadas durante 
el año 2000. La mayoría de ellos se sitúa en pastizales y próximas a las propieda- 
des privadas y son las más notorias o visibles en las imágenes LANDSAT. 

e También se registraron quemas en comunidades para la habilitación de chacos 
nuevos; aquellas están indicadas en el mapa con puntos de color naranja. Son 
superficies relativamente pequeñas, poco observables en las imágenes (ver 
Imagen D). 


Por las características de las imágenes GOES, se tiene más “focos de calor” duran- 


te los meses de junio a octubre, simbolizados con figuras de incendio y coloraciones 
lila diferentes para los intervalos mensuales siguientes: junio-julio, agosto-septiembre 
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y octubre. Según datos de las imágenes GOES, se registran más focos de calor en el 
área de San Matías”. Aquello implica una mayor cantidad de registros de focos de calor 
que los reportados con las imágenes NOAA. 

Llama la atención que los datos de focos de calor GOES no coinciden en ningún 
punto con los focos de calor de NOAA, Las explicaciones posibles pueden ir desde la 
diferencia de escalas hasta las distintas formas de registro de datos. Sin embargo, para 
establecer con certeza los focos de calor como incendios, en ambos casos, es necesario 
proceder a verificaciones en campo. En nuestro criterio, por los casos analizados para 
la zona de San Matías, los datos de GOES tienen menor confiabilidad con relación a los 
datos de NOAA, aun cuando los primeros cuentan con mayor cantidad de datos. 


1.4. Las áreas afectadas por los incendios 

En este acápite, establecemos las características de las áreas antrópicas y las áreas afec- 
tadas por incendios. Para ambos casos, se recurrió a la comparación de imágenes 
satelitales de distintas épocas. Las ilustraciones presentadas corresponden a las imáge- 
nes de 1999, aunque las interpretaciones descritas en el texto puedan hacer alusión a 
otros años. Un criterio “grueso” que se utilizó en las comparaciones de imágenes fue 
“antes y después” de un evento. El resultado del contraste de las imágenes permitió la 
identificación de las áreas intervenidas por las acciones humanas y las áreas efectiva- 
mente quemadas. 

Así, en la siguiente imagen, los espacios de coloración roja corresponden a 
espacios antrópicos o áreas intervenidas por la acción humana. Los distintos 
ecosistemas, a su vez, están representados con coloración verde para el bosque; 
verde claro para las pampas o sabanas; los curichis o pantanos son de color gris; la 
sabana arbolada es amarilla y de coloración azul son los espacios cubiertos por agua, 
En efecto, las imágenes corresponden a una época en la que todavía hay abundan- 
te agua (ver Imagen F). 


> Según las imágenes de GOES, los mayores registros de focos de calor se ubican en el área del ANMI 
de San Matías. No podemos afirmar que se trata de incendios en la medida en que los mismos se en- 
cuentran muy alejados de nuestra zona de estudio y no tenemos evidencia de campo, por lo que deben 
considerarse solamente como focos de calor. 
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Los aspectos relevantes de la interpretación de la imagen son los siguientes: 


e Los lugares que sufrieron las mayores modificaciones corresponden a espacios 
ocupados por propiedades privadas y están representados de color rojo. Las zo- 
nas boscosas aledañas a estos establecimientos sufrieron modificaciones visibles 
en los últimos cinco años. 

e Los procesos de deforestación en áreas de bosque corresponden a espacios don- 
de están ubicadas las estancias y haciendas (propiedades privadas) y los ranchos 
(asentamientos dispersos). 

e  Enlas interpretaciones de las imágenes procesadas, se distinguen los cambios de 
periodo de alta humedad donde los espejos de agua de las lagunas y ríos son evi- 
dentes; los mismos aminoran en los periodos secos y en distintos años. 

e Otro aspecto relevante es que en la década de 1980 el camino carretero San Igna- 
cio-San Matías es imperceptible, pero en los años 1990, esta carretera se visualiza 
claramente. 

e — Asuvez enla década de 1990, en las inmediaciones de la carretera son notorios los 
crecimientos de áreas de ocupación humana. Por tanto, se deduce que los 
asentamientos de población son relativamente recientes a lo largo de la misma. Esta 
presencia está generando, en el lapso de una década, cambios en los ecosistemas 
del lugar mediante la habilitación de tierras para fines agrícolas y ganaderos. 


Considerando globalmente el área de San Matías, los niveles de degradación de 
los bosques son bajos, pese a la existencia de los incendios forestales. Si contrastamos 
el área de estudio con las áreas fronterizas del vecino país en el mismo periodo, se ob- 
serva que en el Brasil, la intervención humana en el paisaje es intensa. En consecuen- 
cia, las modificaciones de las áreas de bosque son severas y en algunos casos, los bosques 
literalmente desaparecieron para ser convertidos en áreas agropecuarias. 

A continuación mostramos una imagen de las áreas afectadas por los incendios. 
Para establecer los actores y factores causantes de las modificaciones debidas al fuego 
en los distintos ecosistemas, se tomó en consideración la información sobre el uso de 
fuegos por parte de distintos actores sociales, cruzándola con la ubicación espacial de 
estos actores. El resultado obtenido es que los ecosistemas mayormente modificados 
coinciden con las áreas de estancias ganaderas. Con este antecedente, buscamos esta- 
blecer qué espacios se quemaron efectivamente durante los incendios del año 1999. 
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Para poder distinguir los espacios que efectivamente se quemaron en el año 1999, 
se comparó las imágenes procesadas antes y después de la época del fuego. De esta 
manera, descartamos posibles errores de interpretación de áreas con focos de calor, 
humo y fuegos como áreas incendiadas. Estos datos a su vez, se cruzaron con las áreas 
de cicatrices de incendios. De este modo logramos identificar las áreas que, efectiva- 
mente, se quemaron (ver Imagen G). 

Por las cicatrices de incendios, se puede afirmar que el crecimiento de zonas 
antrópicas tiene una relación directa con la actividad ganadera: las áreas deforestadas 
se convierten en potreros. Estas áreas antrópicas son más visibles en tiempo seco cuan- 
do bajan los niveles de agua; se ubican en áreas de sabana inundada. 

Por el contrario, en las áreas de bosque en cuyas márgenes están asentadas las 
comunidades indígenas, no se evidencian áreas deforestadas, a pesar de que estas co- 
munidades realizan anualmente chaqueos y quemas tradicionales”. Entonces, mediante 
la observación de las imágenes satelitales partiendo de la base de las imágenes de 
1986 y contrastando con las del 2000, podemos afirmar que, en un lapso de 15 años, 
las actividades humanas en las áreas de las comunidades no produjeron cambios no- 
torios en los ecosistemas que ocupan. Este punto se considerara en mayor detalle en 
un acápite posterior. 

Ahora que hemos identificado a través de las imágenes cuales son las prácticas de 
los diferentes grupos sociales locales y los procesos de cambios en el uso de los suelos, 
podemos constatar lo siguiente: 

En primer lugar, las diversas facetas de las actividades humanas dejan una huella 
visible. En el caso de San Matías, se puede prever que, a futuro, los ritmos de pérdida 
de bosques serán similares a los que ya están ocurriendo en el Brasil. La presión de la 
dinámica económica en el rubro ganadero del vecino país influenciará fuertemente en 
las modificaciones de uso de suelos en San Matías. Pero también, la mayor demanda de 
productos de origen agrícola —proporcional al crecimiento poblacional transformará 
de manera irremediable los bosques en áreas de sabana, como ya acontece en las áreas 
fronterizas con San Matías. 


Los chaqueos itinerantes o rotatorios en espacios pequeños y diferentes lugares permiten la regenera- 
ción natural del bosque, solo así se explica que los pequeños espacios de las comunidades aun 
mantengan sus bosques. 
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En segundo lugar, el uso del fuego es un tema preocupante En efecto, se ha 
constatado ín situ que, la mayoría de la gente del lugar, no considera el fuego como 
un “problema” desde un punto de vista cultural, por más que la falta de control del 
fuego ocasione incendios como en 1999. El fuego tiene una función económica en el 
marco de las actividades productivas; en este sentido, el uso del fuego es una necesi- 
dad para los lugareños. 

En consecuencia, se puede concluir que, por mucho tiempo todavía, se convivirá 
con el fuego ante la carencia de medios de reemplazo de los costos “ahorrados” por 
este elemento, tanto en las actividades ganaderas como agrícolas y, desde la perspecti- 
va del productor individual. Sin embargo, no debe perderse de vista los costos ambien- 
tales de estas prácticas. En esta medida, los fuegos de San Matías se constituyen en un 
problema de todos, particularmente cuando derivan en incendios forestales. 


1.5. Los cambios provocados en los ecosistemas, 1986-2000 

A fin de contar con una idea de los impactos de los incendios forestales en San Matías, 
presentamos a continuación algunos mapas temáticos del área en diferentes momen- 
tos (1986 y 2000). 

Una constatación inicial es que los ecosistemas del lugar no se modificaron 
sustancialmente durante los últimos 15 años. Esto nos lleva a comprender que los 
ecosistemas del lugar pueden, de cierta manera, convivir en el corto plazo con los 
fuegos sin que se registren alteraciones visibles en el nivel de las imágenes conside- 
radas. Sin embargo, aquello no significa que no existan modificaciones en escalas de 
mayor detalle. 

La imagen siguiente corresponde a abril de 1986. Se ha superpuesto a esta ima- 
gen información acerca de las propiedades (INRA), con el fin de visualizar los diferen- 
tes sectores sociales con presencia actual' en la zona (ver Imagen H). 

La foto interpretación de estas imágenes refleja la situación de los ecosistemas. Al 
respecto, se puede mencionar lo siguiente: 


Pero los datos de ubicación de las propiedades privadas y la imagen en sí no corresponden a la misma 
época. Los datos acerca de la tenencia de la tierra proceden del Instituto Nacional de Reforma Agraria 
(INRA). En efecto, la geo-referenciación legal de los predios es atribución de las autoridades corres- 
pondientes, en este caso, del INRA, luego de un proceso de saneamiento técnico y jurídico que permita 
la titulación de tierras. 
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e Las áreas de coloración roja corresponden a distintos tipos de bosque con dosel 
importante. 

e Las áreas de coloración verde claro corresponden a áreas de sabana. 

e  Lasáreas de coloración verde oscuro son áreas de sabana con inundación en época 
lluviosa, mientras que en época seca, se escurren y son aprovechadas para la crian- 
za de ganado. 

e Las áreas de coloración negra corresponden a espejos de agua (lagunas, 
curichones) que se ubican en las proximidades de San Matías, parte Sur. Los ríos 
con mayor curso de aguas también muestran coloraciones oscuras marcadas. 


Al observar los límites internacionales entre Brasil y Bolivia, remarcados con una 
línea de color naranja, se puede apreciar la continuidad de los ecosistemas de un país a 
otro. En el año 1986, en el área fronteriza de ambos países no se percibe cambios drás- 
ticos en los ecosistemas comunes, exceptuando la mayor presencia humana en Brasil 
que se revela a través de la existencia de algunos claros en los bosques. 

Por otro lado, los puntos de color naranja y amarillo denotan la presencia de al- 
gún tipo de presencia humana, como ser estancias, ranchos y propiedades; los puntos 
de color verde claro representan comunidades indígenas o asentamientos tradiciona- 
les. Las referencias de ubicación no significan necesariamente que los asentamientos fue- 
ron establecidos en 1986: algunos probablemente sean anteriores, y otros posteriores. 
La inserción de estas referencias en la imagen de 1986 tienen el único propósito de 
graficar las distintas áreas de ocupación de los diferentes sectores sociales en el pasado 
y en la actualidad. En el departamento del Beni se habla de una supuesta “ley tradicio- 
nal”, según la cual la ocupación del espacio sería: “montes al indio y pampas al blanco o 
karayanas”. Al parecer, en San Matías también se cumple este patrón de ocupación. 

En la parte sur-oeste de la imagen se visualiza una línea de color fucsia que 
corresponde al límite norte del Área Natural de Manejo Integrado, conocido como 
ANMI de San Matías, con una importante diversidad biológica de flora y fauna. 
Forma parte del Bosque Seco Chiquitano, uno de los mejores conservados a nivel 
mundial en su tipo. 

En el año 2000, quince años más tarde, y con un largo historial de incendios fo- 
restales, es posible visualizar importantes cambios en los ecosistemas de San Matías. 
Aquellos están reflejados en la imagen siguiente (ver Imagen I). 
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La primera observación es que, en el mes de mayo del año 2000, el nivel de las 
aguas es notoriamente mayor que en abril de 1986. Una posible explicación es que 
se trate de la época de “aguas altas” en la que, luego de la época de lluvias, la sabana 
conserva sus aguas. No contamos con datos complementarios para señalar el com- 
portamiento del agua, año tras año, pero es evidente es que existen diferencias. Por 
ejemplo, en 1999, el nivel de aguas era menor, con poca humedad y altas temperatu- 
ras. De esta manera, el ambiente fue propicio para los incendios registrados en ese 
año. En cambio, en el año 2000, sencillamente no podía arder la sabana por la canti- 
dad de agua y humedad que contenía. 

Los ecosistemas en los que se constata las mayores modificaciones entre 1986 y 
el 2000 fueron las islas de bosque, la arboleda y la sabana principalmente. En la parte 
norte del ANMI, uno de los manchones de bosque fue una de las áreas más afectadas 
por los fuegos y por las actividades ganaderas y agrícolas de algunas propiedades priva- 
das. Se trata de es uno de los desmontes más notorios a la escala de la imagen. 

Otra área boscosa modificada se ubica en las proximidades de San Matías y en 
este caso, es notoria la influencia del Brasil, pues toda el área fronteriza vecina fue 
deforestada o convertida en pastizales y potreros. Por consiguiente, los manchones de 
bosque están desapareciendo en esa zona. 

Finalmente queremos ilustrar comparativamente las áreas más intervenidas por 
las actividades humanas. En estos casos, además de los incendios, es claro que se utili- 
zaron tractores en los procesos de desmonte. Las imágenes siguientes corresponden a 
algunos segmentos del área en abril de 1986 y mayo del 2000; estas imágenes se expli- 
can por sí solas (ver Imagen J). 

Al margen de las lecturas tradicionales de las imágenes anteriores, queremos des- 
tacar puntualmente las formas de uso de los pueblos indígenas. Es conocido que ellos 
practican el chaqueo y la quema anual, a pesar de ello, las áreas que ocupan no sufrie- 
ron grandes alteraciones a lo largo de los 15 años estudiados, como se puede observar 
en la imagen de la isla de bosque en la que habita una de las comunidades. Práctica- 
mente la isla de bosque esta intacta a pesar de las quemas y los años transcurridos. 

No ocurre lo mismo en los casos de los asentamientos de propiedades ganaderas 
y agrícolas en áreas de bosque. En 1986 estas áreas no estaban ocupadas; en el año 2000, 
dos propiedades hicieron desaparecer el bosque donde se asentaron, en una superficie 
que corresponde a 24 veces el tamaño de bosque que ocupa la comunidad del ejemplo 
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anterior. Esta relación es sólo ilustrativa, no significa que en todos los casos los ganade- 
ros y estancieros hacen desaparecer los bosques en esa proporción (ver Imagen K). 

Si bien ya señalamos que el nivel de las aguas era superior en el año 2000 en 
comparación con el año 1986, en el caso específico del curichi ubicado en las in- 
mediaciones de la ciudad de San Matías, éste se está perdiendo, dando lugar al avan- 
ce de los potreros. 

Otro aspecto remarcable es el rápido crecimiento de las áreas antrópicas en los 
espacios boscosos. En la frontera entre Bolivia y Brasil, el bosque se está convirtiendo 
en área agropecuaria. La misma está destinada actualmente a cultivos de alta demanda 
como la soja, el frijol, el maíz, así como a la siembra de pastos, al establecimiento de 
potreros para la crianza de ganado vacuno y eventualmente a las plantaciones de goma. 
Esta influencia ya se observa en San Matías pues, el patrón de las formas de uso y ocu- 
pación de suelos característicos en el lado brasileño van avanzando del lado boliviano 
como se puede ver en la imagen. 

Finalmente, en el caso de las comunidades indígenas asentadas en el arco fron- 
terizo, sí bien las áreas de bosque aun se mantienen, es probable que estas comuni- 
dades sean contagiadas por los grandes desmontes y consideren esta actividad como 
un ejemplo de alternativa productiva. De imitarlo, las consecuencias serán negativas 
para su propia subsistencia, primero por la fragilidad de los suelos, y por la posibili- 
dad de pérdida de cobertura boscosa; en segundo lugar, porque ya no queda espa- 
cios de trashumancia. Por tanto, las formas de manejo y uso tradicional del bosque 
desaparecerían con ellos. 


2. El fuego a nivel del suelo: daños y recuperación del ecosistema matieño 
Ahora, vamos a analizar las repercusiones de la práctica del fuego con relación al bos- 
que. Para ello, intentaremos establecer las posibles causas de las pérdidas de recursos 
biológicos en el área de estudio a partir de las percepciones de los pobladores locales y 
sí efectivamente, se puede considerar que los incendios forestales son la causa princi- 
pal de estas pérdidas. Para visualizar esta situación insertamos un mapa del PLUS como 
escenario principal y algunas gráficas que reflejan las opiniones de los entrevistados res- 
pecto a las pérdidas de flora y fauna y sus causas. 
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2.1. Los escenarios del fuego 

Los escenarios en los que se registran los incendios son áreas con diferentes coberturas 
vegetales. La clasificación de estas coberturas debería determinar el uso que se dará al 
suelo y también si se permite o no el uso de la quema. Aquello se encuentra definido 
en el Plan de Uso Mayor de Suelos (PLUS-Santa Cruz). Para el caso de San Matías, los 
usos posibles de los suelos son los siguientes: 


- Uso ganadero extensivo. 

- Uso ganadero extensivo con manejo de bosques. 
- Uso silvo-pastoril. 

- Reservas de inmovilización (ver Mapa 6). 


En San Matías, la abundancia de pastos naturales otorga a la región una voca- 
ción de zona ganadera por excelencia. La actividad ganadera es de tipo extensivo y al 
ramoneo, muy propio de poblaciones empobrecidas. Este tipo de ganadería es muy 
rentable para las elites locales por el bajo costo operativo que representa dicha acti- 
vidad obteniendo ganancias importantes con la movilización de ganado en cantida- 
des grandes en puestos fronterizos; pero es muy desfavorable para los pobladores 
indígenas que poseen poco ganado y ningún capital de engorde. Esta población vive 
empleándose como vaqueros, mozos, peones en haciendas y propiedades de la re- 
gión, tanto en Bolivia como en Brasil. 

Considerando estas condiciones naturales y socioeconómicas en la región, es co- 
mún que la producción ganadera ocupe extensas áreas y recurra a las quemas cíclicas 
anuales después de las cosechas y durante la preparación de tierras para el siguiente 
ciclo agropecuario. Para efectuar las quemas de pasturas naturales, los grandes ganade- 
ros y hacendados contratan personal nativo en calidad de jornaleros. Así las quemas se 
constituyen en un medio de vida para las poblaciones con menos recursos durante la 
época seca”, y se convierten en ocupaciones agropecuarias “habituales” durante los me- 
ses de invierno, Su propósito es de permitir el rebrote de pastizales nuevos para el con- 
sumo del ganado. 


* Uno de nuestros entrevistados al comentar estas contrataciones nos referían que los hacendados ga- 


naderos entregaban “una bolsada de fósforos para las quemas”. 
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Por estas circunstancias, el incendio forestal incontrolado de 1999 fue un evento 
más para los pobladores locales dentro de un largo historial de incendios. En este caso 
como en los demás, los incendios se extendieron desde las pasturas hacia los bosques. 
Por otro lado, los factores físico-climáticos propios de ese periodo (sequía, olas de ca- 
lor, vientos, entre otros), solo magnificaron el evento. 

En cambio durante el año 2000, las variaciones climáticas de invierno (junio a sep- 
tiembre) no permitieron la propagación del fuego debido a la alta humedad y las bajas 
temperaturas, poco habituales en la zona para la época tradicionalmente considerada 
como “seca”. En consecuencia la magnitud de incendios fue mucho menor en compa- 
ración con el año anterior. Es preciso señalar que, en el año 2000, las variaciones 
climáticas favorecieron el rápido rebrote de las pasturas naturales y el reverdecimiento 
de los mismos, sin “ayuda” de los incendios cíclicos anuales. Estas particularidades rela- 
cionadas con la ocurrencia de los incendios forestales, permiten reafirmar que el uso 
del fuego está básicamente destinado al rebrote de pastos. 

Cotejando los datos de incendios de los años 1999 y 2000, se establece que 
es en la parte norte de la reserva de inmovilización que se registraron los mayores 
incendios. Esto debe constituir en una llamada de atención, puesto que en este caso, 
el riesgo de pérdida de biodiversidad causada directamente por los incendios es 
evidente. Sin embargo, para contar con datos precisos sobre las pérdidas y sus efec- 
tos, se debe realizar estudios puntuales, los mismos que están fuera del alcance de 
esta investigación. 

Independientemente de lo señalado, los incendios forestales ocasionan pér- 
didas biológicas, sea de manera directa o bien por las actividades humanas de 
extracción de los recursos naturales, o por la combinación de múltiples acciones 
humanas. 


2.2. La pérdida de recursos forestales en San Matías y sus causas 

Según los cuestionarios aplicados a informantes claves en el área de San Matías, entre 
los recursos forestales que fueron desapareciendo en la región, se constata que la ma- 
yor pérdida fue del cedro (cedrela odorata) y en segundo lugar, los cítricos. La gente 
no atribuye la desaparición de estas especies a los incendios, sino a Otras circunstan- 
cias, como la explotación maderera, la presencia de plagas y sólo en tercer orden los 
incendios forestales. Sin embargo, llamó la atención la existencia de la “gomosis de los 
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cítricos” (Calderón, 1984). Aparentemente este agente externo es el mayor causante 
de la pérdida de plantaciones de cítricos existentes en el pasado. Se cree que la enfer- 
medad provino del Brasil, quizás debido a las alteraciones del mundo microbiológico 
por los constantes incendios. 

Se trata, pues, de un factor externo que ataca a las plantas de los cítricos, pero no 
es el único. Si las quemas constantes se realizan para favorecer los pastos, al modificar 
la composición química de los suelos, en el estudio de caso, vemos que los suelos ácidos 
y bajos en nutrientes no son favorables para los cultivos estacionales con raíces poco pro- 
fundas como son los pastos. Las quemas constantes y las reacciones químicas están modi- 
ficando las tierras arenosas y ácidas que eran más aptas para los cultivos permanentes de 
especies herbáceas y arbóreas, cuyo ciclo de vegetativo dura más de dos años con cose- 
chas anuales, En este tipo de suelo los cítricos soportaban la acidez. Con los incendios, se 
están perdiendo esas condiciones favorables de los suelos. Por consiguiente, los cítricos 
van desapareciendo, o al menos ya no son tan abundantes como en el pasado. 

Las causas probables de desaparición de especies forestales en San Matías serían, 
en primer lugar, tanto las plagas como la explotación forestal (42% y 42% de las res- 
puestas, respectivamente) y luego, las quemas (15%). 

Por tanto, la combinación de estos tres elementos se traduce en la pérdida de 
plantas útiles de mayor aprovechamiento y demanda. Estos datos constatados en cam- 
po y ratificados en otros estudios (Titze, 1997; Restrepo, 1998; Morales, 2000; Mims, 2000) 
demuestran que los incendios forestales están estrechamente relacionados con la ex- 
plotación de estos recursos, produciendo alteraciones en cadena en la biodiversidad. 

Este conjunto de causas genera graves daños al modificar los ecosistemas, alterar 
severamente el mundo de los microorganismos y la composición de los suelos'”, 


? Los síntomas de esta enfermedad (phytophotora parasítica (ficomicete)) son lesiones en el cuello de 
la planta. Según otra fuente, “la gomosis es una enfermedad producida por una bacteria y es un proce- 
so reversible, mientras que la tristeza es producida por un virus y la muerte del árbol afectado es 
irreversible. Finalmente estas enfermedades no tienen relación con los incendios forestales pues son 
endémicas en Bolivia”, Por nuestros datos de campo, nosotros reportamos como sinónimos la gomosis 
y la tristeza de los cítricos. 

En estos casos, sería útil profundizar investigaciones específicas de los efectos de los incendios en los 
bosques y las alteraciones en el mundo microbiológico, como también, en la composición química de 
los suelos. A falta de mayores estudios e información no tenemos certeza si la gomosis tiene relación 
directa O no con los incendios u otros factores como la habilitación de tierras de bosque en el Matto 
Grosso para la agricultura. 
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A continuación, observamos las especies forestales que se pierden de manera di- 
recta en los incendios, muchos de ellos característicos del Bosque Seco Chiquitano. En 
este caso las especies que mayormente se pierden con los incendios forestales son: los 
pastos en general, especies maderables como el tajibo, el curupaú, y el cuchi”, entre 
otros (ver Gráfico 1). 

Entonces, los incendios ocasionan pérdidas económicas y sobre todo de recur- 
sos de biodiversidad, pues un incendio arrasa con todo lo que esta a su paso. Al mar- 
gen de las estadísticas —que pueden ser o no significativas— el testimonio de los 
comunarios sobre estas pérdidas es de gran valor. Según sus explicaciones, las espe- 
cies que con mayor facilidad se queman son las palmeras, debido que su tallo es seco 
al no contener resina ni agua; pero también son las que se reproducen con mayor 
facilidad. Como ellos indican “al igual que se queman, vuelven a renacer”. Esta afir- 
mación ha sido corroborada por nuestras observaciones de campo, como se puede 
ver en las fotografías adjuntas (ver Fotos 1 y 2). 


2.3. La pérdida de recursos de fauna en San Matías y sus causas 

Las modificaciones y alteraciones de los ecosistemas, del mundo microbiológico y de 
los suelos tienen repercusiones en la fauna, en la que también se constata pérdidas de 
recursos biológicos. 

En el caso de San Matías, los informantes claves mencionan cuales son las espe- 
cies animales que se encuentran en riesgo de desaparición (ver Gráfico 2). 

En la opinión de los habitantes de la zona, la pérdida más notoria es de la 
mastofauna o de los grandes mamíferos del lugar. Cuando no son alcanzados por el fuego 
durante los incendios, logran escapar a lugares más alejados y seguros, debido que su 
hábitat fue afectado o modificado. Pero esto no garantiza su supervivencia ya que su 
vida se encuentra amenazada por varios fenómenos, como ser la caza (55% de las opi- 
niones), los incendios (21%), la presencia del gasoducto (6%), la migración (6%), la se- 
quía (6%) y las enfermedades (6%). 


!* Durante el trabajo de campo, se ha observado que esta especie maderable y de gran abundancia en la 
zona, ha sido extraída por “pirateros” (tronqueros informales) que, aprovechando la apertura de cami- 
nos vecinales hacia las comunidades, se internan a sus bosques. Gran parte de esta madera sale sin 
ningún control hacia Brasil por los innumerables accesos en la amplia frontera. 
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Gráfico 1 
Plantas que se queman fácilmente en los incendios forestales en San Matías 


(en porcentaje) 
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comunidad Santa Clara, San Matías, 2000. 
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Foto 2: Palma quemada en rebrote 


Fuente: José A. Martínez Montaño/Manuela Malla. 
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Gráfico 2 
Animales en riesgo de desaparecer en San Matías 


(en porcentaje) 
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Elaboración propia. 


Fuente: 


A partir de estos elementos, se establece que existe una relación en cadena de las 
pérdidas de recursos biológicos de las distintas especies. Por lo visto, el factor determi- 
nante para estas pérdidas son las actividades humanas. En éstas, se puede distinguir algu- 
nas que se constituyen en causas directas de las pérdidas, mientras que otras son indirectas, 

Entre las directas encontramos las actividades que consisten en la eliminación o 
afectación física directa a los animales, como en los casos de: la cacería y los incendios. 
Cacerías indiscriminadas e incendios forestales afectan a las poblaciones de fauna hasta 
alterar sus sistemas reproductivos y extinguirse. 

Entre las causas indirectas esta la modificación del hábitat natural de la fauna, como 
mediante la extracción de los recursos forestales (explotación maderera principalmente) y 
la construcción de mega-proyectos (gasoducto, caminos, extracción de hidrocarburos). 

Las consecuencias de las actividades humanas resultan en enfermedades, sequías 
y/o migraciones. Un ejemplo específico es la construcción del gasoducto que une Boli- 
via a Brasil, conocido como “gasoducto secundario”, que parte del río San Miguel, atra- 
vesando el Bosque Seco Chiquitano, la parte norte del pantanal de San Matías hasta llegar 
a Cuiabá en Brasil, y que, literalmente, dividió en dos partes los ecosistemas existentes 
en el tramo de la construcción. 

Específicamente relacionados con los incendios, los animales más afectados por 
su Ocurrencia se puede ver en el Gráfico 3. 

En este caso son pérdidas irreparables ya sea por la pérdida de hábitat o porque 
muchos de animales mueren cremados en el fuego, y los más damnificados suelen ser 
los más lentos (las tortugas) o los animales que viven al ras del suelo, que fácilmente 
son presa de la vorágine del fuego (víboras y lagartos). 

Pese a todos los efectos negativos mencionados, los incendios son considerados 
como una alternativa económica por los matieños, al menos en el corto plazo. Ellos consi- 
deran como positiva la ampliación de la frontera agrícola y el avance de los potreros hacia 
los bosques, sin considerar que, por el contrario, a largo plazo las consecuencias de los 
incendios (cambios en los ecosistemas, disturbios ambientales y pérdida de recursos de 
biodiversidad**) son muy graves para pensar en seguir adelante con esta práctica. 


12 Al comparar las imágenes satelitales de 1986 y de 2000 en el área de frontera entre Bolivia y Brasil, se 
ve claramente como se modificaron los ecosistemas del área en uno y otro país en ese intervalo. Co- 
mentando acerca de las probables pérdidas de biodiversidad, personeros de WWF, en una visita por la 
zona, sostenían que “nadie iría al Pantanal a mirar pastos”. 
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Gráfico 3 


Animales afectados por los incendios en San Matías 


(en porcentaje) 
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Elaboración propia. 


Fuente: 


2.4. Efectos en los ecosistemas: daños y recuperación 
En casos de quemas o chaqueos efectuados para ampliar las áreas de cultivo, aparente- 
mente, los ecosistemas que son más vulnerables son la arboleda y el bosque. Por otro lado, 
en caso de quemas de pasto, los ecosistemas más afectados son las sabanas y las islas de 
bosque. Sin embargo, no se cuenta con datos específicos al respecto. También podemos 
señalar que por regla general, los incendios tienden a perder fuerza cuando entran al bos- 
que alto, ya sea por la presencia de plantas “suculentas” (que acumulan agua en sus teji- 
dos, como el garabato en el sotobosque, o bien por la humedad ambiental que se da en 
un lugar con una importante cobertura vegetal, a salvo de las fuertes radiaciones solares. 

En general, en el Pantanal, al cabo de un mes, la restauración vegetal es espec- 
tacular: se puede considerar que hay un rebrote de casi 90% aunque éste varía en fun- 
ción de la violencia del incendio. Por ejemplo, si el fuego fue lento, quemó más 
uniformemente y pudo llegar a prender árboles de gran porte, el rebrote de algunas 
especies como el tajibo (Tabebuia impetíginosa) —con una resina altamente combusti- 
ble y que arde lentamente, quemando su corazón— es bastante menor. 

A partir de la información recopilada por los promotores ambientales indígenas 
en el año 2000, se ha listado algunas especies vegetales que se recuperan sin mayores 
problemas después de los incendios. Se trata de los árboles siguientes: 


- La palmera cusi (Orbignya phalerata). 
- El chaaco (Curatella americana). 
- — Elalcornoque (Tabebuía aurea). 


Estas especies no están necesariamente ubicadas en los ecosistemas más afectados, 
pero esta es la percepción que los pobladores tienen de la realidad (ver Fotos 3 a 6). 

Como ejemplo de esta rápida recuperación se reseña lo que sucedió en la comu- 
nidad de Santa Fe, se quemó un “cusisal” (área cubierta por la palmera cusi) importan- 
te. El incendio fue provocado por un “chaqueador” que no tuvo en cuenta las medidas 
mínimas de prevención: el fuego escapó a su control, entró en este ecosistema y lo que- 
mó todo. Lo visitamos un mes después del incendio: 98% de los pies de palma ya esta- 
ban rebrotando, aunque se quemaron todas sus hojas, lo cual fue una gran pérdida para 
los comunarios puesto que la hoja se usa en construcción. No obstante, la recupera- 
ción fue muy buena. 
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Después de ocurrido el incendio, las primeras plantas que rebrotan son las “colo- 
nizadoras” que aguantan una gran insolación. Estas actúan como protección para que 
el resto de especies que no soportan las altas temperaturas puedan rebrotar. Sin embar- 
go, al mismo tiempo puede ocurrir, como en el caso del cusisal, que el rápido creci- 
miento de las malas hierbas puede entorpecer el completo rebrote de las demás especies, 
en este caso ayudo al cusi pero no permitió que rebrotaran Otras especies. 

Otra palma resistente al fuego es la blanca o caranday (Copernicia alba). Esta 
también fue afectada por un incendio: sus troncos se quemaron pero el rebrote fue 
del 100%, debido a que se trataba de una comunidad vegetal clímax, madura, con pal- 
mas muy altas y la vegetación acompañante rebroto fácilmente después del incendio. 
Este incendio el cual se documento fotográficamente fue uno de los más extensos. 
Lamentablemente este fue expresamente provocado por un señor que quería recu- 
perar una herramienta perdida por accidente en el bosque, sin medir las posibles con- 
secuencias de tal acto. 

En el caso de la arboleda, los incendios provocan un retroceso en la sucesión 
ecológica, puesto que al quemarse se interrumpe el proceso de crecimiento. Semi- 
recuperada, la arboleda vuelve a incendiarse, lo que impide que madure y llegue a la 
etapa siguiente en su evolución, que sería la de bosque, con mejora de la cobertura ve- 
getal y aparición de árboles. Este hecho constituye una pérdida para la población, 
puesto que los árboles que formarían parte de esta etapa más avanzada son más 
aprovechables, desde el punto de vista del uso forestal. 

Se puede afirmar que hay ciclos irregulares de años con fuertes incendios, aun- 
que los años con abundantes incendios suelen ser alternativos. Esto se debe a que si un 
año no se quema o se quema mucho menos, al año siguiente esa vegetación aunque 
está más madura y más alta, no esta recuperada al 100%, además el tiempo no ha sido 
suficiente para que crezcan especies de gran porte que resisten mejor los incendios; 
esta combinación hace que haya más combustible que arde uniformemente en el siguien- 
te periodo de fuego. 

La tasa de recuperación después de un incendio depende mucho de la mag- 
nitud del mismo y sobre todo del ecosistema afectado. Una sabana se recuperará 
más rápidamente que un bosque: en un mes y con lluvia, una sabana puede nueva- 
mente tener pasto-palatable; pero, si el incendio ha afectado seriamente un bos- 
que, éste puede tardar varios años en recuperar el porte de su cobertura originaria. 
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Foto 3: Incendios forestales y recuperación de la floresta. San Matías, 2000. 
Fuente: José A. Martínez Montaño/Manuela Malla. 





Foto 4: Incendios forestales y recuperación de la floresta. San Matías, 2000. 
Fuente: José A. Martínez Montaño/Manuela Malla. 
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Foto 5: Incendios forestales y recuperación de la floresta. San Matías, 2000. 
Fuente: José A. Martínez Montaño/Manuela Malla. 





Foto 6: Incendios forestales y recuperación de la floresta. San Matías, 2000. 
Fuente: José A. Martínez Montaño/Manuela Malla. 
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Hemos visto que un “cusisal” puede rebrotar al cabo de un mes, pero para llegar a con- 
seguir el porte que tenía antes del incendio, deberán pasar varios meses e incluso un 
año. No queremos decir que queda completamente despoblado y sin cobertura, pues 
la aparición de plantas “colonizadoras” es muy rápida, pero no volverá a ser el mismo 
bosque. Estas variaciones son perceptibles en las imágenes satelitales como síntoma de 
las modificaciones en la composición de los ecosistemas. 

En definitiva, un incendio de magnitud que asola un área con suelos débiles pue- 
de llegar a provocar un cambio en la vegetación que haga imposible su recuperación 
aunque pasen muchos años. Asimismo, las condiciones ambientales de la comunidad 
clímax cambian, y la vegetación se degrada. 

Aunque en general, la gente no esta consciente de los daños que pueden pro- 
vocar los incendios en la medida en que observan que la vegetación rebrota fácilmente, 
ante la disminución de incendios en el año 2000 —comparando con los años anterio- 
res— los comunarios expresaron que estaban muy contentos de conseguir plantas me- 
dicinales que en otros años se habian quemado, así como también bejucos para 
construcción u otros usos. Este sencillo hecho puede hacer que la gente se de cuen- 
ta que con cada incendio se va perdiendo cada vez más diversidad biológica puesto 
que no todas las plantas rebrotan después de un incendio, quedando solamente al- 
gunas especies. 

En el caso de los pastos, como ya se indico estos tienen una buena recuperación 
y sobre todo cuando existen buenas condiciones de humedad, que a su vez evitaran 
que se vuelvan a quemar. 

Afortunadamente el área de San Matías no presenta fuertes desniveles por lo que 
dejar el suelo sin protección no acarrea tantos daños como ocurre en lugares de fuerte 
pendiente. No obstante, aunque mínima, existe una pendiente y se sabe que el desliza- 
miento de cenizas provenientes de incendios ha provocado mortandad masiva de pe- 
ces al caer a los ríos O lagunas de la región, como en el caso de las comunidades 
Candelaria y Villazón. 

En cuanto a otro tipo de fauna, algunos animales se ven favorecidos por los in- 
cendios: por ejemplo, los “suchas” y chuvis (Catbartes aura y Buteo magnirostris, res- 
pectivamente) aves rapaces, a los cuales frecuentemente se los ve sobrevolando las vías 
de salida cuando se están produciendo los fuegos, a la expectativa de la salida de ani- 
males que, en su huida, “olvidan” ponerse a cubierto de los predadores. 
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La mayoría de las aves se ve también perjudicada por los incendios, debido a 
que sus fuentes de alimentos (frutos de árboles) disminuyen notablemente pues, al 
quemarse, pierden todo valor nutritivo. Por otro lado, los incendios ocurren justo antes 
de la época de reproducción de la mayoría de las aves y los fuegos destruyen el so- 
porte de sus nidos. 

En el año 2000, se encontraron pocos animales calcinados en el “lugar de los he- 
chos”, luego de los incendios. La explicación radica en que entonces, los incendios no 
fueron tan violentos como en otros años y permitió a los animales huir con vida. Cuan- 
do el fuego es rápido y con varios frentes, es frecuente encontrar restos de animales 
muertos. Como comentan los comunarios del lugar cuando se tumba y amontona el 
material vegetal (acordonado), el área queda sin animales, pues todos los bichitos des- 
aparecen de la zona elegida para el chaqueo. 

En resumen, podemos decir: 


e La mayor área quemada corresponde a incendios de origen desconocido o acci- 
dental. En segundo lugar, se trata de la quema para pastos y finalmente, los 
chaqueados o chaqueos. 

e  Pesealas apariencias, los bosques ralentizan la velocidad de los incendios puesto 
que se tiene que quemar más estratos de vegetación. Por otro lado, en un bos- 
que, la velocidad del viento disminuye, por lo que facilita el control del incendio. 

e Pese a que la recuperación vegetal llega a ser espectacular, los incendios foresta- 
les provocan una pérdida en la variabilidad biológica de un área, cual sea el 
ecosistema. 

e  Añotras año, los incendios provocan una degradación paulatina, tanto en la com- 
posición de la flora como de la fauna. 


94 


CAPÍTULO CUATRO 

De los factores físico-naturales 
y antrópicos de los incendios 
a las soluciones 


Luego de haber observado la situación de los incendios forestales en San Matías, co- 
rresponde hacer una pausa para reflexionar sobre el contexto y las causas que favore- 
cen estos fenómenos en desmedro de la biodiversidad, por tanto, en la precariedad de 
las poblaciones locales y el deterioro de ecosistemas importantes a nivel global. 

En este contexto, fue necesario reflexionar respecto a los fenómenos y factores 
que inciden en las variaciones de los incendios forestales*, Dichas variaciones podían 
tener alguna relación con las variaciones climáticas. Por tanto, nos detuvimos en el 
análisis de estos fenómenos, especificamente en los conocidos como el “Niño”, la 
“Niña”, considerándolos como factores de alta influencia en la problemática de los 
incendios forestales. 

El ENOS (abreviación de “El Niño Oscilación del Sur”) es uno de los fenómenos 
climáticos de mayor estudio en la actualidad y está en directa relación con la preven- 
ción de diversos desastres naturales, como las sequías, las tormentas tropicales y diver- 
sas formas de desastres que se producen durante su ciclo. En este caso los incendios 
forestales son favorecidos por periodos de sequía del ENOS. 

La agencia Environmental and Societal Impacts Group National Center for 
Atmospheric Research at Boulder-Colorado (EE.UU.) ha desarrollado formas precisas de 
previsión de los cambios climáticos, y conocimientos científicos detallados acerca de 
los fenómenos mencionados, como el establecimiento antelado del momento de inicio 





Por ejemplo, en 1999, los incendios alcanzaron proporciones descomunales, mientras que en el año 
2000, fueron, prácticamente, insignificantes. 
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del fenómeno, su curso y su posterior conclusión. Por tanto, se puede predecir las ca- 
racterísticas y comportamientos más generales del ENOS, no así los efectos específicos 
del paso del ENOS en diferentes lugares. Al igual que Glantz (1999), podemos afirmar 
que las sorpresas del clima pueden definirse como una discrepancia entre una expecta- 
tiva acerca del comportamiento del clima y lo que realmente hace el clima. A la larga, 
los cambios climáticos se traducen en cambios ambientales, 

De la misma manera los incendios forestales, a pesar de las variaciones de magni- 
tud e intensidad en la tendencia de largo plazo, generan modificaciones ambientales al 
incidir en el curso de los ríos, en las cuencas y sobre el régimen de lluvias. Estas tien- 
den a disminuir, provocando un incremento de la sequía, inviernos helados, pérdida de 
suelos, erosión, merma de los mantos acuíferos. Es lo que se desprende de los estudios 
realizados por Fernández (1999) que trabajó sobre informaciones de 30 años de lluvias 
en zonas de incendios de México. 

En este paralelismo es importante señalar que los procesos no son lineales, es 
decir que ni los cambios climáticos son iguales a cambios ambientales, ni los incen- 
dios forestales igual a sequía. Pues la variabilidad de estos fenómenos al ser su esen- 
cia permiten encadenamientos de difícil pronóstico. Por ejemplo es posible que 
ocurran intervalos de mucha humedad, como en el caso del fenómeno “La Niña”, a 
su vez ocurran incendios forestales y en ambos casos, los cambios climáticos reper- 
cuten en la flora, fauna del área afectada y en las dinámicas de sus poblaciones. Por 
consiguiente es necesario considerar los factores fisico-naturales en relación a los fac- 
tores antrópicos y viceversa. 

Es frecuente sin embargo, estudios separados de los factores físico-naturales como 
causantes de los incendios y desde nuestra perspectiva ellos deben entenderse como 
factores antrópicos. En la actualidad para entender los factores causantes del incremen- 
to de los incendios y la deforestación de las áreas boscosas es, preciso identificar las 
actividades humanas motivadoras de estos incrementos, como ser: proyectos de desa- 
rrollo, crecimiento urbano, construcción de carreteras, construcción de gasoductos. Es- 
tas actividades por lo general estimulan la habilitación de áreas boscosas en tierras 
agrícolas”. Sus efectos son la deforestación y la quema de los bosques, que a su vez 


Ver Steininger el.al., 2000, Entre 1990 y 1996 se deforestaron 1.450.000 has. en el Norte integrado 
de Santa Cruz, en el marco del Proyecto “Tierras bajas del Este”, llevado adelante por la 
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se traducen en una mayor eliminación de biomasa, mayor emisión de monóxido 
de carbono y gases de invernadero, por tanto mayor recalentamiento del planeta. 
Lo que podemos denominar como el encadenamiento de factores antrópicos en 
factores físico-naturales. 

Entre los daños causados por los incendios, además de la cremación de flora, 
fauna, no se debe dejar de lado la emisión de monóxido de carbono (CO), más cono- 
cido como humo. Su inhalación tiene consecuencias para la salud de la población de 
las áreas afectadas”, pues en algunos casos, las masas de CO extienden a grandes zo- 
nas en forma de humo. 

Algunos estudios señalan que los incendios también provocan alteraciones en el 
mundo bacteriológico. Investigaciones realizadas en la región amazónica del Brasil mues- 
tran que el humo proveniente de incendios forestales provoca mutaciones genéticas en 
algunas bacterias, volviéndolas más patógenas (Mims, 1999). Las bacterias se hacen más 
agresivas y causan enfermedades respiratorias agudas, mientras que el organismo hu- 
mano se torna más vulnerable... 

Por tanto, al margen del lugar donde ocurran los incendios forestales, los efectos 
de los mismos a nivel del clima, de la flora, la fauna, el mundo microbiológico y las alte- 
raciones en las dinámicas productivas, sociales y económicas de la población, confor- 
man un conjunto de repercusiones que, a la larga, incidirán claramente en un mayor 
recalentamiento global del planeta. 

A continuación, presentamos informaciones sobre las principales variables físico- 
naturales y de Origen humano acopiadas en el área de San Matías durante el trabajo de 
campo. Asimismo, algunas consideraciones para la búsqueda de soluciones a la proble- 
mática de los incendios forestales. 


Corporación de Desarrollo de Santa Cruz, con financiamiento del Banco Mundial. Ocurrió lo pro- 
pio con la Corporación de Desarrollo de La Paz, en la década de 1980 se desmontaron y quemaron 
cientos de miles de hectáreas de bosque en Puerto Maige (San Buenaventura-Provincia Iturralde) para 
propiciar la agroindustria y particularmente para habilitar áreas de bosque para el sembrado de caña 
de azúcar y generar la industria del rubro; mas se quemó el bosque como en ningún otro incendio 
forestal, pero no hubo plantaciones de caña ni agroindustria del azúcar en La Paz. 

En este tema, solo se cuenta con el estudio de Romero-Sanhueza (2000) sobre los efectos del CO en 
área urbana. Pero es un tema que debería ser profundizado a corto plazo. 
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1. Factores físico-climáticos en la región de San Matías 

Si bien se considera que para llevar adelante un estudio climático, es preciso contar con 
datos sobre un periodo largo, pues “la selección de un período para establecer la base 
del análisis climático debe responder a normas internacionales, las que estandarizan a 
un período mínimo y continuo de 25 años (OMM, 1983)” (Villarpando, 2001), vamos 
proceder ahora a un estudio de lo que ocurrió en San Matías a lo largo de 15 años. Para 
ello, recurrimos a los datos de precipitación, temperaturas, punto de rocío y vientos, 
obtenidos en la oficina regional de ASAANA en el aeropuerto de San Matías. Estos datos 
corresponden a un periodo de 15 años, desde 1987 al 2000, en los meses tradicionales 
de quemas, vale decir: junio, julio, agosto, septiembre y octubre”. 

Los datos procesados (diarios, mensuales y anuales para las lluvias; mensuales y 
anuales para temperaturas y vientos) revelan algunas tendencias del comportamiento 
de las variables relacionadas con los incendios forestales. 

Las variables físicas consideradas en esta oportunidad corresponden a niveles de 
precipitación, temperaturas, punto de rocío y vientos (dirección y velocidad). Al estar 
estrechamente relacionadas con el clima, se considera que son factores favorables o des- 
favorables para la ocurrencia —o no— de los incendios forestales. En todo caso, las varia- 
ciones que se pueda observar a lo largo de éstos quince años, permiten tener una idea 
de la relación existente entre estas variables y los incendios forestales que se registra- 
ron en San Matías. 


1.1. Precipitación 

El Gráfico 4 muestra la evolución de la precipitación mensual acumulada durante los 
años 1987 a 2000. Los meses contemplados son junio, julio, agosto, septiembre y octu- 
bre, época del año en la que se registran los incendios forestales. 


* Un estudio climático detallado del bosque seco chiquitano que incluye el área de estudio, se encuen- 
tra en el trabajo de Ramiro Villarpando (2001) “Diagnóstico y Caracterización Climática del Bosque 
Chiquitano”. 

No se cuenta con datos para el año 1993, por no existir los mismos en los registros de ASAANA San 
Matías. Por tanto, las variaciones mensuales correspondientes a dicho año no están representadas en 
los gráficos siguientes. 
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Como se puede observar en el gráfico, junio, julio y agosto son los meses más 
secos del año debido a las bajas precipitaciones, situación que influye en la sequedad 
de los combustibles livianos y finos (hojas secas, rastrojos, pastos). Este material se quema 
fácilmente y permite la propagación de los fuegos en casos de incendio, No ocurre lo 
mismo con los combustibles considerados pesados (árboles) que, a pesar de las bajas 
precipitaciones, no pierden humedad tan rápidamente. Por lo tanto se puede concluir 
que la baja precipitación es un factor que influye en la producción de materiales com- 
bustibles para los incendios forestales en estos meses. 

A partir de ello, podemos constatar lo siguiente. Por lo general, en San Matías, los 
incendios son superficiales y rápidos, quemándose principalmente los materiales com- 
bustibles livianos y finos. En los meses de septiembre y octubre, las precipitaciones se 
incrementan, de modo que se podría decir que existe una suerte de mecanismo natural 
de regulación de los incendios: el material potencialmente combustible, una vez hume- 
decido, ya no lo es, y por tanto, se reduce la posibilidad de nuevos incendios. Además, 
el incremento de las precipitaciones contribuye, de manera natural, a apagar los incen- 
dios de los meses precedentes. 

Por otro lado, cuando las precipitaciones se incrementan en los meses de junio, 
julio, agosto, a pesar de ser mínimas, actúan rápidamente sobre los materiales combus- 
tibles livianos y finos que captan la humedad y evitan los incendios. Esto explica parcial- 
mente la disminución de incendios durante el año 2000, en el que hubo bastante 
humedad en San Matías. 

Si comparamos estos registros de precipitaciones con los años en que hubo ma- 
yores incendios en San Matías, según recuerdan las personas consultadas, en muchos 
casos los incendios coinciden con los años de mayor sequía. Sin duda se puede estable- 
cer una correlación entre las variables climáticas y los datos históricos de incendios. La- 
mentablemente, no se cuenta con registros en esta materia. 

La observación global del gráfico permite establecer algunas tendencias: 


e Se advierte una variación notoria en los niveles de precipitación, en los meses de sep- 
tiembre y octubre durante los años 1992 al 1996, en comparación con los otros años. 

e Los años en que baja la precipitación de los meses de septiembre y octubre, y 
sube ligeramente durante los meses de junio, julio, agosto coinciden más o me- 
nos con las oscilaciones de los fenómenos La Niña y El Niño. 
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No contamos con suficientes insumos para confirmar con exactitud estas apreciaciones, 
por lo que dejamos a los especialistas la necesidad de estudios más específicos y de lar- 
go aliento acerca de esta relación. 

Finalmente, se puede establecer cierto patrón de comportamiento de las precipi- 
taciones, con las siguientes características: 


a) Sí las precipitaciones de los meses de junio y julio se mantienen bajas, aumentan 
las precipitaciones en los meses de septiembre y octubre. 

b) En cambio sí se incrementan las precipitaciones en los meses de junio y julio, ba- 
jan los niveles de precipitación durante los meses de septiembre y octubre. 

Cc) Agosto es un mes de transición que oscila entre las tendencias anteriores. 


Aparentemente, estaríamos frente a un ciclo de 5 años. Es decir: existe una tendencia 
análoga cada 5 años aproximadamente, cuando los meses de junio y julio tienen bajas 
precipitaciones; entonces existen condiciones físicas favorables para la ocurrencia de in- 
cendios a partir de las acciones humanas por la quema de pasturas, siendo estos meses 
los más críticos para los incendios forestales. 


1.2. Punto de rocío y variaciones de temperatura. 
A continuación, presentamos varios datos de temperatura con el punto de rocío* de los 
últimos 15 años. En el gráfico, los meses están expresados ordinalmente (6 = junio, así 
sucesivamente) y la variación de temperatura está expresada en grados centígrados. 
Entre 1987 y 2000, el promedio de temperaturas en los meses de junio a octu- 
bre se encuentra entre 25%C y 30%C, Las temperaturas máximas oscilan entre 36% a 
42C en el mismo periodo. Por otra parte, las temperaturas mínimas promedio osci- 
lan entre 21% a 14%C, con algunos picos de bajas temperaturas como los ocurridos 
en junio 1996 con 3,8*C y en julio 1989 con 3*C. Estas bajas de temperatura no son 
frecuentes en la zona. 
El punto de rocío promedio para el periodo oscila entre 19%C a 21%. Por lo ge- 
neral la temperatura de la zona es característica de una zona tropical. 


El punto de rocío es la condensación de la humedad del medio a determinados grados de temperatu- 
ra promedio. En el caso de San Matías la humedad del medio se convierte en pequeñas gotas de agua, 
mas conocidos como escarcha o sereno. 


101 


(Do 


"SEBA UES "YNVS YY 9p SOJEP UO9 eIdo1d UONRIOGR]A  :91UINY 


oipauwold elnjeladua|) eoruouioy (euwuu dua]) eomuouijod 


(euxeu “duia|) eojuquijod (9. O¡pauold 01901 ap ojung) eoljuquijod 
Do Olpauold elnjesadwa] eeuu due] 


eunxeu duaj Do OIPpauold 01901 ap oJund 








0003-2861 
“Sere Ues ua 01901 ap ozund Á seun]esadula] ap uO0r9nq1sig 


G O9IJP ID 


102 


'SENEJN UPS -UNVSVY 9p SOY Ap inued e eidosd uo nNeJ0qe]3 


0003 6661 8661! 266! 9661 S66L v66! c66! L66L 0661 686L 8861 2861 


sd — — — —- — = = — —b pS — 
O|DIIJ[DJO|O[O|A[DJO|O[ODIIOJO[O|D|IOJO|OO[IOJO|O ¡DADO |O Majo |olajojojojixjojo ojo j¡xlojololmixiojojojao iio jo|olm|Y|0 





(sasau Á soue Jod) 
0007-2861 “seneyy ues us sepau se1nje1aduia] ap OIpauu0o.d 
9 O9IJB1D 


:JUINY 


103 


Las altas temperaturas de la zona se traducen en aire caliente. Por tanto, las tem- 
peraturas elevadas del medio influyen de manera directa en la pérdida de agua de los 
materiales combustibles, volviéndolos fácilmente incinerables. De esta manera, la tem- 
peratura de la zona es también propicia para que ocurran incendios forestales. 


1.3. Dirección y velocidad de los vientos 

La dirección y la velocidad de los vientos son factores que también influyen en los in- 
cendios, ya sea para el desarrollo o para la prevención de los mismos. En el caso de 
incendios forestales, la dirección y velocidad de los vientos permite identificar cierto 
patrón de los incendios dado que ellos aceleraran la combustión al agregar mayor oxí- 
geno al material combustible, y con la velocidad, a la propagación del fuego. 

A su vez, la combinación de vientos y fuegos puede generar procesos en cadena, 
dado que a su paso, secan más rápidamente los materiales combustibles del bosque, 
esparcen chispas y materiales calientes que inician nuevos focos de calor y fuego. 

Es importante señalar que con una adecuada información de la dirección y velo- 
cidad de los vientos, se podría tomar medidas preventivas; por ejemplo: no hacer fue- 
go cuando hay fuertes corrientes de viento, roturar las áreas para evitar la propagación 
del fuego en dirección contraria al viento, y en general, definir estrategias de ataque y 
retirada en casos de combate al fuego. 

Por otra parte, los vientos, como movimientos de masas de aire, están relaciona- 
dos con la temperatura, la humedaa, la topografía, la presión atmosférica, los que a su 
vez darán lugar a los distintos tipos de vientos: 


El movimiento del aire en las proximidades de la superficie terrestre está controlado por cuatro 
factores: 


i) la fuerza del gradiente de presión, 

it) la fuerza de Coriolis, 

11i) la aceleración centrípeta, y 

iv) las fuerzas de rozamiento. (Barry, R. y Chorley, R. 1978) (En: Villarpado, 2001). 


Los registros obtenidos en la estación meteorológica de San Matías, para el mismo 


periodo de 15 años, permiten evaluar la importancia de la dirección de vientos en 
la zona: 
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Cuadro 9 
La dirección de los vientos en San Matías 











Dos son los vientos más importantes en la zona: los de dirección norte (N) que 
son los más frecuentes con un 34% y vientos de dirección sur (S) con una frecuencia 
del 22%. Pero también debe tenerse en consideración los vientos sudoeste (SW) y 
noroeste (NW) que tienen una frecuencia en la zona del 5% en promedio. También 
cabe señalar que la variabilidad de la dirección de vientos en un mes es relativamen- 
te moderada si se toma en cuenta que el 26% corresponde a periodos de calma o 
sin vientos (C), 

A continuación, en el Gráfico 7, se puede ver la velocidad mensual (de junio a 
octubre por años) de los vientos predominantes norte y sur. Los vientos del sur son los 
que por lo general tienen mayor promedio de velocidad. El rango de oscilación prome- 
dio de los vientos sur (S) y norte (N) es de 6 a 10 nudos (un nudo equivale aproxima- 
damente a 1,85 km por hora). Debe observarse sin embargo que se destaca en el gráfico 
la tendencia a incrementar la velocidad de los vientos norte. De todas maneras, en caso 
de incendios forestales, se debe tener mucho cuidado con los vientos sur y norte que 
son los más veloces y más frecuentes. 

Por consiguiente, todos estos datos concuerdan en señalar que tanto la baja pre- 
cipitación pluvial como las altas temperaturas y la intensidad de los vientos sur-norte, 
característicos de la región de Santa Matías desde los meses de junio hasta octubre, son 
elementos climatológicos propicios para la ocurrencia de los incendios. 

Pero estos factores no son los únicos. 
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2. Factores humanos en los incendios forestales y sus efectos en la biodiver- 
sidad 

Los incendios forestales de origen humano son fenómenos socio-ambientales contempo- 
ráneos asociados a los modelos explotación de los recursos de la naturaleza. En este senti- 
do, la construcción de carreteras en áreas boscosas y en general los “polos de desarrollo” 
motivados por las necesidades emergentes de los procesos de modernización y crecimiento 
urbano, son los factores que incentivan la ampliación de las fronteras agrícolas hacia áreas 
de bosque para satisfacer las necesidades crecientes de los centros urbanos; en estos Ca- 
sos se producen severos cambios en el uso de la tierra (Mc Bride, 1983). 

Los males modernos en los bosques inician con los buenos propósitos de los 
modernizadores para buscar el bienestar de las poblaciones locales. A las actividades 
silvo-pastoriles incentivados por los proyectos, le siguen las actividades de desarrollo 
económico —-como las descritas anteriormente— que van a la par de los nuevos 
asentamientos. En estos casos, lo usual es el desmonte con maquinaria de grandes ex- 
tensiones de bosque para la habilitación como tierras agrícolas y posteriormente 
potreros. Pero también es frecuente recurrir a la mano de obra de las poblaciones nati- 
vas empobrecidas, para la consumación de estos modernos males socio-ambientales. En 
todos estos procesos, esta presente el uso del fuego, al punto que no son controlables 
y se convierten en incendios forestales. 

Por lo expuesto, es necesario distinguir las prácticas tradicionales de las econo- 
mías que, en varios lugares, aun mantienen la reciprocidad hombre-naturaleza. En estas 
prácticas socioculturales provechosas, el uso y manejo del fuego en el sistema de chaqueo 
itinerante de pequeña escala, con quemas controladas permiten la regeneración de los 
bosques bajo el sistema de barbechos. Este sistema funciona en la medida en que las 
poblaciones nativas están en una economía de subsistencia. Pero también es evidente 
que estos procesos son vulnerables debido a que las comunidades indígenas fueron per 
diendo sus territorios y cada vez son menores los espacios ampliados donde desarro- 
llan sus actividades; en tales casos, vuelven a los barbechos en tiempos más cortos, 
ejerciendo una mayor presión a las áreas de bosque (Martínez, 1998). 

Los incendios forestales de los últimos tiempos no están relacionados de manera 
directa con la práctica sociocultural antes señalada, debido a que normalmente los in- 
cendios forestales ocurren los meses de julio-agosto-septiembre, en cambio los chaqueos 
recién tienen lugar a fines de octubre, noviembre y diciembre incluso. 
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A su vez, los incendios forestales modernos están asociados a la explotación de 
recursos naturales en el marco de propiedades agrícolas, haciendas ganaderas y 
agroindustriales que requieren cada vez mayores extensiones de bosque para sus activi- 
dades económicas. En San Matías los incendios forestales se originan en la quema 
incontrolada de pasturas naturales por razones de rentabilidad económica en la gana- 
dería, debido a que las quemas permiten bajos costos directos en tecnología y 
equipamiento. Sin embargo es creciente la toma de conciencia de esta problemática por 
los ganaderos de la región, de manera que para solucionar los incendios de este tipo 
deben encontrarse alternativas a la problemática en sus raíces económicas. 


2.1. Diversidad social en San Matías y uso del fuego 

Como señalamos a lo largo de esta investigación, el factor humano se constituye en uno 
de los agentes iniciadores y propagadores de los fuegos. En el caso específico de San 
Matías, la presencia de dos grupos sociales culturalmente, económicamente y socialmente 
diferenciados: los indígenas y los “no-indígenas”, confirma esta situación. Por tanto, am- 
bos grupos cuentan con diferencias en sus usos, prácticas, procesos productivos y en 
general, en sus acciones sobre la naturaleza, como en el uso de los fuegos. 

Los primeros tienen un origen nativo o del lugar, y mantienen en sus prácticas 
conocimientos tradicionales sobre usos y manejos del fuego que les ha permitido con- 
vivir con la naturaleza desde “tiempos ancestrales”inmemorables. En cambio, los “no in- 
dígenas” tienen diversos Orígenes. Para estos grupos sociales, el fuego y la tecnología 
del fuego en cualquiera de sus manifestaciones —desde un cerillo hasta las energías con- 
vencionales a partir del uso de hidrocarburos (como derivados del petróleo, gas natu- 
ral, etc.), pasando por las armas de fuego— siempre fueron signos de dominación sobre 
la naturaleza y sobre las poblaciones nativas. 

En la zona de San Matías, muchos pobladores descienden de migrantes que llega- 
ron desde horizontes variados y en distintos momentos de la historia. Por ejemplo, des- 
cendientes europeos principalmente alemanes que llegaron en dos momentos a la 
región: el primero durante los viajes de conquistadores por el Río de la Plata (Krekeler, 
1995); y el segundo después de la Segunda Guerra Mundial. Con el paso del tiempo, se 
convirtieron en prósperos ganaderos y hacendados en la región. 

Otro grupo importante está conformado por residentes brasileños asentados en 
el área, debido en parte a la escasez de tierras disponibles en su país de origen, o bien 
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que fueron despojados de las mismas por la creciente burguesía agroindustrial. No tu- 
vieron mayores dificultades en radicarse en Bolivia y constituir sus ranchos. También 
hay hacendados brasileños con propiedades en el área fronteriza. 

La migración interna de grupos sociales bolivianos también tuvo varios momen- 
tos y causas. En el siglo XIX fue una de las zonas de confinamientos políticos. La 
desmovilización de la guerra del Chaco y la construcción del ferrocarril Santa Cruz-Puerto 
Suárez-Corumbá permitió la llegada de otro contingente. Los proyectos desarrollistas 
de la década de 1970 promovidos por organismos internacionales dieron lugar a proce- 
sos de campesinización de poblaciones indígenas. El desarrollo del comercio informal 
de los últimos años, tomando en cuenta la existencia de una frontera cercana, también 
se constituye en un “congregador” de población migrante. 

En la actualidad, el mosaico humano de San Matías está conformado por una diver- 
sidad de grupos que conviven y formaron nuevas familias locales y se consideran oriun- 
dos “matieños” con todos los derechos que les corresponde, pues a pesar de la diversidad 
de sus orígenes, nacieron en esas tierras, Mas, los rasgos socioculturales de origen siguen 
presentes en las prácticas cotidianas. Para entender las diferentes actitudes respecto al fuego 
y los incendios forestales, será preciso considerar la carga sociocultural que conllevan. 

Efectuada una somera revisión de los orígenes de los diferentes grupos sociales, 
también se indagó con los informantes claves? que sectores sociales de la sociedad 
matieña recurren con mayor frecuencia a las quemas para sus actividades. Los resulta- 
dos obtenidos se pueden apreciar en el Gráfico 8. 

En la opinión de la mitad de los consultados (50%), la población no indígena es 
la que recurre con mayor frecuencia a la quema, entre los que se cuenta a “ganaderos” 
(36%) y “dueños de propiedades” (14%). La población indígena es otro de los sectores 
que recurre a las quemas, según el 32% de los consultados. Recordemos que éstas son 
valoraciones de las personas entrevistadas respecto a “quienes recurren con mayor fre- 
cuencia a la quema” basados en sus experiencias, unos como actores directos de las que- 
mas y otros como actores indirectos o patrocinadores de las quemas. 


7 — Las personas consultadas denominadas “informantes claves” no corresponden a una muestra 
estratificada. En este caso, se trata de personas reputadas por su conocimiento del lugar y de la pro- 
blemática de los incendios forestales, independientemente de su condición social, situación y posición. 
Los datos relativos que se incluyen en los gráficos solo expresan el porcentaje de las respuestas coinci- 
dentes sobre una pregunta específica, por tanto no se los puede extrapolar, ni se puede inferir de ellos 
al conjunto de los grupos sociales considerados. 
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Gráfico 8 
¿Quiénes recurren con mayor frecuencia a las quemas? 
(en porcentaje) 


Los ganaderos Gente que vive en Los dueños de Gente que viene Todos por igual 
las comunidades propiedades de otros lugares 





Fuente: Elaboración propia. 


2.2. Causas y beneficios de los incendios 

Uno de los principales factores que inciden en los incendios forestales en San Matías 
tiene relación con las quemas por razones productivas. En este sentido, poco se puede 
diferenciar entre las prácticas de las poblaciones indígenas y las de las poblaciones “no 
indígenas”. Sin embargo, la diferencia radica en la magnitud de las áreas que se que- 
man. Normalmente, bajo su responsabilidad, los indígenas queman áreas pequeñas co- 
rrespondientes al chaco. En cambio, los “no indígenas”, particularmente los ganaderos 
y hacendados, queman extensiones grandes de pastizales. Aquí no existe lugar a dudas 
sobre la responsabilidad de las quemas en cada caso y no está en discusión la autoría 
de los fuegos y sus motivaciones, 

Son varias las perspectivas a la hora de considerar los beneficios y los perjuicios 
producidos por el uso del fuego por y para distintos actores sociales, y para el medio 
ambiente. En San Matías, sin embargo, está claro que la quema de pasturas es funda- 
mental para el costo de oportunidades económicas en las labores agropecuarias y z00- 
sanitarias. Por tal razón, buena parte de la población local recurre a esta práctica, 
independientemente del tamaño del hato ganadero o la situación social. 
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Se considera que los beneficios que reporta la quema de pastizales, son: 


e Rebrotes de pastos naturales a bajo costo. 

e El control de garrapatas, insectos y moscas que atacan al ganado. 

e La prevención de las picaduras de víboras al ganado. 

e La desparasitación del ganado mediante la ingestión de cenizas. 

e El control de plantas leñosas y competidoras del pasto. 

e Un medio de empleo o trabajo temporal para las poblaciones empobrecidas. 


En San Matías, el uso del fuego es una de las prácticas más comunes a todos los 
sectores. En realidad, corresponde detenerse en las causas de los incendios forestales, se- 
gún las percepciones de los pobladores del lugar, como lo expresa el cuadro siguiente. 


Cuadro 10 
Origen de los incendios forestales en San Matías 


Causa probable del incendio según entrevistados Porcentaje de 
rn > 


Quema para encerrar o atraer las presas de los cazadores 


Descuido de excursionistas 


Fuego natural, por el exceso de calor 




















ESA 
Caída de rayos 


Alternativa de empleo para comunarios desocupados en las estancias 





Fuente: Elaboración propia. 


Los valores relativos aquí expresados corresponden al porcentaje o coincidencia de respuestas de los 
“informantes claves” y solo ofrecen una idea aproximada sobre los temas indagados. 
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En la opinión de los consultados, 21% coincide en que la causa principal de los 
incendios corresponde a las “quemas de rastrojos o residuos agrícolas para la prepara- 
ción de chacos” mientras que la “quema de pastos para la renovación de pastizales y 
control de garrapatas” corresponde al 15% de las respuestas. 

Las otras acciones humanas que dan origen a los incendios tienen causas muy va- 
riadas: desde motivos económicos (búsqueda de miel) hasta el descuido de excursio- 
nistas y/o fumadores, pasando por acciones de los pirómanos. 

A continuación observemos las razones aducidas por los consultados en las que- 
mas para fines productivos: 


Cuadro 11 
¿Por qué se queman chacos y pastizales? 


las respuestas 











Para tacilitar el rebrote de semillas 
Para rotar las tierras 
Otras razones 


Fuente: — Elaboración propia. 


En estas respuestas se puede distinguir con claridad cuatro tipos de funciones del 
fuego en las actividades agrícolas: 


e Como reproductor; en esta clasificación se ubican “renovación de pastos”, “re- 
brote de semillas”. 

e Como medio de control: “control de malezas”, “control de garrapatas” (en gene- 
ral, se trata de moscas, víboras y demás alimañas) que afectan principalmente al 
ganado vacuno. 

+ Como herramienta de trabajo, para “ampliar las áreas de cultivos o chacos para 
la siembra”. 
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e  Comoregulador de suelos, al permitir la “rotación de tierras” y cambios en la com- 
posición química de los suelos. 


Si bien estas cuatro funciones identificadas en el uso del fuego para las activi- 
dades agrícolas tienen la utilidad correspondiente para quienes hacen uso del mis- 
mo, existen otras razones por los que no debería prenderse fuego a los bosques y 
pastos. Además, no se conoce a cabalidad la eficacia de estas funciones. Pero, sin duda 
alguna, a largo plazo, los trastornos serán más que las utilidades, debido a que cada 
vez se incrementa la intensidad de los incendios así como los efectos negativos de 
los incendios forestales. 


2.3. El uso y manejo de incendios en las prácticas agrícolas y ganaderas de San 

Matías 
En la revisión de estudios sobre la zona y en particular, del Plan de Desarrollo Munici- 
pal de San Matías (1998), llama la atención la falta de referencias sobre los incendios de 
bosques y de pasturas naturales. Se constata que los encargados del estudio no advir- 
tieron los incendios forestales como un problema, y que tampoco fue planteado como 
tal por los pobladores del lugar: se puede interpretar, en consecuencia, que, ni en la 
conciencia de las autoridades del lugar, ni en la población en general, los incendios fo- 
restales constituyen una problemática directamente relacionada con las actividades pro- 
ductivas principales de la región como la ganadera y la agro-forestería. Los incendios 
todavía son considerados como prácticas provechosas para los rebrotes, para la elimi- 
nación de malezas y plagas, a pesar de lo sucedido en 1999. 

En este contexto, mientras que, para unos, la naturaleza es un ser vivo, para Otros, 
se trata simplemente de un recurso inagotable de riqueza. Asimismo, existen elemen- 
tos intangibles, que influyen en los actores y el medio, que denominaremos 
“motivadores”, y que suelen ubicarse lejos de los escenarios donde ocurren los desas- 
tres. Por ejemplo, se trata de los mercados, las políticas, los proyectos, etc., que estimu- 
lan y presionan las acciones sobre la naturaleza. En fin, todos estos elementos se 
entrelazan formando modos y mecanismos de intervención, que se traducen en dife- 
rentes usos del suelo y sus recursos. 

Precisamente uno de estos usos es la práctica de la quema de pastizales en los 
meses con poca lluvia, es decir de junio a octubre. En esa temporada, los diferentes 
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sectores sociales dedicados a la actividad agrícola y pecuaria, como los indígenas por 
un lado, y los ganaderos por otro lado, realizan quemas. Veremos ahora qué justifica 
estas acciones. 


2.3.1. Uso y manejo del fuego en las prácticas de las comunidades indígenas 

Don Asensio Román Ramos, cacique mayor de la comunidad San Francisco”, nos relata 
que siempre se llevó a cabo la práctica de las quemas con las primeras lluvias de octu- 
bre y noviembre para poder efectuar posteriormente las siembras. Desde el año 2000, 
los comunarios han tomado conciencia de las consecuencias que dicha práctica puede 
ocasionar al medio ambiente sino toman las precauciones necesarias para la quema de 
sus chacos. Pero esta preocupación es reciente, ya que anteriormente se realizaba la que- 
ma sin importar cuanto destruya el fuego a su paso. Lo único que interesaba era que se 
limpiara las malezas de los chacos. Pero por otro lado, Don Asensio señala que la natu- 
raleza necesita la ceniza para ser más fértil, y para que en la próxima siembra se cose- 
chen productos de mejor calidad que en la anterior. Para efectuar las quemas, es preciso 
que los pastizales de los chacos estén totalmente secos, y que reciban dos o tres lluvias 
consecutivas. De esta manera, cuando ocurra el incendio, las plantas se quemarán solo 
superficialmente, y no de raíz. 

También hizo referencia a que estas prácticas están siendo olvidadas por los jóve- 
nes, y hay la necesidad de explicar a los miembros de las comunidades todos los pro- 
blemas que pueda ocasionar la falta de precaución en las quemas; personas conocedoras 
de la problemática deben dar las pautas necesarias para efectuar quemas controladas, 
para quemar lo que se necesita y no más de lo previsto. 

Considera importante la capacitación para el control de los fuegos, las personas 
mayores de la comunidad deben brindar sus conocimientos a todos, empezando por 
los niños que asisten a la escuela, ya que a veces son ellos quienes provocan quemas no 
planificadas, a veces simplemente como una travesura. También nos expresa, que los 
miembros de la comunidad desean contar con mayor conocimiento respecto a este tema 
y otros, y están dispuestos a sacrificar las horas de descanso para que se le brinde 


? Las fuentes utilizadas para este punto son las entrevistas efectuadas en la zona. Si bien consul- 
tas se realizaron a varias personalidades en las comunidades, todas ellas coinciden en criterios 
generales. 


114 


capacitación y puedan mantener los bosques que son el medio de donde se abastecen 
los principales alimentos. 

Cuenta que en las comunidades que recibieron charlas sobre las quemas y tienen 
Promotores Ambientales Indígenas, se logra tener un mejor control de las quemas. Si 
bien no se lamentó la pérdida irreparable de vidas o de bienes materiales, tampoco se 
consideran libres de estos desastres. 


2.3.2. Los ganaderos: la quema de pastizales y los incendios forestales. 

Los estudios realizados por GTZ-PLUS (1995) en la provincia Ángel Sandoval señalan que, 
como actividad económica principal, el área tiene una capacidad de uso del suelo” para 
la producción pecuaria, la cría y engorde de ganado, preferentemente vacuno, debido a 
la existencia de grandes extensiones de pastizales naturales. Estas condiciones natura- 
les favorables han congregado a productores pecuarios. 

Así en los libros de la Asociación de Ganaderos de San Matías están registradas 
108 propiedades con aproximadamente 200 mil cabezas de ganado, con un promedio 
de 8.000 cabezas para los grandes ganaderos, y de 2.500 cabezas para los medianos. En 
ese orden, la superficie de tierras que poseen para albergar al ganado es de un prome- 
dio de 3.000 hectáreas para los grandes ganaderos, y un promedio de 700 hectáreas para 
los medianos, Esta sobre carga animal puede deberse en gran medida al conteo de las 
cabezas de ganado de engorde que circulan por las propiedades, o las denominadas “va- 
cas turistas” muy comunes en las áreas fronterizas con el vecino país del Brasil. 

Al parecer, existiría una sobrecarga animal en la zona, en la medida en que las super- 
ficies destinadas al ganado serían insuficientes. La ley de Reforma Agraria (1956) establecía 
que por cada animal vacuno, se debería contar cinco hectáreas. Actualmente, la ley INRA 
no establece específicamente ninguna relación, pero existen demandas del sector ganade- 
ro para ampliar esta relación a un mayor número de hectáreas por cabeza de ganado". 

En San Matías, la casi totalidad de los ganaderos recurre a las abundantes pasturas 
naturales, desarrollando de esta manera una ganadería de ramoneo”, La ganadería con 


"También es apropiada para las actividades forestales o de recreación, por la presencia de bosques y 
lagunas naturales. 
Existe un acalorado debate acerca del tema de la “carga animal”. 


El ramoneo es la crianza del ganado sin potreros y que aprovecha las pasturas naturales. 
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manejo de potreros y pastos cultivados requiere muchos recursos económicos, y qui- 
zás no sería tan rentable como la ganadería de ramoneo. Sólo las propiedades que se 
encuentran sobre la carretera poseen pastos cultivados en pequeña escala. 

Sin embargo, las recomendaciones del Plan de Uso del Suelo, que señalan “la pro- 
ducción ganadera de moderada y baja carga animal por unidad de superficie en el uso 
del suelo. Limitaciones en: campos de pastoreo, mejoramiento genético del ganado, in- 
fraestructura, etc.; con poca a escasa inversión de capital” (PLUS, 1995:71), no se cum- 
plen en San Matías, y no se cumple por que éste tipo de ganadería es el bajo rendimiento. 

Entonces, los ganaderos buscan alternativas económicas para minimizar sus Cos- 
tos, y entre ellas, la quema de los pastos resulta ser una Opción interesante por sus ven- 
tajas comparativas siguientes: 


e Esuna solución de bajo costo para la renovación de los pastos naturales. 

e FEsinmediata. 

e Existe la creencia que la quema de la “paja” (pasto seco y grueso) después de la 
primera lluvia actúa como abono, beneficiando a la tierra con sus cenizas y per- 
mitiendo la renovación del suelo”. Si no se quemara la “paja”, el ganado no se 
beneficiaría y la paja se convertiría en desecho perjudicial para la renovación de 
los pastos. 

e También se quema en la época seca para controlar las garrapatillas, que son ex- 
tremadamente perjudiciales para el engorde del ganado. Este problema esta pre- 
sente en toda la zona, ya que la garrapatilla tiene como guarida los pastos, y 


El suelo de ésta zona es catalogado como pobre en nutrientes, con carencia de nitrógeno, fósforo, 
potasio, etc., con elevado porcentaje de acidez, conjuntamente a la presencia de aluminio, lo que 
no permite que estas tierras sean aptas para los cultivos estacionales que requieren que las raíces 
no sean profundas. Al ser arenosos y ripiosos, los suelos son fácilmente “perforables” por el agua, 
no retienen los nutrientes las que descienden a las capas más profundas. En esta situación las que- 
mas permitirían mejorar la composición de los suelos al neutralizar su acidez con las cenizas y dejando 
nutrientes en la capa superior para favorecer los rebrotes. Sin embargo, la explicación técnica del 
fenómeno es la siguiente: Los suelos de las regiones tropicales son en general ácidos, lo cual oca- 
siona que determinados nutrientes (especialmente P, K, Mg) formen parte de sales insolubles. La 
ceniza es alcalina y por tanto contribuye a la disminución de la acidez del suelo y ello permite que 
las sales insolubles en medios ácidos se modifiquen hacia sales solubles lo que permite la asimila- 
ción de los nutrientes por los cultivos. 
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aprovecha el mismo para reproducirse y instalarse en el cuerpo de las vacas. Por 
tanto, los ganaderos no tienen otra alternativa más económica y relativamente fá- 
cil que prender fuego a los pastos para lograr la extinción de este mal, pues el 
uso de medicamentos químicos resulta demasiado caro. 

e Asimismo, la quema permite controlar la proliferación de víboras venenosas, típi- 
cas de la zona y perjudiciales por sus picaduras al ganado. Por medio del fuego, 
se las ahuyenta o se las elimina. 


Todos los entrevistados coincidieron en señalar estos aspectos como las principa- 
les razones para recurrir a las quemas. 

Pero por otro lado, cuando se les preguntó si habían quemado este año (2000), 
sostuvieron que no fue necesario debido a la humedad reinante en el ambiente, pro- 
ducto de las lluvias tempranas. Además, porque recibieron una serie de charlas en las 
que se les instruyó acerca del modo en que debían realizar la quema de sus pastizales si 
era necesario, tomado en cuenta algunas medidas de seguridad. Al parecer, se está de- 
sarrollando una conciencia colectiva acerca de los daños ocasionados y los que pueden 
ocasionar al medio ambiente la quema de pasturas sin control. 

En efecto, si bien permiten beneficios en la cadena productiva de la ganadería de 
la región, las quemas de pasturas provocan a su vez serios daños a los suelos al destruir 
la fauna microbiana de los mismos. La fauna microbiana es la responsable de la trans- 
formación de la materia orgánica que cae al suelo (hojas y ramas secas) y asimismo las 
lombrices al alimentarse de hojas y ramas secas producen la materia orgánica y a través 
de los canales que construyen permiten una mayor aireación del suelo. Como se ve exis- 
ten efectos positivos y negativos de las quemas cuyo balance debe considerarse antes 
de emprender las acciones de las quemas sin control. 

Por las características y efectos antes señalados, las tierras del pantanal son más ap- 
tas para los cultivos permanentes, con especies herbáceas o arbóreas, cuyo ciclo vegetativo 
dura más de dos años con cosechas anuales. En este tipo de suelo, los cítricos soportan 
esta acidez, aunque en los últimos años se dice que van desapareciendo a consecuencia 
de la llamada “tristeza de los cítricos” o gomosis, que determina su extinción. Los árboles 
que, hasta la fecha, resisten las plagas son los mangos y los papayos que sobreviven a esta 
situación. Por tanto, vemos que los cambios en la composición química de los suelos de- 
bidos a las quemas anuales favorecen a unas especies pero perjudican a otras. 
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Después de este repaso de las practicas de quema de pastizales para la ganadería, 
sus efectos positivos y negativos para esta actividad como para los suelos, en opinión 
de los entrevistados, todavía se recuerdan como se había iniciado el fuego: “se empeza- 
ban a prender las pasturas arrasando a su paso todo lo que se ponía en su camino, a 
una velocidad impresionante y no tenía final”. Estos incendios son muy difíciles de apa- 
gar por la velocidad a la que se desplazan. 

Por supuesto, a las malas prácticas se debe sumar la ausencia de rotación de 
potreros: por tanto, el ganado permanece siempre en la misma pastura. En estas cir 
cunstancias, los ganaderos medianos y pequeños, que dicen poseer poca cantidad de 
tierra para el manejo de potreros, ponen en práctica estrategias que les permiten ase- 
gurar el alimento para todo el año y esa estrategia es el fuego, pero como en los incen- 
dios de 1999 dejaron su huella en el paisaje. Las experiencias de los ganaderos y no 
ganaderos fueron desastrosas, con pérdidas materiales de consideración, aunque no se 
lamentó pérdidas humanas. 


3. Observando para prevenir 


3.1. Las instituciones locales y los incendios forestales 

Para conocer las respuestas institucionales locales a la problemática del fuego en San 
Matías, acudimos a consultar con el personal de varias de ellas, como la Subprefectura, 
la Alcaldía Municipal, la Unidad Forestal, el Comité Cívico, la Cooperativa de Luz, el Hos- 
pital San Matías y AASANA, De cierta manera, dichas instituciones, a través de sus auto- 
ridades, reflejan las características socio-culturales de la zona y es frecuente que la opinión 
de las autoridades incide en el funcionamiento de las instituciones. 

En el pasado, ninguna institución tomaba precauciones frente a los incendios fo- 
restales por considerar que las quemas eran normales, como una actividad tradicional y 
necesaria para la producción ganadera. Hoy, esta actitud esta cambiando: crece la con- 
ciencia en la medida en que ya se considera que los incendios constituyen una proble- 
mática ambiental y socio-económica. Estos cambios son los que nos hemos propuesto 
resaltar al presentar a continuación las percepciones y acciones de las entidades locales 
y sus autoridades frente a los incendios forestales. 
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3.1.1. La Subprefectura'* 

Su titular sostuvo que durante el mes de septiembre del año 2000, llegó una comisión 
de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, a impartir charlas relacionadas con el tema de 
las quemas, para los ganaderos. Estas tenían por objetivo brindar capacitación técnica 
sobre las quemas controladas, y crear conciencia sobre el daño que se puede ocasionar 
al medio ambiente si se continúa realizándolas sin previa planificación ni control. En la 
misma conferencia se repartió folletos con instrucciones sobre cómo realizar las que- 
mas, estableciendo líneas corta fuegos alrededor del área a quemar para que el fuego 
no avance. Asimismo, como precaución, el propietario debe informar con anterioridad 
sobre la ejecución de la quema a los vecinos más próximos para que tomen recaudos si 
es que el fuego se vuelve incontrolado. 

Por otro lado, el subprefecto afirmó que no existe una institución a nivel provin- 
cial que se encuentre permanentemente a cargo de brindar orientación sobre la pre- 
vención de las quemas incontroladas, y que imparta cursos regulares a los distintos 
sectores sobre la forma más adecuada de quemar. 

Esta apreciación es remarcable, sobre todo tratándose de la primera autoridad pro- 
vincial: primero, por que refleja el carácter excesivamente dependiente del ejercicio de 
la función pública en las provincias, sin ninguna iniciativa propia, ni capacidad de res- 
puesta frente a los incendios forestales por ejemplo. No hay una autonomía en la toma 
de decisiones para establecer mecanismos operativos propios que respondan a las ca- 
racterísticas locales. En este sentido, si las autoridades nacionales o departamentales no 
definen ni hacen nada en el tema de los incendios, entonces las autoridades provincia- 
les tampoco y así sucesivamente. En segundo lugar, todavía se refleja una clara actitud 
permisiva sobre los incendios, que puede resumirse en que se tolera las quemas, siem- 
pre y cuando sean controladas. Aún no existe una clara conciencia sobre los incendios, 
que diga “no a las quemas”. 

Sí la primera autoridad política administrativa de una provincia no considera que 
los incendios constituyen un problema, poco se puede esperar en el plano de las ac- 
ciones, en el sentido de la prevención, la educación y mucho menos de sus depen- 
dientes y la población en general. Es indudable que los cambios deben ir desde la 


Y A cargo del Lic. Erick Guzmán Rapp en el año 2000. 
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comprensión de los problemas, hasta la modificación de actitudes por parte de 
autoridades y población. De lo contrario, cualquier esfuerzo no tendría los resulta- 
dos esperados. 

Pero continuemos con el subprefecto: 


“La población interesada al recibir éstas charlas irá tomando poco a poco conciencia, ya que esta es 
una práctica que no se la puede cambiar de un día para otro sino que esta encadenada a todo un 
proceso que implica varias elementos, que durante el transcurso de los años se notara los cambios”. 


Nos ejemplifica esta posición señalando que es costumbre la quema de potreros, 


“...el año pasado fue fatal. Durante los meses secos del año, la Subprefectura tuvo que socorrer a la 
comunidad del cantón Las Petas llamada Marquito donde se quemaron varias casitas. También a Santo 
Corazón, San Fernando, El apoyo consistió en otorgar medicamentos y carpas para suplir el proble- 
ma de vivienda, teniendo como resultado sólo pérdidas materiales”. 


Continúa, 


“..la población esta desinformada sobre los peligros que se puede provocar por la imprudencia 
de algunos, específicamente, a los cazadores y los ocasionales transeúntes que tan solo por el 
hecho de lanzar una colilla de cigarro mal apagada o dejando fogatas todavía con las brasas ar- 
diendo, o por espantar a las abejas de su panal pueden provocar desastres, y es también a ellos 
que tienen que ir dirigidas las charlas en las que se impartan normas de comportamiento en el 
campo”. 


Concluye el entrevistado, 


“Durante este año se va ha quemar menos, por dos razones: primero porque ya hay una conciencia 
de los daños derivados de la quema sin control; segundo, las condiciones climáticas del presente 
año (húmedo), hacen que los campos no estén secos como el año pasado”. 


A partir de las afirmaciones anteriores, nuestra opinión es que, la problemática 
de los incendios debe empezar por las autoridades: si ellas no entienden la real magni- 
tud de los problemas, nada se puede esperar en el plano de las acciones: por tanto, las 
leyes y las normas resultan sin utilidad por que sencillamente no habrá autoridades que 
las hagan cumplir. 
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3.1.2. En la Alcaldía Municipal, la Unidad Forestal Municipal'* 

Esta institución cuenta con una sección denominada Unidad Forestal Municipal (UFM) 
San Matías, que es apoyada por la prefectura del departamento de Santa Cruz, a través 
de la Dirección de Recursos Naturales y Medio Ambiente y el Proyecto Manejo de In- 
cendios Forestales'*. Esta entidad es la autoridad local competente en el campo de los 
incendios forestales, al no existir representantes de la Superintendencia Forestal y la 
Superintendencia Agraria en el municipio. Se ocupa de repartir permisos anuales otor- 
gados por la Superintendencia Agraria a los diferentes interesados para quemar sus 
pastizales, en conformidad a las disposiciones establecidas en las “Normas técnicas so- 
bre reglamentación especial de desmonte y quemas controladas”. Otra actividad es brin- 
dar charlas a los ganaderos sobre la prevención de los incendios forestales, difundir 
materiales educativos y preventivos explicando nociones básicas referentes a los incen- 
dios. Lamentablemente, no cuentan con recursos para estas actividades. 

Según el responsable, hay dificultades en generar conciencia sobre los peligros 
de los incendios, debido a la costumbre arraigada de uso del fuego, y por tanto, falta de 
costumbre para pensar en alternativas. Dicho responsable fue testigo de cómo, frecuen- 
temente, los cazadores botaban sus cerillas de cigarro o prendían fogatas, y cómo las 
mismas eran el origen de un incendio en una temperatura promedia de 45% C y una 
velocidad del viento de 20 km/hora. En estas condiciones, el fuego se expande en un 
abrir y cerrar de ojos, agravándose si la intensidad del viento es más fuerte. Pero no 
solo los visitantes eventuales del bosque, como los cazadores, son los responsables de 
los incendios forestales: también considera que son los ganaderos y los propios 


* —Acargo del Ing. José Vaca en el año 2000. 

'* El Proyecto Manejo de Incendios Forestales nació a raíz de los incendios en diferentes zonas del de- 
partamento de Santa Cruz ocurridos el año 1999. Su objetivo principal es implementar un sistema de 
alerta temprana para la prevención de incendios. Tiene como políticas operativas la capacitación a re- 
presentantes de cada uno de los municipios en la problemática de los incendios, para que sean ellos 
los directos responsables de llevar a cabo la difusión de las estrategias de prevención. Por otro lado, 
capacitaron a 27 bomberos comunales y en la segunda etapa, capacitaran a maestros rurales de los 
diferentes municipios. El proyecto tiene una duración de cinco años, en los que se prevé cumplir con 
los objetivos trazados. Una de las principales dificultades es la demora en la recepción de fondos. Los 
recursos económicos son muy limitados y dependen del Plan Operativo Anual de la prefectura, lo cual 
no les permite realizar las actividades programadas. En el área de San Matías, se llegó a capacitar a dos 
funcionarios de la Unidad Forestal Municipal. 
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comunarios, porque ellos no programan sus quemas, y la realizan con la técnica 
inapropiada. 


3.3.3. La Cooperativa de Luz'” 
Esta institución reciente tiene por función brindar energía eléctrica a todos los pobla- 
dores de la localidad de San Matías y a las comunidades cercanas. El tendido eléctrico 
cuenta con una red que va desde la frontera con Brasil y atraviesa parte del bosque seco 
chiquitano. Para esta entidad, los meses secos del año son cruciales por que las quemas 
afectan el servicio al quemarse los postes, las líneas de cable, lo que produce cortes tem- 
porales de energía eléctrica que duran un día o dos, hasta solucionar el problema. 
Según su responsable, las quemas se originan en los chaqueos, la quema de ba- 
sura y otros en las cercanías de los cables. Entonces el fuego se va expandiendo y corre 
sin control. Como medida preventiva, el personal de la institución realiza visitas perió- 
dicas a la zona, que incluyen limpiezas de material inflamable en la línea. 


3.1.4. El Comité Cívico San Matías'* 

Esta institución se encarga de velar por los intereses de la localidad y tiene mucha in- 
fluencia. Su estructura orgánica se basa en la asociación de distintas entidades locales 
afiliadas al comité. La principal autoridad del comité es el presidente elegido por las 
asociaciones afiliadas. En opinión del presidente de la institución, la quema de pastizales 
efectuada por los ganaderos es muy necesaria e imprescindible ya que ellos poseen pasto 
nativo que tiene que ser renovado porque en la época de seca del año, no sirve como 
alimento a su ganado. La única forma de renovarlo y mejorarlo es quemándolo. Sin em- 
bargo, no quiere decir que esté a favor de la quema, pero hasta el momento es la forma 
más barata y simple. Esta opinión personal se puede tomar como opinión institucional 
por las particularidades enunciadas al inicio de este tema. 

Señalo además que el discurso utilizado por los miembros de las instituciones que 
protegen el medio ambiente, no se adecua a los habitantes de la zona, porque la mayo- 
ría de los ganaderos no cuentan con recursos económicos que les permitan otra alter- 
nativa para renovar sus pastos que no sea la mencionada. Tampoco reciben apoyo del 


" Acargo del Lic. Walter Delgadillo en el año 2000. 
* Enelaño 2000, su presidente era el Lic. Nelson Vejji Athala. 
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Estado que lanza una serie de disposiciones legales como las normas para las quemas, 
sin brindarles las condiciones apropiadas para llevar a cabo las mismas. 

En cuanto a la experiencia vivida el año 1999, señala que el ambiente era propi- 
cio para lo sucedido, porque la temperatura reinante era elevada y sofocante y todo 
estaba seco porque no llovió por el lapso de cuatro meses. Incluso presenció cómo 
se derretían las llantas de un tractor de su propiedad! No se podía caminar descalzo 
porque la tierra ardía, Contrastando con esta apreciación, la información meteoroló- 
gica señala que los registros de temperatura alcanzaron a 39? C, lo que es una eleva- 
da temperatura de todas maneras. En septiembre y durante el mes de agosto 1999, 
en los que se produjeron los mayores incendios, la temperatura máxima osciló entre 
37% C a 38” C, con lo que —evidentemente— las condiciones eran favorables para 
los incendios. 


3.1.5. El hospital de San Matías 

La provincia Ángel Sandoval cuenta con el “Hospital San Matías” en la localidad del mis- 
mo nombre, en el distrito de salud de la Chiquitanía. Este centro de salud atiende a 
pacientes en sus distintas especialidades, pero en la oportunidad nos interesó conocer 
las enfermedades comunes durante los meses de quemas para saber de qué manera este 
fenómeno influye en la salud de la población. 

La encargada del departamento de epidemiología” se anticipó en señalar que las 
enfermedades más recurrentes —no sólo durante los meses de quema de la región sino 
durante todo el año— son las Enfermedades Diarreicas Agudas (EDA) (excluyendo el 
cólera) y las Infecciones Respiratorias Agudas (IRA) en todas sus formas, que afectan a 
toda la población en general. La gráfica siguiente muestra lo que ocurrió durante los 
meses de junio, julio, agosto, septiembre y octubre de los años 1999 y 2000. 

A partir de estos datos, no se puede afirmar que hubo más o menos enfermeda- 
des originadas por las quemas. Sin embargo, se puede advertir que los meses de agosto 
y septiembre son críticos, puesto que se advierte una clara tendencia de afecciones 
diarreicas y respiratorias en casi en todos los grupos etáreos. 


Y Enlosaños 1999-2000, se trataba de la auxiliar de enfermería, Juana Durán. 
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Gráfico 9 
Comparación de enfermedades prevalentes en San Matías en meses secos, 


1999-2000 
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Elaboración propia a partir de los datos brindados por la Auxiliar Juana Durán del Hospital San Matías. 


Fuente: 


Si bien no se puede afirmar que este cuadro es directamente causado por las que- 
mas, debido a que no conocemos el comportamiento de estas enfermedades comunes 
en otros meses y años. Pero es opinión generalizada que en el periodo de quemas, los 
casos de afecciones respiratorias se incrementan. Comparando los dos años de estudio, 
las afecciones respiratorias fueron más importantes en el año 2000 que en 1999, debido 
a que este último año fue menos frío que el siguiente. Pero en agosto de 1999, se nota 
un incremento de las enfermedades en los niños de 1 año de edad, más vulnerables 
que los demás ante los efectos de la humareda. 

Al concluir este repaso de las percepciones de las autoridades O representantes 
de las entidades señaladas, podemos señalar que el nivel de comprensión de la proble- 
mática de los incendios forestales no es el adecuado entre las autoridades principales, 
lo que pueden dificultar las acciones emprendidas para evitar los incendios forestales. 
También es común que prevalecen las percepciones de las autoridades antes que cual- 
quier normatividad o disposición legal, de manera que las instituciones son muy frági- 
les. En este sentido, frecuentemente, se confunde la opinión de sus representantes con 
las de la entidad. Finalmente, a pesar de estas debilidades, está creciendo una concien- 
cia local en admitir que los incendios forestales constituyen un problema en la región. 


3.2. Los promotores ambientales indígenas en el monitoreo de los incendios 
forestales 

Para dar seguimiento a lo que ocurría en materia de quemas en las comunidades en el 

año 2000, los Promotores Ambientales Indígenas (PAI) realizaron el monitoreo que re- 

fleja el Cuadro 12. 

La superficie afectada por los incendios durante el periodo de seguimiento reali- 
zado por los promotores ambientales indígenas en los meses de quemas tradicionales 
del año 2000, aproximadamente alcanza las 956 hectáreas contabilizadas. En cambio, los 
datos de SATIF de agosto 2000 para la provincia Ángel Sandoval, reportan 202,31 hectá- 
reas afectadas. No contamos con datos de esta fuente para los meses de septiembre y 
octubre, en los que también se produjeron incendios. 

La mayoría de los casos de quemas registrados por los promotores ambientales 
indígenas se refieren a las áreas de las comunidades y las propiedades aledañas a las 
comunidades. No se tiene datos de los incendios que pudieron ocurrir en propiedades 
ganaderas y haciendas. 
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Cuadro 12 
Resumen de incendios y quemas registrados 
en áreas próximas a comunidades” 
(Septiembre, octubre, noviembre, diciembre de 2000) 






Propósito de 
la quema 


Superficies 
quemadas 















Observaciones 


Algunas superficies no fueron contabilizadas por 


Comunidad 
(hectáreas) 
falta de instrumentos de medición. Lo señalado 















Candelaria 262 Para pasto 
son estimaciones realizadas por el promotor. 


Cañón de 10 ha. de chaqueo, 25 hectáreas incontroladas, algunas no conta- 
Fátima el resto pasto. bilizadas. 





Cruz Chica WS 5 ha. de chaqueo 163,5 hectáreas de fuegos incontrolados, 2 
dal hectáreas fueron provocadas por un cazador. 
Minador 8150 1.5 ha. para chaco 80 hectáreas fuegos incontrolados de origen 


Natividad 4 Po | Quemascontabilizadas con origen desconocido. 


San 4 27 ha. para chacos 14 hectáreas fueron incontroladas. Aquí se 
Francisco 











7 
7 
2 






0 
presenta un incremento en la superficie de chacos 
que tiene relación con los programas del PDI. 
Santa 14 2 ha. para chacos, 12 El pasto cultivado está relacionado con los 
ha. para pasto cultivado | programas del PDI. 
Santa Clara Sid 1 ha. para chaco, No hay datos de extensión de los incendios. 
Dni IN ESA 
Santa Fe 8 12 ha. para chacos 70 hectáreas incontroladas. Hay varias quemas 
A AA rn 
Santa Isabel 9 ha. para chacos 60 hectáreas incontroladas de origen desco- 
Dnaanció 
Villazón 120 20 ha. Chaqueo 100 hectáreas fueron ocasionadas por un 
controlado borracho que quería buscar algo que perdió en 
el monte, 3 quemas sin cuantificar. 
S. Antonio 2.5 ha. Barbecho, 4 Se quemo pasto sembrado sin cuantificar 
de Totora tareas para 2 chacos.| durante 5 horas aproximadamente. 
A 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los cuadernos de campo de los PAI San Matías. 


Estos datos han sido recopilados por los investigadores nativos que han colaborado con la investiga- 
ción en cada comunidad. Se puede notar grandes diferencias en el registro de los datos: algunos son 
muy cuidadosos con su trabajo, mientras que otros son más descuidados y apenas aportan con datos 
de la extensión estimada de cada incendio. Esto es bastante perjudicial para hacer un estudio o análi- 
sis global puesto que no se puede comparar los datos de las diferentes comunidades. Por ejemplo, no 
se conoce el posible origen de las quemas, ni siquiera su extensión estimada o bien el ecosistema que 
fue alterado. Pero pese a ser incompletos, consideramos que son datos valiosos. 
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En total, tomando en cuenta los datos de comunidades que no figuran en el cua- 
dro anterior, se contabilizó 1.018 hectáreas que fueron afectadas por las quemas. Pero 
posiblemente esta superficie alcance al doble puesto que hay muchas quemas de las 
que no se pudo calcular la extensión. De las contabilizadas, 30,9% corresponde a pas- 
tos, 8,6% a chaqueos, 54,3% a fuegos incontrolados de origen desconocido, y el 0,2% a 
cazadores (aunque este parece ser el origen de la mayoría de los fuegos incontrolados, 
si bien es difícil de determinar). 

Si bien los fuegos más numerosos corresponden a los chaqueos para cultivo, el 
porcentaje de superficie quemada es muy pequeño (8,6%), comparado con la superfi- 
cie quemada para mejora de pastos (30,9%). Estas últimas quemas son menos numero- 
sas pero la superficie quemada es mucho mayor. 

La época en la cual se concentran los incendios depende mucho del grado de 
humedad ambiental. En el año 2000, por ejemplo, la temporada de lluvias ha sido lar- 
ga y las quemas han empezado tarde. Además, las lluvias de la siguiente estación hú- 
meda se han adelantado por lo que la época fuerte de incendios ha sido entre finales 
de agosto y septiembre, aunque se han registrado algunos incendios en octubre, pero 
de poca importancia. 

Según estos resultados, la superficie de mayor extensión quemada (más de la mi- 
tad) corresponde a incendios de origen desconocido. Acerca del posible origen de es- 
tos incendios, los comunarios señalaron que posiblemente sean cazadores o gente 
“dañina” que, so pretexto de que se trata de la época de incendios, se dedica a prender 
fuegos sin un objetivo concreto (ver Gráfico 10). 

Según las entrevistas, los incendios forestales afectan a todos los ecosistemas, 
siendo los más afectados el bosque o monte alto, y luego las islas de bosque y sa- 
banas de inundación o pampas. El impacto es menor en la arboleda, el cerrado y 
los curichis. Prácticamente todos los ecosistemas del Pantanal son presas del fue- 
go, aspecto que se confirma con la observación de imágenes satelitales de diversos 
periodos. 
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Gráfico 10 


Los ecosistemas más afectados por los incendios forestales 
(en porcentaje) 


Bosque o Arboleda Sabana Cerrado Islas Curichis 
monte alto inundable de bosque 
o pampas 





Fuente: Elaboración propia con datos de campo. 


3.2. ¿Qué pasa con la prevención? 
En el caso de San Matías, por experiencia, podemos afirmar que la población 
involucrada con la problemática de los incendios está poco informada. Durante la in- 
vestigación, quisimos probar el nivel de información y conocimiento sobre los proce- 
dimientos a seguir en caso de las quemas. Para ello realizamos la siguiente pregunta: 
“¿a quién recurrían para la autorización de chaqueos, desmontes y pastizales?” En su 
mayoría, los informantes claves” no tenían conocimiento de la existencia de las dife- 
rentes instituciones estatales, como la Unidad Forestal Municipal, la Superintendencia 
Forestal, las Unidades Operativas de Bosque, la Superintendencia Agraria, creadas 
especificamente para controlar cada una de las actividades desarrolladas en el ámbi- 
to rural y relacionadas con quemas. 

La falta de conocimiento de las dependencias estatales creadas para controlar las 
actividades agrícolas como el chaqueo, desmonte y quema de pastizales parte de las 


*l. Cabe destacar que los entrevistados fueron en su mayoría ganaderos y agricultores, en menor porcen- 
taje profesionales como ser médicos, ingenieros, amas de casa, licenciados. El mismo encargado de la 
Unidad Forestal Regional de San Matías no tenía conocimientos exactos sobre el tema. 
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mismas autoridades locales y afecta también a los indígenas que viven alejados de la ca- 
pital de la provincia. 

Por otro lado, en caso de conocer las instituciones mencionadas, nadie acude a 
ellas y la gente prefiere actuar al margen de la ley en la medida en que las normas son 
complejas, y la parcelación de las instituciones como la dispersión de las autoridades, 
impiden una efectiva aplicación de las normas. Muchas veces, la población no sabe donde 
recurrir y en qué casos. Por consiguiente, no es suficiente contar con legislación y 
normatividad: se requiere operatividad y acompañamiento de los procesos, con la par- 
ticipación de personal y autoridades competentes e informadas. 

Estos cambios no pueden darse sin un cambio en la mentalidad de los poblado- 
res acerca de la problemática de los incendios, y los usos del fuego. Sus consecuencias 
positivas y negativas tienen que tomar en cuenta los costos ambientales para la natura- 
leza y los mismos grupos sociales que habitan la zona. Partimos de la premisa que ma- 
yores y mejores niveles de información a nivel de los involucrados facilitan los cambios 
de mentalidad; a su vez, estos cambios se podrán traducir en cambios de actitud, para 
utilizar mejor los recursos y preservar la naturaleza que es fuente de vida en todos los 
sentidos. 
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Conclusiones 


Cuando al inicio de la investigación nos planteamos que “las quemas incontroladas im- 
plican pérdida de recursos biológicos, especies vegetales y animales, ocasionando tras- 
tornos en los ecosistemas frágiles del Pantanal boliviano”, no pensamos que esta 
problemática implica la realización de estudios de magnitud y costos elevados. No to- 
mamos en cuenta que se requieren estudios detenidos y en profundidad para cada caso, 
que difícilmente se pueden alcanzar en las condiciones en que encaramos el estudio, 
Sin embargo, consideramos haber logrado revelar las modificaciones de los ecosistemas 
a nivel más general, por haberlas observado en las imágenes satelitales multi-tempo- 
rales antes, durante y después de los incendios en la zona de estudio, En este caso, 
en particular, no podemos afirmar con absoluta certeza que las causantes de estas mo- 
dificaciones tienen una relación directa con los incendios incontrolados, pues en el 
orden natural y social, hay demasiadas variables que pueden ocasionar los mismos 
efectos, como, por ejemplo, los cambios climáticos globales o la introducción de un 
proyecto de gran escala. 

Otro aspecto a remarcar es que, en la actualidad, se pueden emplear —y de he- 
cho se emplea— tecnología de punta en la previsión y monitoreo de “desastres huma- 
nos” —también llamados “naturales”—, entre ellos, los incendios forestales. En este campo, 
son esenciales los sensores remotos, la teledetección, los sistemas de información geo- 
gráfica y la comunión de entidades dedicadas a la previsión de incendios forestales en 
todo el mundo. Esto facilita los procesos de organización, la concientización y las cam- 
pañas educativas para prevenir desastres; implica a su vez, mayores conocimientos so- 
bre los incendios forestales. 
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A propósito de los incendios y los cambios climáticos, debemos apuntar algunos 
detalles: En un principio no entendíamos la diferencia entre fuego, quemas e incendios. 
Nótese que, en nuestro planteamiento de investigación, utilizamos el término de “que- 
mas incontroladas” como sinónimo de “incendios forestales incontrolados”. Ahora, po- 
demos comprender nuestro error y podemos afirmar que fuego no necesariamente es 
incendio. El incendio se identifica por su carácter destructivo (lenta o rápida oxidación 
de los materiales combustibles forestales); en cambio el fuego tiene relaciones físicas y 
químicas que no necesariamente son destructivas; las quemas, a su vez, se definen como 
el proceso de incineración de algún material combustible, que puede darse, tanto en el 
fuego como en un incendio. 

Respecto a los usos del fuego por los distintos grupos sociales, es importante se- 
ñalar la existencia de connotaciones socio-culturales del uso del fuego entre los pue- 
blos indígenas, debido a que es parte inseparable de su historia y desarrollo. De hecho, 
conviven con el fuego desde tiempos remotos. El fuego tiene una función cultural de 
interrelación en los procesos de reciprocidad hombre-naturaleza. La historia muestra 
que los pueblos nativos en el mundo, sobre todo en áreas boscosas, utilizaron el fuego 
como una herramienta para mantener ecosistemas y la reproducción de los mismos bos- 
ques. El uso del fuego es esencial en la preparación del sistema de los pequeños chacos 
itinerantes y barbechos que les permite no solamente subsistir, sino, también, aprove- 
char de manera sostenible la baja capacidad agrícola de los bosques. 

En cambio el uso del fuego en poblaciones no indígenas tiene un carácter de 
explotación de los recursos naturales, sobre todo por que se afecta grandes extensio- 
nes de bosques y sabana para fines agropecuarios. La conversión de áreas de bosque 
en tierras agropecuarias está muy relacionada con la demandas de productos agríco- 
las en los centros urbanos. 

Otra diferencia substancial que se puede establecer es que los incendios foresta- 
les y los chaqueos tienen diferentes tiempos: los incendios forestales ocurren en época 
seca, normalmente en los meses de julio, agosto y septiembre; en cambio los chaqueos 
se realizan con posterioridad a los incendios, después de las primeras lluvias de octu- 
bre, noviembre y diciembre para dar lugar a la siembra. De manera que no se puede 
culpar al “chaqueo” como factor causante de los incendios forestales. 

Por otro lado, se cuenta con evidencias acerca de la responsabilidad humana en 
los incendios forestales incontrolados y su carácter destructivo; aunque dichas acciones 
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han sido motivadas por una gran diversidad de causas. En estos casos, los factores físi- 
cos como el clima, la humedad, la temperatura, son factores esenciales para la ocurren- 
cia de los incendios forestales. No obstante, estos factores “desencadenantes” de origen 
natural, los incendios forestales alcanzan la magnitud de desastres debido a determina- 
das acciones humanas potenciadas por estos factores físico-naturales. 

A continuación, podemos puntualizar las siguientes conclusiones: 

En el área de estudio, las prácticas agrícolas y ganaderas que fomentan la quema 
son justificadas desde el punto de vista económico, porque los comunarios y ganaderos 
no cuentan con otra alternativa que las sustituya. La práctica de la quema contribuye a 
las actividades de la pequeña agricultura y las actividades ganaderas. Las condiciones 
socio-económicas de la zona no dan lugar a un valor de reemplazo en estas actividades 
agropecuarias, si se prescindiera del fuego. Por tanto, la población local, al igual que las 
autoridades del medio, no consideran las quemas como problemáticas. Por el contra- 
rio, en el conocimiento cotidiano, la práctica de la quema es una actividad altamente 
favorable para la subsistencia y los habitantes de San Matías conviven con esta práctica. 
En este sentido, un incendio de magnitudes solo es un incidente que será subsanado 
por el próximo ciclo reproductivo natural, gracias a las peculiares características del 
ecosistema del pantanal. 

El hecho que, en San Matías, los incendios forestales no sean reconocidos como 
un “problema” por la población del lugar, requiere de manera imprescindible trabajar 
en la información y la concientización sobre las consecuencias de los incendios. Aque- 
llo es factible en la medida en que los habitantes de las localidades que abarcó la inves- 
tigación se encuentran dispuestos a participar en talleres donde se les oriente sobre 
formas alternativas a la quema, estando ellos directamente afectados. 

Los incendios forestales de 1999 no fueron provocados con premeditación por 
los diferentes actores sociales. Ocurrieron porque las condiciones climáticas y ambien- 
tales fueron propicias para que sucedan, escapando a cualquier control humano, debi- 
do a su magnitud. 

En cuanto a la biodiversidad, los daños son grandes pero la naturaleza es tan pró- 
diga que aun mantiene sus propios equilibrios: se renueva constantemente, las pérdi- 
das se mitigan y, tanto las plantas como los animales se hacen mas resistentes a los 
incendios. Por ejemplo, los animales salen huyendo cuando sienten la proximidad del 
fuego, salvo los de sangre fría y los lentos, como las petas que, inevitablemente, se 
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queman... Podemos afirmar que hay mayor pérdida de biodiversidad por otras acciones 
depredadoras como la caza indiscriminada, la tala de bosques, la explotación de los recur- 
sos de la naturaleza, la construcción de carreteras, y recientemente, por la construcción 
del gasoducto y los megaproyectos como en el caso del Proyecto Tierras Bajas del Este. 

Otro aspecto que favorece la permanencia de ecosistemas en el corto tiempo, a pesar 
del fuego, es la gran biodiversidad existente en la zona, en sus diversos ecosistemas. Por és- 
tas circunstancias, los árboles y los animales que se queman en determinado ecosistema, no 
son los mismos que se queman en otro y viceversa; de esta manera, todavía es posible la 
presencia de una gran biodiversidad en el Pantanal, pese a la desaparición de algunas espe- 
cies. Sin embargo, de incrementarse los incendios forestales a partir de las quemas de pasturas 
naturales, los ecosistemas y la biodiversidad están en riesgo de extinguirse. 

Los efectos de mayor gravedad se manifestarán en el mediano y largo plazo, me- 
diante un deterioro progresivo del hábitat y la pérdida de biodiversidad en aquellas áreas 
afectadas por constantes incendios y una tendencia creciente de conversión de los bos- 
ques en sabanas O pampas. 

Finalmente, en casos de desastres y necesidad de auxilio a los damnificados, las 
autoridades de San Matías hacen lo posible para atender las emergencias en las comu- 
nidades cercanas; pero los lugares alejados de la capital de provincia están desprotegidos 
y solo cuentan con la ayuda de la comunidad, 
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La pérdida de recursos de biodiversidad se debe a dos factores: 


* Pérdida de biodiversidad por la acción antrópica deliberada. 
e Pérdida de la biodiversidad causada por el fuego. 


En ambos casos se producen efectos directos e indirectos, como los que se resumen a conti- 
nuación: 


a) Efectos directos de la pérdida de biodiversidad por la acción antrópica deliberada: 


Eliminación de la cobertura boscosa para utilizar los suelos en agricultura o pasturas culti- 
vadas. 

Extracción selectiva de árboles con fines madereros, y 

Cacería de animales para fines alimenticios o comerciales. 


b) Efectos indirectos de la pérdida de biodiversidad por la acción antrópica deliberada: 


e  Alejamiento de animales por la pérdida de fuentes de alimentación por los desbosques. 
e Desaparición de la vegetación por modificación del ambiente ecológico circundante, que 
en consecuencia la vegetación contigua a un desmonte tiende a morir. 


c) Efectos directos de la pérdida de biodiversidad como consecuencia del fuego: 


Quema intencional de la vegetación cortada como parte del proceso de conversión del bos- 
que en campo de cultivo. 

Quema intencional de la vegetación de las sabanas utilizadas en ganadería. 

Quema no intencional de los bosques colindantes con los desbosques efectuados para fi- 
nes agrícolas. 

Muerte de animales que no tienen la oportunidad de escapar del fuego. 


d) Efectos indirectos de la pérdida de biodiversidad como consecuencia del fuego: 


e  Alejamiento de animales por la pérdida de fuentes de alimentación como consecuencia de 
las quemas. 

e Modificaciones de los ecosistemas en el mediano y largo plazo. 

* Desaparición de biodiversidad en los ecosistemas modificados. 
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Recomendaciones 


Las recomendaciones siguientes han sido formuladas en procura de superar las que- 
mas como prácticas arraigadas en la población local, sin que aquello implique quebran- 
tar sus usos culturales. Se pretende evitar que las quemas afecten los ecosistemas y la 
biodiversidad al punto de provocar pérdidas irreparables. Por tanto, hemos ordenado 
estas recomendaciones por áreas temáticas. 


e Acerca de las prácticas de la quema, la ganadería y la producción agrícola 
Los incendios forestales deben ser admitidos como un problema ambiental y social por la 
población local: de lo contrario, cualquier acción de prevención puede resultar estéril. 

No se trata de “prohibir” las quemas y mejorar los medios de control; se trata, por 
el contrario, de potenciar las prácticas y conocimientos nativos como recursos necesarios para 
la preservación del hábitat y los recursos de biodiversidad. En esta dirección, creemos im- 
portante desarrollar campañas dirigidas al rescate del conocimiento tradicional de manejo 
del fuego, combinados con los conocimientos científicos acerca de las características del 
fuego y sus implicancias ambientales. Esta conjunción de conocimientos permitirá poner en 
marcha medidas preventivas antes que lamentar desastres de dimensiones irreparables. 

Las campañas de concientización serán más eficaces si se difunden mayores co- 
nocimientos respecto al fuego, pues solamente con un conocimiento adecuado del mis- 
mo se pueden tomar acciones preventivas. La práctica del manejo del fuego debe ser 
un conocimiento ampliamente difundido, pero también deben hacerse evidentes sus 
efectos. Ello contribuirá a la prevención y al control social de la problemática de los 
incendios incontrolados. 
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En el caso de las quemas de pastizales para las actividades ganaderas, uno de los 
factores más críticos para la ocurrencia de los incendios incontrolados, debe buscarse 
alternativas no sólo a la práctica de la quema de pastos, sino al sobre-pastoreo continuo 
de la ganadería extensiva. Una opción es el desarrollo de la ganadería de tipo rotatorio 
con manejo de praderas y división de potreros, de manera que se pueda aprovechar 
mejor las pasturas de mayor valor forrajero y permitir la recuperación de las áreas con 
pastos ya aprovechados sin recurrir necesariamente a las quemas anuales. Estos cam- 
bios serían más productivos, rentables y por supuesto, ocasionarían menores efectos 
negativos al ecosistema. Esta opción técnica para disminuir la necesidad de las quemas 
en las sabanas para la ganadería, implica la rotación del ganado en los distintos potreros, 
de tal manera que se aproveche todo el pasto de un potrero evitando su crecimiento 
excesivo, como posterior secado y lignificación, antes de pasar a otro potrero y así su- 
cesivamente, Un manejo de la carga animal en cada potrero es obviamente necesario 
para evitar un sobre-pastoreo. Esta práctica requiere obligadamente recursos financie- 
ros adicionales para alambrados y más personal para el manejo del ganado; por lo de- 
más, un costo necesario para una ganadería sostenible. 

Con relación a las prácticas de las quemas de pasto en sabana, para evitar su 
descontrol (e incendios consiguientes), existen practicas adecuadas, tales como la que- 
ma inicial del perímetro del potrero para después efectuar la quema al interior del mis- 
mo, teniendo cuidado de las condiciones climáticas y dirección de vientos que deben 
ser informadas por la estación meteorológica cercana. Para estos casos, se puede recu- 
rrir a experiencias de quema de pampas y pastizales en la república Argentina, o bien el 
manejo combinado de quemas y cultivo mecanizado de pastos, como se viene practi- 
cando desde hace algunos años en las grandes propiedades de San Javier y Concepción 
(provincia Ñuflo de Chávez, Santa Cruz). 

Otra alternativa a considerar en las áreas de comunidades indígenas, para que no 
se tumbe y queme más bosques, es incluir modificaciones en los actuales sistemas de 
producción, basados en cultivos anuales como fuente de alimentación e ingresos mo- 
netarios complementarios y que requieren de desmontes y quemas anuales. A estos sis- 
temas de producción podría incorporarse el cultivo de frutales y otras especies de alta 
demanda en Brasil, como el cayú (Anacardium Lam), para aprovechar nueces, aceite, 
jugo para elaboración de vino, aceite del pericarpio como insecticida, jalea. O bien el assaí 
(Euterpe andicola Brogn) cuyos jugos, zumos y pastas son muy apetecidos en Brasil, como 
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fuente de ingresos monetarios alternativos. Estas incorporaciones bajarían el rol de los cul- 
tivos anuales, por tanto, también las superficie cultivadas. En esta alternativa, habrá que 
considerar la forma de viabilizar el acceso al mercado y la sostenibilidad del mismo. 


e Acerca de los impactos socio-ambientales 

No existe información y estudios sobre los impactos socio-ambientales que producen 
los incendios forestales a nivel local y global. Entonces, serán necesarios mayores estu- 
dios en este campo, impulsados por el Estado y los organismos interesados en la con- 
servación ambiental, como por los propios productores agrícolas, ganaderos y forestales. 
Como se ha señalado, los impactos socio-ambientales ocasionados por los incendios fo- 
restales aun están poco precisados en el país. 

Tomar conciencia de estos impactos permitirá la creación de cierta cultura en la 
sociedad sobre la necesidad e importancia de conservar los recursos de biodiversidad. 
Si los incendios forestales dependen —en la mayoría de los casos— de las acciones de 
las personas, una mayor y adecuada información sobre los mismos evitará consecuen- 
cias negativas en todos los campos. La mayor parte de las veces, los cambios de menta- 
lidad de las personas a través de la información se traducen en cambios de actitudes 
facilitando los procesos de cambio en lo social y su entorno. 

Sí los resultados de esta investigación permiten cambios en esta dirección, esta- 
remos más que satisfechos con los esfuerzos colectivos comprometidos en este trabajo. 


o Acerca de las políticas públicas en la problemática de los incendios forestales 
Otro campo en el que se quiere incidir es en las políticas públicas de prevención de 
incendios y desastres. Las políticas públicas deben ser más sustantivas al momento de 
definir los factores causantes de un fenómeno negativo, como son los incendios. A su 
vez, deben ser preventivas. Por consiguiente, la legislación, como la normatividad en el 
campo de los incendios forestales debe ser menos compulsiva, menos declarativa, evi- 
tar los tecnicismos difíciles de cumplir y de hacer cumplir. 

Esta legislación debe ser aplicada por autoridades competentes en los lugares de 
mayor vulnerabilidad para hacer cumplir las normas sustantivas y preventivas, de 
manera que se puedan evitar las pérdidas innecesarias de bosques, pastizales naturales 
y la biodiversidad que ellos engloban. 
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e Acerca de las medidas preventivas de desastres y las campañas públicas 
En esta oportunidad, queremos hacernos eco del trabajo de USAID-OFDA en el criterio 
de crear entidades oficiales para la prevención de desastres y de la lógica para encarar 
los mismos. Para ello, más allá de las organizaciones y entidades involucradas, se ha es- 
tablecido una estrategia de prevención de incendios, al tener cuidado con los factores 
causantes de los mismos, identificados como los siguientes: 


Quemas no controladas en los chacos. 

Quemas por desmonte. 

Quemas no controladas de pastizales. 

Cazadores sin escrúpulos que prenden fogatas. 

Cigarrillos, basuras, imprudencias, piromanías. 

Tormentas eléctricas. 

Incendios en países fronterizos. 

Quema por chispa del tren (en duda... no se tiene evidencia de ocurrencias). 
Quema de gas por petroleros (incendio de pozos, rotura de ductos, explo- 
siones). 
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Otro aspecto fundamental en el campo de la prevención es el establecimiento de 
un Sistema Nacional de Emergencias y Desastres, con características de una entidad 
adocrática* conformada por diversas instituciones y organizaciones de las áreas de me- 
dio ambiente, de la producción agropecuaria, las organizaciones sociales y el sistema 
de comunicación y educación, para trabajar en aquellos factores que se constituyen en 
amenaza, son vulnerables o generan riesgo. Si se logra controlar a nivel de la preven- 
ción, es posible limitar los riesgos. 

A partir de estas experiencias, se ve la necesidad de trabajar en la gestion de ries- 
gos. USAID-OFDA propone un conjunto de medidas —con un mismo lenguaje— como 
las que se resumen a continuación: 


e Prevención: el conjunto de acciones para impedir o evitar sucesos naturales o antró- 
picos que causen daños. Si se reduce la vulnerabilidad a “cero”, se elimina el riesgo. 





' Organización basada en una pequeña tecno-estructura. El crecimiento y la funcionalidad de la organi- 
zación responde a los diferentes cambios que se operan en su entorno. Es flexible, con poca burocracia, 
gran capacidad técnica de adaptación y anticipación a los desastres. 
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e Emergencia: casos como los incendios en los que las poblaciones y/o comunida- 
des locales pueden atender el problema, tienen capacidad para ello. Por tanto, las 
emergencias son procesos todavía controlables a nivel local. 

e Desastre: cuando el problema es de magnitud y ya no es posible atender sus con- 
secuencias y efectos a nivel local, debe entrar en acción el Sistema Nacional de 
Emergencias y Desastres. 

e Mitigación: toda medida de acción destinada a modificar determinadas circuns- 
tancias o minimizar el riesgo cuando el es inminente. 


A su vez, la gestión de riesgos debe ser complementado con planes de emergen- 
cias y desastres, planes de respuesta ante eventuales riesgos (considerando el papel de 
las entidades involucradas, las acciones definidas, las responsabilidades, etc.) y planes 
de contingencia como alternativas en caso de riesgo. 

Por otro lado, en el nivel operativo, se tiene que considerar: 


e El “Sistema de Alerta” para prevenir de manera “oficial”, inmediata y oportuna los 
riesgos potenciales, como, por ejemplo, las épocas de quemas. La información emi- 
tida debe ser clara, concreta y coherente, así como asequible a todos. Pueden utili- 
Zarse mensajes, códigos y otros medios que evidencien la alerta. En este sentido SATIF 
es una experiencia muy positiva que debe mantenerse en sus labores y ser fortalecida. 

+ La alarma: cuando el suceso mismo está a punto de ocurrir, se actúa bajo instruc- 
ciones especificas debido a la inminencia o presencia del evento adverso. Debe 
existir una voz oficial para evitar pánico y acciones innecesarias. 

e Lasrespuestas: se trata de acciones inmediatas después del evento o desastre, orien- 
tadas hacia las víctimas del mismo, que consideran, por ejemplo, la provisión de ele- 
mentos vitales como los alimentos, el agua potable, abrigo, albergues, atención 
médica, apoyo psicológico, afecto-amor, ayuda en todo el sentido de la palabra. 

e La rehabilitación: en el corto plazo, es la recuperación de los servicios básicos 
(agua, luz, comunicación y transporte) y el inicio de la reparación de daños físi- 
cos y económicos. 

e  Lareconstrucción: es la reposición de los bienes, en forma igual o superior 
al estado de los mismos, antes del evento. Por ejemplo, la reconstrucción de 
viviendas. 
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Finalmente, en el campo de las medidas preventivas de desastres de incendios, 
será muy útil trabajar en un mapa de zonificación de riesgos de incendios, según dife- 
rentes factores. Para ello, debe combinarse imágenes de sensores remotos que permi- 
tan observar las cicatrices de incendios forestales y realizar, en estas áreas, estudios de 
dendrocronologia la historia de los incendios forestales. 
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Anexos 


"y 


ANEXO UNO 
Informantes claves en el pueblo 
de San Matías 


Sectores u Organizaciones 
Asociación Ganadera San Matías 
Comité Cívico COPASAL 

Comité Cívico Femenino 
Unidad Forestal Municipal 
Alcaldía San Matías 

Colegio Sagrada Familia 

Colegio “Emilio” 

Dirección de Migración 
Subprefectura de la provincia Ángel Sandoval 
Parroquia 

Aduana 

Dirección Distrital de Educación 
Policía Fronteriza 

Batallón Florida 14 Infantería 
Fundación Hombre y Naturaleza 
REFEcología 
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Informantes claves 
Lindaura Rivero de Achaval 
Nilson Veiji Atala 

Eneida Eguez de López 

Ing. Rafael Suárez Gonzáles 
Clara Urquhart de Guzmán 
Hermana Sara Ávalos Taborga 
Madre Julia 

Wilfredo Leigue 

Dilson Rivera Cuéllar 

Padre Milton Rodríguez 
Ramiro Nuñez 

Prof. Wilman Surubí Pouqui 
Hc. DEAP. Osvaldo Pelaez Ramos 
Tenl. Ruperto Tórrez Floronda 
Ing. Sara Manrique Vargas 
Mario Aranda 


ANEXO DOS 
La contabilidad ambiental 


Al no existir estudios sobre pérdidas biológicas originadas en los incendios 
incontrolados, procuramos cuantificar las pérdidas ecológicas y económicas a través de 
registros de campo durante los incendios del año 2000, pero sin mucho éxito debido a 
la poca magnitud de incendios, entonces. Es evidente es que, para contar con datos 
significativos, se requiere trabajos sistemáticos en varios periodos: esperamos que otros 
investigadores y entidades puedan llevar adelante lo que iniciamos, 

Por otro lado, hace falta sistematizar la información dispersa de los recursos 
de biodiversidad existentes en el Pantanal, como los datos generados por distintas 
entidades entre las que se puede señalar: WWE, el Museo de Historia Natural 
Noel Kempff Mercado (UAGRM), PROCESO, SECIPL-OPE, Asociación Amigos de 
Grondoña “Hombre y Naturaleza”, SERNAP, Prefectura (Ex Cordecruz), entre otros. 
Esta sistematización permitiría un conocimiento aproximado de los distintos recur- 
sos de biodiversidad de la región del Pantanal, que a su vez, posibilitaría cuantifi- 
car lo que se tiene y lo que se pierde por efectos directos e indirectos de los 
incendios incontrolados. 

En la perspectiva señalada, para este trabajo tomamos por referencia la investiga- 
ción de SECIPL-OPE (1994) que identifica la flora existente en el área de San Matías y 
facilita el reconocimiento de especies características de la zona, los diferentes tipos de 
paisajes, la relación de especies con factores ambientales, geomorfología, suelos régi- 
men acuático, etc. 
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A continuación se presenta cuadros comparativos de los recursos biológicos 
(flora y fauna) establecidos por la investigación mencionada”, complementados con 
la información de campo sobre las especies afectadas por los incendios. En otros 
casos, los datos fueron corroborados con otras fuentes como los señalados en el 
párrafo anterior. 


a) Flora 
Este informe presenta los resultados del primer trabajo botánico en la Estancia Casca- 
bel. Se ha identificado dos ecosistemas: 


e los bosques de altura, 
e las sábanas temporalmente inundadas. 


En cada ecosistema se han determinado una o varias comunidades de plantas, fáciles 
de reconocer mediante características estructurales y fisiográficas. 

El listado siguiente es el resultado de un trabajo científico de un grupo de profe- 
sionales especializados en el área. Para contrastar estos datos con el conocimiento an- 
cestral de los indígenas, se realizo un taller de capacitación al inicio del trabajo de 
investigación, en el cual se agrupó a los promotores en cuatro grupos según cercanía 
de sus comunidades, con el objetivo que realicen un listado de las especies arbóreas 
existentes en su entorno. La clasificación de los ecosistemas que se tomó en cuenta fue 
la siguiente: 


e Besque: 

e Cerrado. 

e Sábana inundable. 
e  Curichi. 

e Isla de bosque. 

e Arboleda. 


' Lafuente principal es el Informe preliminar sobre los recursos naturales del Pantanal boliviano (área 


San Matías). 
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Bosque de altura: Bosque deciduo estacional 














Nombre cientifico 


Copermicia alba 
— Cordía of Glabrala (Mart ADO 
Anacardiaosas TA 











Leguminosae Leguminosa 


Salacia cf. Ellimptica (C. Martius) G. Don 





Sabana anegada temporalmente: Madrejones, curichis o bahías 


Nombre científico Nombre común 











—Nympñaga 59 
—alismataceae (REV ZETA 
Echinodorus of Bolivianus (Fusby) Hom Meson 
—Fyarocleys sp (RV 2258) 
Salvia sp. (RGV 2854) 
—Utricularia sp. (ROW 2258) 
—Urricularia sp. (ROV 2258) O 
—Cyaerus sp (REV 2257) 


Llanura de inundación temporal 


Nombre científico 
Couepia sp. (RGV 2221) 




















PERA 
SAME 
—Barjamia 39 NOT 
| Vernonia sp (ROW 2880] 
0 NN NE 
—Asolepiadaceae 
— Caesalpinioideae 
N-II EN 
—lincaceas 
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Isla de bosque 


Nombre científico 
Zanthoxylum sp. (RGV 2223) 
Sapium sp. (RGV 2224) 

Taji 


Copernicia alba Morong Palma blanca 


Bromelacess 


Salacia sp. (RGV 2233) 


Vataiera sp. (RGV 2236) 


Cerrado 


Nombre científico 












Erisma sp. (RGV 2238) AAA 
Mimosoideae (RGV 2239) AAA 
















Leguminosae (RGV 2240) AENA 


—Vatairea sp (RV 2888) 
Sapolaceas (RAV 2244) TO 
Corala of. Glabrata (MOSIJ ADE 


Sapindaceae (RGV 2246) 


Physocalymma scaberrimum Phol Coloradillo 


¡e 
Bosque caducifolio estacional 


Nombre científico 
Aspidosperma sp (RGV 2248) 











Astroc 9 






MA A VEDA, 
—Bromeñacese 
Anacardiaceas (RGV 2247) A] 
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Clasificación de las plantas según conocimientos de los promotores 
ambientales indígenas 


Bosque 




















































Azucaró 
Bejuoo tag O] ar 
Cedro | Garabata | oa 
Cedro] Maso opos | 
Eritriqui | Meshoeño e 
| Chituriqui | Moohochocilo |] Masiaré 
Coloradilo———— | Orsapaya JO Palo blanco | 
| Cuchi |] Piña delMonte |] Paquió 
ICI ISO IE FET 
Curupas | aer Oia 
—Curupay | Viravra blanca Sos 
EP A NA OA 
E A 
| Cusi grande O] 
—Horiza pay] 
PMapajo 
AA A AAA AA 
EUA A A EA 
Prato O 
3: a A TA EA 
NE NT MN 
EE AOS EN Va E, 
DTO MEE VI EP 
MTI A VA VERA 
AO MA DEA A 
A A A A 
o EA NAAA DAA 
DU. A EPA AAA EPA 
Wardoiaga Y] 
Cerrado 
Árboles [Arbustos | Pastos [Hierbas | 
Alcomoqu 
Paja de carbona 
—Cauchiguera | Viravramegía O] Mare 
amago O] Mato 
—Paratado O Palo tano |] 
Mi ERP, ATA 
ESTA EEN VE NE 
Tajo Flor Ta de gala 
Y Via 
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Sabana inundable 














Alcomoque ————| Oñaaquilo 
arabata 


0) 


Vravira 


MET EEN 
IE 








Tajibo negro 


Manay 


Murciélago 


Tajibo 
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Islas de bosque 


fieles O aristos JO Pastos [Hierbas 
MEC TN N 
TOA CN 
NU EE 
apra O 
Moras 
PRA 
AA, 
APRA 
AAA 
AA 






















ES 









Arboleda 


Naturales Alcornoque 
Sucupira 






















Aroles Arbustos 
ICI 
—Ambaibo 
Barba limon Blanco | EA 
Barba timon negro | EP 
—Canohiguera ¡EAS 
Ganeieno AE 
HI AE a 
hiso DEE 
Mangabrava ¡AA 
—Motacueh ¡PUERCO 
Palo blanco] ¡A 
—Paurivióno ¡NO 
Parga colorada | [TAE 
rima 
asina 
[EEN 


AE 
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Clasificación de las plantas resistentes o no al fuego, 
según encuesta a informantes claves y comunarios 


Informantes claves 


Plantas que se queman Plantas resistentes al fuego 
Asapo.chals 
Azucar 













Alcormoque 


E 


Malba maleza 











Ss 


Motacu 
Verdolaga 
ira viva 


Comunarios 


Plantas que se queman 
oroga 
Almendra 
Amabalgo 
Arca 
Arca 
Barva 


29) 




















Barbasor 
Sarbalimor 
Sordolaga 
Sibos 
Cabeza de mono 


Canchiquera Carbón colorado leñatico 
Canela drema Carne toros 


(Continúa en la siguiente página) 
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Comunarios (continuación) 


Plantas que se queman Plantas resistentes al fuego 





Chaquillo 











Palma 


Coloradillo Crestaecaballo 


Palma 












Tacuara 
Toco 
SAA AAA 


Vivocu 
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b) Fauna 


Ictofauna 

La ictofauna (peces) es bastante rica y variada pero hasta el momento los listados de 
especies de peces del Pantanal han presentado grandes dificultades ya que fueron con- 
feccionados en su mayor parte en el siglo pasado con muchos nombres errados, ade- 
más de aparecer una misma especies con varios nombres. 


Familia Characidae 


Nombre científico Nombre común 
Moenkhausia dichoura Sardina 

Cheirodon sp. ardinita 
Triportheus albus Sardinita 


Trivortheus sp. ardinita 
Sterihaprion sp. Sardinita 
Charax sp. Sardinita 





Familia Cichlidae: Carabazú 


Nombre científico 
Crenicichla Sp. PORRA SAA 
Geophagus brasllensis 





Familia Serrasalmidase: Piraña 





Familia Curimatidae: Sabalina 


Nombre científico 
Curimata sp. 





Curimatella sp 
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Familia Pimelodidae 





Nombre científico Nombre común 
Pseudoplatistoma tigrinum Surubí, chucuina 


Familia Erithrinidae: Bentón 


Familia Loricariidae 
Familia Symbranchidae 


Herpetofauna 

La recolección de especimenes de la clase amphibia y los subordenes sauria y serpentes, 
no ha sido realizada con una metodología específica. Todos los ejemplares han sido 0b- 
tenidos en el curso de otras actividades de la investigación. En el caso del orden 
crocodylia, se ha realizado un conteo diurno y nocturno en vehículo y con el auxilio 
de potente reflector, comparando los datos de los distintos días de observación. 


Familia Colubridae 








Familia Teiídae 


Nombre científico 
Cnemidophorus ocellifer (Spix 1825) 


Tropidurus spinulosus (Cope 1862) 
Tupnambis sp 


Familia Crocodylia 


Nombre cientico 
Caiman crocodilus yacare Werner, 1933. 
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Avifauna 
Se detecto una rica y variada avifauna con un total de 263 especies, a las que se podrían 
agregar otras registradas en un radio de 20 kilómetros alrededor de la Estancia, 

En la lista, no se incluye el total de las 263 especies registradas en el muestreo 
estudio, sino únicamente aquellas que se ha considerado como más significativas y fá- 
cilmente identificables por su tamaño y por su abundancia. 


Familia rheidae 


Nombre científico 
Ñandú, pio, yandi 











Familia anhingidae 


Nombre científico 
Anhinga anhinga Cuervo (pájaro víbora) 
Phalacrocorax olivaceus 







Familia ardeidae 


Nombre científico 
Arda 0000 
Philerodium pileatus 
Sirigma sibilatrix 
Bubulcus DS 
Casmerodius albus 
Egrota ula 


Nycticorax nycticorax Huaco 





Familia ciíconidae: cigúueñas 


Jabiru mycteri 





Familia cathartidae: buitres 

















Nombre común 
Peroqui cabeza amarilla 
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Familia anhimidae: tapacares 


Nombre científico Nombre común 
Chausa torquata Tapacaré, Birasapucau 


Familia anatídae: patos y ganzos 


Nombre científico 


Bichichi, Pato cutiri 


Pato fierro 









Leptodon cayanensis Milano cabeza gris 
Cc 
B 





gui 
irap 


Buteo albicaudatus Aguilucho alas largas 
Spizastur melanoleucus Águila viuda 


colero 
Buteogalls urubiings 
Heterospizias meridionalis | | 





Familia pandionidae 


Nombre científico 
Pandion haliaetus Aguila pescadora 


Familia falconidae: halcones 


Nombre científico 
Polyborus plancus 


Huasa al flojo, Apicasuobl 


















Columbina picui Chaicita, Torcazita, Picus 
Columbina squarmmata 
Claravís pretiosa Palomita azulada 
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Familia cracidae: pavas 







Familia rallidae: gallineta 


Nombre científico Nombre común 
Aramides cajanea 
Porzana albicollis Burrito grande 














Familia cariamidae: socoris, chuñas 


Nombre científico Nombre común 
Cariana cristata Socorl 


Familia aramidae: caraos 


Nombre científico Nombre común 
Aramus guarauna Carao, Ilcara, Carau 


Familia charadriidae: chorlos 


Nombre científico 
Vanellus chilensis Leque, leque 
Pluvialis domínica Achichi, Churchu 








Familia recurvirostridae: avocetas 


Nombre científico Nombre común 
Himantopus mexicanus Tero real 


Familia jacanidae: jacanas 


Nombre científico Nombre común 
Jacana jacana Gallareta 


Familia scolopacidae: playeros, tibibis 


Taalinago und 
Calidris melanotos 
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Familia laridae: gaviotas 


Nombre científico 
Phaetusa simplex Atí 


Familia rynchopidae: rayadores 


Nombre cientifico 
Aynchops nigra 


Familia columbidae: palomas 





















Tarechi, Tui-Guasu 
Sy 
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Familia strigidae: lechuzas, buhos 













Familia nyctibiidae: guajojos 


Nombre científico 
Nyctibius griseus Guajojo, Uruta mini 
Nyctibius grandis Guajojo grande, Uruta guasu 














Familia caprimulgidae: cuyabos 












Familia apodidae: vencejos 


Nombre científico Nombre común 
Chaetura cinerelventis 


Familia trogonidae: trogones, auras 


Nombre científico Nombre común 
Trogon collaris WARS 
Trogon curucui Aurora, Surucuá 












Familia alcedinidae: martines-pescadores 


Nombre científico Nombre común 






Ceryle torquata Martín pescador grande, Taja 
Chloroceyle amazona Martín pescador mediano 
Chloroceyle americana Martín pescador chico 





Familia bucconidae: chacurus 


Nombre científico 
Nystalus chacuru 











Nombre común 


Chacurú cara negra 





168 


Familia ramphastidae: tucanes 


Nombre científico 
Pteroglossus castanotis Tucanillo, Arasari 
Ramphastos toco Tucán toco, Tuka 











Familia icteridae: tordos 











Familia turdidae: zorzales 


Nombre científico Nombre común 
Turdus rufiventris Zorzal colorado 


Turdus leucomelas Zorzal sabia 
Turdus amaurochalinus Jichitaruma, Zorzal chalchalero 





Mamíferos 
Debido a las diferencias de tamaño, hábitat y comportamiento que presenta el variado 
grupo de los mamíferos, se aplicaron distintas técnicas para su relevamiento. Mamífe- 
ros terrestres grandes y medianos como pecaríes y capibaras, y arborícolas como mo- 
nos, fueron observados a lo largo de recorridos asistemáticos y mediante “foqueos” 
nocturnos. También se registraron signos de su presencia a través de huellas, sonidos u 
otros indicios. Los pequeños mamíferos terrestres (ratones), fueron aprehendidos me- 
diante trampas Shermann de captura viva y trampas de ballesta para captura muerta. 
Los roedores del género Ctenomys fueron capturados con cepos del tipo Macabey. Para 
la captura de quirópteros, se utilizaron redes de neblina. 

Incluyendo los datos de especies cazadas por la población local como fuente de 
alimento o por ser consideradas dañinas, podemos elaborar la siguiente lista de espe- 
cies presentes en el entorno de la estancia Cascabel. 
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Primates 


Mono Martín, Silvador 







Artiodactila 


Tale 
Tropero 





Carnívoros 


CL MN 
Tejón 

















Rodentia 


Ratones silvestres 





Chiroptera 


Nombre científico Nombre común 
Desmodus rotundus Vampiro común 


Noctilio leporinus Murciélago pescador 
Uroderma sp. Murciélagos constructores 
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Xenarthra 


Nombre científico 
Dasypodidae Armadillo 


Con el fin de constatar la pérdida de las plantas durante los incendios, la misma 
encuesta contaba con preguntas referentes al impacto de los incendios en los animales: 
algunos se “benefician” con el fuego mientras que otros no se salvan. 


Según pobladores de comunidades 













Animales que se benefician Animaies que no se 
con ei tuego saivan dei fuego 
A El: 








: 
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Según informantes claves 


Animales que se benefician Animales que no se 












En la encuesta realizada a los informantes claves, se pregunto que animales fueron des- 
apareciendo paulatinamente. 


Animales en vías de desaparición 


Oso bandera 
Parava azul 
Pava coriy 
ejichi 


= 


Allo (21310 
Y SS 
m|S 
Ele 


ela 
ntao 


¡ 
Tapacare 
¡gro 
Urina 
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ANEXO TRES 

Los sensores remotos y los sistemas 

de información geográfica en los estudios 
y prevención de incendios forestales 


El sensor remoto es todo instrumento capaz de detectar fenómenos a larga distancia. 
En este sentido, tanto las fotografías aéreas, como las fotografías satelitales se conside- 
ran productos de los sensores remotos. A bordo de los satélites, los instrumentos de 
medición tienen distintas características que los hacen diferentes unos de otros. Exis- 
ten los sensores ópticos que detectan la reflectancia de luz solar emitida por los obje- 
tos existentes en la tierra, que son de utilidad para el presente estudio. A su vez, los 
sensores Ópticos se distinguen entre si por la resolución espectral: es decir por la zona 
del espectro electromagnético que son capaces de detectar y por la resolución radio 
métrica que es el tamaño del objeto mas pequeño detectable. 

Por otro lado los sistemas de información geográfica son una tecnología que nos 
permite ligar información de tablas con información gráfica geo-referenciada, incorpo- 
rando las variables tiempo y espacio en el análisis de la información. 

En este estudio, se emplea la siguiente terminología en el campo del 
sensoramiento remoto aplicado: 


Sensor: Palabra formada para indicar el agente del verbo latino sentio, sentir. Cualquier 
dispositivo que detecta una determinada acción externa, temperatura, presión, etc., y 
la transmite adecuadamente (RAE http://www.terra.es/rae/buscar.cfm). 


Percepción remota, sensoramiento remoto o teledetección: Es la técnica a través de la 


cual se adquiere información de la superficie de la Tierra sin estar en contacto con ésta, 
almacenando y procesando la información reflejada o emitida por los cuerpos. En este 


173 


sentido tanto las fotografías aéreas, como las fotografías satelitales se consideran pro- 
ductos de sensores remotos. 

La teledetección se basa en la discriminación de parte de la energía electromagnética 
que los cuerpos emiten o reflejan. Esta energía radiante puede reconocerse a través de 
su longitud de onda y la frecuencia a lo largo del espectro. El espectro electromagnéti- 
co se organiza en una serie de bandas donde la radiación presenta comportamiento si- 
milar de longitudes de onda o frecuencia. 

Los satélites O radares registran la radiación reflejada en varias bandas o canales; cada 
una de las bandas se especializan en captar información de una porción del espectro 
electromagnético. Los instrumentos a bordo de los satélites tienen distintas característi- 
cas que los hacen unos distintos de los otros. 

Podemos clasificar a los sensores desde varios puntos de vista, como: 


e Pasivos: son aquellos que utilizan la luz solar como energía incidente, registran la 
energía electromagnética procedente de la cubierta terrestre (reflejada + tempe- 
ratura) 

e Activos: son aquellos que emiten su propia energía incidente como lo hacen los 
sensores radar. 

e  Multiespectrales: son aquellos que son capaces de detectar entre 4 y 8 bandas del 
espectro electromagnético 

e  Hiperespectrales: son aquellos que han subdividido cada una de las bandas en fran- 
jas más finas. 

+  Geoestacionarios: estacionarios en relación a un punto en la tierra 

e  Helisincrónicos: sincronizados al sol. 


Los sensores cuyas imágenes fueron usadas en la presente investigación son los 
pasivos, tanto en las imágenes procesadas por nosotros como las procesadas por el SATIE. 
Estos sensores tienen determinadas características que se detallan: 


e Resolución espectral: es el número y anchura de las bandas espectrales que pue- 
de ser discriminado por el sensor. 

e Resolución espacial: es la capacidad de discriminar objetos en la imagen. La míni- 
ma unidad es el tamaño del pixel. 
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e Resolución temporal: es el intervalo de tiempo que existe entre el registro de dos 
imágenes sobre un mismo sitio. 

e Resolución radiométrica: es la capacidad de detectar variaciones en la radiancia 
espectral o sea el rango de valores que codifica el sensor (8 bits, 10 bits, etc.). 


Los satélites Landsat utilizan el Sistema de Referencia Mundial (WRS) para locali- 
zar las imágenes dentro de una grilla dividida en Paths y Rows (filas y columnas) 

Para Landsat TM 4, 5 y 7, este sistema consiste en una grilla con 233 paths nume- 
rados de 1 a 233 desde el este hacia el oeste (el path 001 cruza el Ecuador a los 64,60 
grados longitud oeste). En tanto 119 son los rows numerados desde el norte hacia el 
sur; el Ecuador corresponde al row 60. Los satélites operan sobre una órbita circular 
repetitiva y con sincronía solar, acercándose a los polos y pasando a 705,3 km de distan- 
cia del Ecuador. El movimiento sobre sus órbitas es descendente desde el Norte al Sur, 
pasando sobre el Ecuador a las 9:45 am +/-— 15 minutos (Landsat 5) y 10:00 am 
+/- 15 minutos (Landsat 7), completando 14,4 órbitas por día. 

Cada 16 días, los satélites Landsat pasan por un mismo lugar registrando la ima- 
gen de ese sitio. Con el trabajo conjunto de Landsat 5 y 7, se puede obtener imágenes 
de un mismo sitio cada 8 días. 


La imagen esta compuesta de pequeñas áreas de igual tamaño llamado pixeles, a 
los que son asignados un valor digital (ND). Estos corresponden a un determinado bri- 
llo, cuando un pixel esta representado por 8 bits puede almacenar uno de 256 tonos. 


Las características de los sensores utilizados en este estudio son: 


Número Tamaño Tamaño de Número de bits 
de bandas del pixel la imagen por pixel 
Landsat TM 30 * 30 metros 180 * 180 Km aprox. 


Lahdsat TM+ 30* 30 metros | 180* 180 Km A 


La información generada en base a imágenes de satélite es usada después para 
cualquier tipo de análisis espaciales. Estos análisis se hacen utilizando los Sistemas de 











178 


Información Geográfica, tecnología que permite trabajar con información grafica geo- 
referenciada; por tanto incorpora las variables de tiempo y espacio en el análisis de la 
información. 


Los sistemas de información geográfica (SIG) y los sensores remotos (SR) en la 
identificación y monitoreo de incendios forestales 
Sin duda alguna, los sistemas de información geográfica y los sensores remotos han sido 
valiosos aliados a la hora de generar información y luego de analizarla, como en el pre- 
sente estudio. El área comprendida en la investigación es una sub-imagen del mosaico 
de las imágenes WRS 228-071 y 228-072. 

Para la producción de los mapas temáticos de San Matías, a partir de imágenes 
satelitales, se compilaron y procesaron las siguientes imágenes: 


Imágenes Landsat (multitemporal) del área de estudio 


Imagen Landsat 
imagen | Fuente | reo O PT 
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TM+ 228-72 | BOLFOR mayo 1999 lA 
TM+ 228-72 17 VII-1999 desplazado 


Fuente: Elaboración Zulma Villegas, PIEB, Incendios Forestales 2000, con datos de las entidades citadas. 





Las imágenes del año 1999 corresponden a las épocas previas y posteriores a 
los incendios. Estas nos permiten observar cuales fueron las áreas quemadas en ese 
año hasta la fecha de la toma de la imagen. Las combinaciones de las imágenes que 
corresponden a los años 1999, 1992-93 con las imágenes de 1986 nos permiten lle- 
var adelante el estudio multi-temporal que muestra las modificaciones existentes 
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en la zona durante los últimos 15 años. La comparación se realizo a partir de imá- 
genes clasificadas. 
Los resultados del procesamiento de estas imágenes son: 


e Mapa de formaciones vegetales al año 1999 del área con sus correspondientes su- 
perficies pre-incendio, basado en las imágenes de abril y mayo de 1999 y los da- 
tos de campo recopilados por el equipo. 

e Mapa de áreas quemadas en el año 1999 hasta agosto del mismo y su superficie. 
Se procesaron las imágenes de agosto de 1999, luego se sobrepuso las áreas que- 
madas con el mapa de vegetación para obtener las superficies quemadas en cada 
tipo de vegetación. Se considera como área no quemada aquella en la que el humo 
no permitió su procesamiento. 

e Mapa de cambios en los ecosistemas del área de estudio, resultado del estudio 
multi-temporal, de imágenes sin humo y sin nubes y en las que no se observan 
cicatrices de fuego. 

e Mapa de caminos en base a las imágenes más recientes. Se digitalizo en pantalla 
todos aquellos caminos que fueron visibles. 


Además de estos mapas, que son producto del tratamiento de las imágenes, se 
han generado las siguientes capas de información: 


e Áreas comunales existentes en el derecho de vía del Gasoducto San Miguel - San 
Matías, en base a publicaciones en la prensa nacional de los edictos públicos 
e Croquis de propiedades privadas del área en base a información de campo 


Se obtuvo del SATIF los mapas de los focos de calor acumulados de los meses de 
julio agosto y septiembre de los años 1999 y 2000, los cuales nos permitieron validar la 
información obtenida por el tratamiento de las imágenes. 

Se bajo del internet el mapa de focos de incendios del INPE-Brasil para corrobo- 
rar datos de focos de incendio. 

Se obtuvo datos de focos de incendios de GOES-UFAC (Brasil) para comparar los 
focos de incendios de SATIF, GOES y áreas con registro de quemas levantados en el 
trabajo de campo. 


1 


La metodología para la elaboración de los mapas fue la siguiente: 


e Se contó con un mapa de campo con imágenes LANDSAT TM 228-071, 228-072 
del sistema de codificación internacional WRS, de reconocimiento macro de las 
áreas quemadas, y como material de trabajo para marcar las áreas donde se hu- 
biese detectado un incendio. 

e Uso de GPS's en algunas comunidades para establecer la ubicación de las áreas 
de incendio y la determinación de transectos, para las observaciones en campo, 
identificación de las pérdidas biológicas en los incendios y cicatrices de incendios 
le 1995. 

e Información gráfica en mapas de incendios diarios difundidos por BOLFOR-SATIF 
del periodo septiembre-noviembre. Esta información tuvo relativa importancia para 
nuestra investigación por la escasa magnitud de incendios y los pocos focos de 
incendios registrados en San Matías. 

e Boletas de registros meteorológicos, Oficina Regional de AASANA de San Matías 

e  Sobrevuelo del área para verificar las cicatrices de fuego. 


Toda la información anterior permitió realizar la clasificación de las imágenes, cada una 


por separado, posteriormente la unión de las subimágenes y la elaboración del mapa 
mismo. 
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